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RELACIÓN HISTÓRICA 



DEIi 



AUTO GENERAL DE FE 

que se celebró en Madrid este año de 1 68o con 
asistencia del Rey N. S. Carlos 11 ^ y de las mages- 
tades de la Reyna N. S. , y la augustísima Rey na . 
Madre, siendo inquisidor general el excelentísimo 
señor D. Diego Sarmiento de Valladares. 

DEDICADA 

A LA S. C. M. DEL REY N. S. 



Refiérense con curiosa puntualidad toda» -las- tircUhs- 
tancias de tan glorioso triunfo de la fe, con el car 
tálogo de los señores que se hicieron faníiiiaírés, y él 
sumario^ de las sentencias de los xeo¿-: ' .. ":' 

Va inserta la estampa de toda la perspectiva del teatro, 

plaza y balcones. 

POR JOSÉ DEL OLMO,^ 

alcaide y familiar del santo oficio ^ ayuda de la 
f arríela de S. M. , y maestro del Buen Retiro 

y ^üla de Madrid. 



Véndese en casa de Marcos de Ondatigui , familiar del 
Santo Oficio , á la Platería , ¡unto á San Salvador. 

Impreso for ROQUE RICO DE MIRANDA, Año iSSo. 
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Y SACRA REAL MAGESTAD 
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C A R L o S S E G U N,D Q 

« - • » r • t • 

xS / Mgrado^Mason de xatólico monarca ^conseguido 

por • i^/ fiN¡f Ré^at^dá^de' ítfs -áShodc^^^ \ ^oclamada^m. ^J 

téfíer'^^^CMtílkf'yde^Tolédo ^ restáarado r^r eJ "r^y don 

Alfonso de Léón\'^stablecido y vinculado á la corona 

de España por Jos^ reyes católicos don Femando y do^ 

WlsaMi'SÍ^fíBírú\la^oJ^r4inaxgrMnd^^ M. 4s 

gUrióiotimhre'!^^^ Jieredkui^io celo y religión ^ es 

también para mi humildad titulo generoso de confianza 

que meáUentayéypbnermei Á for^pierde J^^MíconJa 

peqmña^^ierta^de ^teifbró^ todo él 

rnurm'^kpefiméhtado l^ piedad con^ que asiste á las 

Ilusas* di: 1^ fe i- no ^rpiite4tída de ^q^e cno disgustará 

V. M. de ver referido lo que se digr&f^wer^iíjeciittídfy 

^'-^ fgioréáuá^mUa^i^amj^cou^itli rééli^^tibcinu) 

a z 



de su hombre el auto que autorizó córTsu presencia. 

Alienta^ f/Hj^s^ mf Mfdfmfent^ de,ponerme^4 hs pies 
de V. M. , venciendo el desaliento con que me pudiera 
acobardar la tndigrúdad de abatido^ ei ver que con 
el heroico ejemplar del mas constante defensor de la 
Iglesia JV^ M: ha eáni^éáufá^de Wetí> á 'sit^f españo- 
les con el lustre y 'la dignidad de ser vasallos del 
^Ms religioso Rey. Siesta obsequiosa presunción, fuera 
encarecida mereciera ser despreciada ; pero si bien se 
mira no se puede tocar en los excesos de vanidad 
y lisonja la gloria^ que por mas ceñida á la modestia 
cristiana viene á serj}nds/ajust'a^(^:)á la razón. A Jur- 
piter , rey de Creta , porque en la guerra que movió la 
impiedad oponiéndose á la justicia y la religión j fuU 
mnó rayos contra los sacrilegos lé. i ff/torante anti^ 
gúedad. icw un^rpm. cónsenfimieníú.'^e Jaüs ifías \nach^ 
mes del mundií yéojsola.h colocó.' éritréJoí astros-^ 9ino 
que le aclamó por^ supremo Dios del cielo, l Pues qué 
fnuchg que al protector de la. Iglesia^ á la columna de 
Ja fe , yjal\ cdpitún\gzmrjAx de lamüMa \de:J^ios^ 
cuanda cuntan singulares demostraciones.de su católicQ 
'€eh fomenta el castigo de ¡a herética pravedad ^ le 
wnere^Xíod6s'^íori:imiiales. por el fñ^yjorjMeyde- la 
tierráti t^^' fiiuchoftam¡iien^4ue la tMs/hfima "esf^nf 
se. esfuerce ¿L^ imitar su i^ursoj cuando se advierte inr 
^ida dé, las:piadoxáSú'iá^ ejemplares luces .de: est? 
^fúpíter\trfstiaí^'^^^^\^ •^^ ^,\;. ol ^^xv]\y\ T/j/^h .V r^^* 
a\úií2to4^áid^ puet$)^dúli^suUíi^ y\vettetMumpí^^ ^^^ 



( ^ ) 

altares le franquea la entrada al rendimiento ^ pongo 
en fhanbs de V. M. esta relación del triunfo de íd 
Óruz Verde que sirve de blasón ^ armas y e^tándUrfe 
al rectísimo y santo tribunal de la Inquisición j' rW* 
siderando que este misterioso color en la irisi¿nia^ Hé 
cristianos ^ fio solo explica lorniériíoi de qlufán-lií 
atiende y ddo^á , "sino que añünbtAtós áhundáHteTYhí^ 
ios con que corresponde y ptéihta. La amenidad t^ 
que este leño florece , no solo acredita la bondad de Ik 

• • • * ■ 

tierra dóhdé se arraiga , y donde iíive sin 'marchitarse 
cohiasiéthpfTv^ J¿ts ¿agradas le'^ 

^es , sino también la fecunda y enriquece con las felp* 
cidades que la asegura : porque el árbol sagrado de 
la cruz tiene por cultura el culto ^ y tomando por bé^ 
ne ficto el obsequio ^ le agradece y remunera con' íu 
sombra y con sus frutos. Con esta firme esperanza 
sacamos los españoles de la experiencia el consue^ 
lo mayar de la ' lealtad ^ porque en la piedad con 
que V. M. nos da el ejemplo , nos parece que leemos su 
fortuna , y que la cruz le pagará su veneración con 
victorias que le engrandezcan^ con triunfos que le co- 
ronen^y ^(pj/i glorias que le ilustren^ y con siglos que le 

eternicen. ^ " " ^ f'tH^^^^ 

Advierte el mas curioso observador de la genti- llminltVxTonTm 

jj . jf. 1 f Os idíri tríbuunt. 

lídad que los antiguos dedicaron a sus dwses aquellas ^^*'^^'^o craecí 

B.iccho et quod 

plantas que no se desnudan de sus hojas ^ y que conser- vetere» in ^iíís- 
van perpetuamente el verdor de la primavera^ sin que bL'^Jbser^^^^^^ 
la inclemencia del invierno ni la ancianidad del año las fumT' AnViíiní 

iaurum , Pallad' 
** o!e«im vindic 
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(VI) 

envejezca 6 las marchite ^ pareciéndoles que apqyaba^ 
ifjf inmortalidad de sus dioses con este simbolo de la 
itternidfid^ i Pues ion cuánta mas razcm podré yo disr 
zurrir que dedicándose á V^ M. los triunfos de la 
Cru^ yerde no solamente se insinúa el alto concepto 
i^^n queje adqra ihamor de sus le files vasallos y sino 
^ffe\t0mkien nos, pronostica eL logra de nuestros deseojs^ 
prometiéndonos • este glorioso blasón de nuestra fe tan 
prolongados años Á V.y M^ que puedan llamarse eter^ 
VffSj conservando ¿¡ienipre tan floridfl Juventud para 
e^alta^im 4^1 ^nombt^eiCrisfianorydilfit^ciQffr de i^Jsf^^. 
sia^ hqnor de Espaüa^ y patrocinio 4^1 santo tribunal 
de la Inquisición ? Guarde Diqs la augusta persona 
de V^ M. como sus reinos y. toda la cristiandad ha 
fffenester. Madrid y noviembre %q de 1689 anos^ 



£1 mas humilde Tasallo de V« M« 
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Áprobaáon del doctor don Juan Mateo Lo^ 
zano^ colegial que fue en el insigne de la 
Madrfi. de Dios de ¡os teólogos de la uni-r 
versidád de Alcalá^ y ahora cura propio 
de la iglesia parroquial de San Miguel 
de esta corte ^ capellán de honor ^ y pre^ 
dicador de S. M. 



fjdbiéndase celebrado en esta coronada villa de Ma- 
drid , corte de nuestro gran monarca Carlos segundo 
(q^^iAÍQ^ guarde), el día tiseinla de.4Upip .de.este pre^ 
s^n^ ^aode rail/selsci^tttps y ccbdut^^ Autor S^<^^^^ 
de U?e<on 9qae1l^ ^qbid4 magestuosa |>ofi4pa y rev«t 
rente culto que pedia así lo soberano del empeño co«*. 
ma el ardiente celo d:e la rpÍi¿lo|i española , y en espe- 
cial el de ^us catolicísimp^ reye^ , celadores en todos ^ 
tieii^pos 4eto^,tpáy9resji]stre$ y.' pureza de Ip^ tlogitiail * 
^JtQlicosj cpiifio sintió ,:$aroniol .ffoc, plane^ jiki. laufis cardíniíís Ba- 
nm4icavh semper J^jíeaaCatholka Umipani4\ ut. mn «5 ^^^jji;;^*''"";.^^; 
erroribus tantumysed ér i suspicmúbus esss volutrit suoi aimum dmíiií 
immunft yjpsQ: pr^ícipui Gathoiíco Rege super omnes íh^^^\^'^'^^' 
opus nai^ibifi^benU.lJcgSi i nú manos hoy de or- 
d^ del^señot} llcenctado don Alonso ^Ico y Villaft^ 
Cpel , Inq^ns^or ordinario de Corte » abad de la santa 
igleáa de, Olivares, y vicario de esta ,yilla de Madricl 
y su pajtldo por el eminentísimo señor Cardenal don 
Luis Manuel Portocarrero , arzobispo de Toledo » mi 
señor ,.3c$v» }a velación de su celdbrldad , escrita por JjQ^ 
sé del.Qln^o^^ciatcaide y fanníiar del Santo Oficio^ 
ayud^ 4eJa.f¿rjrieiaide..S.,'M., jf . »iacstrp . fl¡»y oí -díl 
Buea.KctUQ y yt)jbi.4i^ MíKÍtii4^ X habi^odola i|iira4o i 



( Vlll ) 

con la madurez que requiere obra que por la mages- 
ta&i de su argumento ha de salir no solo al registro co- 
mún de los o)os de España, sino también á los de to- 
cl mundo , no he hallado en ella cosa que disuene ni aun 
ocasione el mas ligero escrúpulo, así n^cia\ el .lado' de 
las seguridades de nuestra santa fe como al del decoro 
y* respeto de las observaciones políticas; ¡antes he visto 
michas ' como lo experimentarán cuantos leah reducido 
Ip cer^fponiosQ del acto á esta puntual uotici^i (solicita- 
da aun mas del espíritu ardiente de los corazones cató- 
licos que de curiosidad), he visto muchas , digo, ó 
mejor diré todas, que de justicia pide en premio del 
acierto con que se ha desempeñado su pluma de obli- 
gación tan grande , la alabanza y aplausos del autor, 
correspondiendo esta obra en la destreza de la dispo- 
sición , claridad del estilo, propiedad y elegancia de 
las voces ( que en algunas materias que es preciso que 
toque, no ácbd ser lo menos- primoroso) al concepto 
justa^nte-graiigéado que^e su d^ieño tiei^n cuantos 
lb>han<:onocidoi Nada de tMUntó )^udd¿ stibsistlr -¿oh 
acentos níudartrfnte la pluma- '^fa Ihforiliafr én^^ nafrrá-' 
cien ^1 ánimo' de lo qué' percibieron itltüitiváitiente los 
ojojs y el aido aquel dia j echará en esta menos el mas 
escrupuloso , según la claridad con que sus caracteres 
fiWllhain en fue r¿a dé puntuales lá inteligencia y com- 

'í: > píeiisiort deíodcfi'j^ot'éstar tan ensu^h^r cddatcósá 

como de Jos primores de la historii *dé 'Gfeiár* cele- 

i¡¿?Scwaff¿ ^^^^^ Otomano : In eo nihil i proposito alieñuth , ráhil 

misciet. Asi por esto , como por considerar císta obra, 
ademsís del desquite «que cotiseguiráii con leerla lo^ 
que , ó por la distancia del sitio, ó por hallarse auscfi- 
tes de la corte , no pudieron lograr las asistencias á tan 
solemne acto; por considerarla (concluyo) no isolamen- 
te acuerdo y representación puntual de función tart sa- 
grada "^ sino fácil diseño á los siglos futuros de otras de 
dtíu«s¿ especie , es de imi parecer justamente acreedora 
á $5iífe C€frttrtt • loé • descuidos del tieriiptí se' eternice cíj 
*Hií iSblées í |«tf áf » ¿rcJÍiiW 'fircciosb cid «táfi Irt^órráhftck 

Si i\ 







noticias á la posteridad , como, ponderaba de otras 
por estos mismos títulos una pluma latina, 

Foccas Grsni- 

Tumhlifu^mmsmsjntírsre^ \. _-, ian«.toiii.4.H- 
' ' Nítnan clarmt'pateHs ; r>eservdht ' . - ' ■ r,, h. 
■ PQsttm ffiffi pmmte^a steH% : * \ 

.■ r- .'(ÍV .^4Ít^J^^f»» • . , ..,c- .^.' , \. •,' ' 

Ad lo cuento «m^en^éstcel^esia parroqui;tt\dejSan íMU 
guel ! de vMadrj^d 4 í 7 de octubre , de f (^$^ , , • , ^ ^- 

'El'Jocfor' Hon Juan Mateo Lozano^ 

Licencia del Ordinario. 






Nos el licenciado don Alonso Rico y Villarroef» 
consultor del santo oficio de la Inquisición, electa 
abad de Olivares , yr^vicarlé de esi!á villa de Madrid y 
su partido , &c. damos licencia , por lo que á Nos to* 
ca, ij^ará que'^. pueda imprimir é. imprima, el libro 
intitulado : :\ReJaaon del Auto general de: la Fe y que. «cr 
celokiréícniestascorte: el día treinta, de ^iadetesté» 
añd^*» compuesto I ippr José! t^i Ojmoj, ¿alcaide ^cfernté» 
liar, dfel 8aiíto:OfitctD^> ay oda ideóla furriela deScM^v 
y maedto: mayor del BoeH Retiro y villa cte Madridi^ 
atenta tpor la cetasutar'de ésta otra i parte del doctor 
don Jtiaoi Mjatea>X(ozaná;! < cura j propio i de la igiesíp» 
^troquial de SanriN^igoeS de^esta^ villa ^ conista no han^ 
ber eniéd^¡Qosd:algi|na!idomía laqe^ira saní^ fef católica 
yi buenas iéostumbres» Dada áa Mádrid':i7 det octubi^ 
de x68oaños«.>:-' :.-.■ • ■«.- j 

Lie. DiiAJúHio íltwV^iirarteiñ' 



■■'■ 1 






-... : ? .í.i':'i;'^j .-. :f> -i,-!.;. ^ ' rPóT M maüdado^'^'^'* 
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Wefípé Lízc/áiK 
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A- <. '■ .' j . i;í Tí . ■ .; •: ■• • * ,'.'•; 

',::^ensura y aprobación del R P. M. Fr. 
. ■ Francisco » a¿, Zzía^ ,., ,<car^¡ta^^(^ anti- 
gua y regiúar ebs&reanáái\anxes^prior 
del comento MÜái'niérilde iWedo , y elec- 
■ i io tiséganáarpez ■en itápíta/^ > pttúüineiid'pá-^ 
ra el imsfiió "j^ríóHMf'difiédóriiiagór y 
custodio, dfi h provinqadeCs.stillat y aho- 
ra custodio y (Mnidor de dicha provincia^ 
5^ examinador sinodal de este nrzoéispado 
•de Toledo. 
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( . iBxí cumplimiento del mandato de^V»;JV. he^ leída, 
y repasado con gustosa, atendon la rekiolóúrddl Amo 
de la.Fd quq se celebró iál» áta.cocteiá 30 deiftoio 
dé itdSp^escrlta ,por JóséideLOl^o^rfilcakbqjnfiuQUiár 

del Santo Oücioi, 4yúá3i<^iicrM libifi&aode^&iM.vy 
tikaeitro' mayoH^del iBuett"^ Bstii-ol'^xriíla '«de. Madrid, 
teoft tal 'estibvtl.nsitiot^el teatro: ;^'la>C6lebrldad> ^el 
qpncurso y demás ' «ljrcaDitanaia$v'>qie /^dr jüicio^d^ 1 iec^ 
tor seieqmvoca/envdtída^>^i'jK:^ncet^ st» Mu^Xi^^ú 
BUticer» sus rpalabra9^;^rediéaíidtilerquéxaaQa<^la oye 
IflsJ mka ;:/CQanüb'ilísfl nura;IlaEOcoca;ff£^ la 

hermosura, que lo registran los ojos que.ua toS;^lfcron^ 
y á los que lo vieron lo da otra vct para que de nue* 
vo lo vean y lo gocen. Bi«^^erac}4f$ aw» le* prer 
míos el autor por lo tratÑ^ado^ así en esu descrip- 
ción «cpilMi^.^n la$ deinas obras de 'su Ingenio, ideando 
tan fiuDOsas ^brica; : digalo la del teatro de aquel dia. 



jiona maravilla <t.cii tales. disipQycione$ la dp SaaLoreiv- 
zo el real retiene eli nombre de pctava tnarávilla. Aqiá 
^tene.>ajy(táidb il dScboo £¿kÍvfin4clLÍQgehiaso |ataelia 

nio del acueducto que átbtídó^ea ^Tatedo coa «admicá^ 

Clon de todos: Vértus fiumquam quiestUi. A}\ la refiere Ambros^de bio- 

Ambrosio deMorales en su historia de las Antigüedftde& '*^** * "^ '^' 

en España^ donde ioelebro el blasón y. mote; que pusd 

sobre &u admirable tebxTQm >simíscie$i:sifi(iv* opusjact^ 

r^ í^/itf^/ráf ^Mucha raskoaítuvia de decirlo '^^£OHib;lQ 

lüerecia tan heroica y lesmpenda artificio i^loveocion 

tan ingeniosa. La modestia del autor enibaraza mi 

afecto.^ 7 le detiene para que no ine alargue á mas: 

basten i sati aplausos en esta coi te taniratorixMu' Jlállansv 

en esta lelaciott las leye&.y. parces, necesarias (^uejñeqv^*» 

íc, qliesbn^ según Justa !Liipx$\:Apaüu^^d: ^^^^^*^\^^' J^l^^ ^^ 

nemiadfidcm^ éradviíaní áUert. Todtx::» billará^ncpra. xacu/ 

esta^obra con mucha cumplímienta^ que. soii verdad^' 

doctrina y recreación.. Pigna ». pues » e&. quq se : dé á lá 

estampa^ na se quede en jsijéncic^í la^e es biea «se ^tj 

vut^tte » ípudl cómo ;d^ ú:Lirk)m'Qáicfpír..£m ?^'n4ar. in isUi- 

oftitm mm.est mietra occidtandfdm siintíifK^ imayoriítelí*^"^ 

té na. teniendo cosa contra nuestra saeta fexatólica y 

buenas costumbres;. Asi lo siento,, salvo semper. ;^c; Y 

lo firmd ea él Carmda de Madrid rafiQ'4e XKt&tKtf 



ij y •lí..-::^ v» 'í^I'-í ..^ -i .;;*.;(: : lU.:.» /.»'.v íaw: 'A}:> 

, •• r. 

« ■ 

• •■. •.. . .1.. ';■«..» 



ETéFrandscikJkZíiaxo. i -^ 



f^ 



'.•»'■■■ . IJi T ■ O- •U' TT- 

• • - « 

/■",■'■*■■•■•» jl 



r'. ■ 



: .ePoiicaafnto por-pátte de vos Joíé del Olmo , 
«ro«riadov ddQdeiy'fómllldr <det' sa^tcy dfíélo de iá* 
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de Madrid ^ se nos hizo 4'placioii avaadei escrito la re^ 
lapion del Auüo de Fe^ que se celebró en nue<$ra cor- 
l)¿'.el4ia tndttKd de|unío'doxstea&a de mU: seiscientas 
y^ ochenta ; y pata ^e i'sc pdd&s&iiiiprimir*4Íemade$* íás 
ItcencSas 'necesarias -^ saplicáddonQs ccte concediese niK^s 

.^ . /. licencia y pí'ivilegio para poderla iajprimir;, <S como 

la naestrá ' merced fuese ; y visto por ^lós^ úef nuestro 
Coqsqov y cornea por nuestro mandado «se hicieron tas 
diJigeiiqa^^qffe porcia firágit)ítÍQJ:^ im* 

pt*esioii>xle:JoK>:£^rós «e dispone, sel aoüüdo^ dar esta 
Quéstra^cédula/Pór la cual >oS'tÍanms Jicéncia j^^facirU 
tad para <qiie por. diez años primeros -siguientes /y no 
mas, .podáis imprimir y vender vos, ó la.pei!sona que 
ViUestróipodér tuviere V y no otra alguna^,, la xtiicrhai retoi 
j^afi>deL{Ajuto¿de.Fie) qne. 9riginal:eal0Í<iiu6$trGí Gonv 

' r;; * s^r.^e^ woí,íqtie hai,Vubacadb yifiriipadj9L.al finjdfe éí 

* ; !: .' '! Miguel Fernandez. de Noi^iega, ■hucstrQJsecnotáribv y e^*- 

^rXbano de* cámara mas antigua de los que .en Á resi* 

-á^n.j con. quq. antes que. se vetida sé traiga ant& ^llos 

jUntameobe con 4! original vf>ara queise ve3)si Ja dS^eha 

^n: Av /: .;. <:^ inipfesÍMr'¿stáacpnfó)irneii illa^i^itraigais feefi piúbfica 
' '' fof coa \g. ' camd^coniector v^r/Nos* nombrado ,' ^ vid y 
eoxxií^ó la dicha impresión por la origknbl , y-^se tase 
¿f precia por qué se , ha. de vender j' y mandamos al 
¡i9(||)'^9SQr 4ne. irnprlm&r4 Ja diolu :«e)acion i 110: Im- 
prima el principio y primer pliego , ni entregué) xtisá 
que una s^a con ia oríginal al autor ó persona á cuya 
costa ^seiifl^rfmífifre , -^ ^pftfla efecto de la dicha cor- 
rección, hasta que antes y primero la dicha relación 
esíé-corregwhry tas3rda-por lo^ drt"nDestro*<}onWío ; y" 
estáodolo^ y no en otra manera , pueda imprimir el di- 
cho principio y primer pliego y segundo donde se 
ponga esta nuestra cédula^ y la aprobación que cerca 
de ello se hizo por n\íesl]forinai?<$a;c|p, y la tasa y erra- 
tas , pena de caer é incurrir en las penas contenidas en 
^*l5l?y^>^ y P'Tí^S^íáticaS ti^vesíQS- ,w4^f os^ WfUWrjquelso - 
'ÍF S!bríí¡5ppi^í;¥ n^aiviá^rt x>ts^h^ sie 

^W^fi iic«c,ij j?H«í^ i5^Píia»k ií^idiehii tejaisitoíaiíy^ ^ 

16 hiciere , naya perdido y pierda todas y cualesquter 



relaciones» moldrt 7 aparejos que de/ella tovhrc , y 
mas incurra eo peoa de ciocuenta mil maravedis; ía 
tercia parte para la miestpa cámara» y 'la otra tercia 
parte para el iuez que los emidciare , y :1a otra tercia 
parte paraeldenuociador^y mandamos i los i del núes* 
tro Consejo, presidente y oidores de . las nuestras au^ 
diencias, alcaldes , alguaciles de la nuestra' casa y cor" 
té y c^nicíllerias i y á todos los corregidores ^ asisten- 
te » got}crnadores ^ alcaldes mayoc^s y ordinarios , y 
otros jueces y justicias .cualesquier de todas. las ciudk» 
des , villas y lugares de estos nuestros reinos y seDoríos» 
y á cada uno en su jurisdicción, que os guarden y cum* 
plan esta nuestra cédula , y contra lo en ella contenido 
no vayan^ ni pasen, m (Consientan ir ni pasar en manera 
alguna, peiiá de la n'\iestrjí merced y dte diez mil ma-^ 
ravedis para la «nuestra cámara^ Fecha en San Lorenzo 
á veinte y ocho dias del 'mes de' octubre de mil seis<^ 
cientos y ochenta, años; ss yo xl rby. Por mandado del 
Rey nuestro Señor Antonio de Zugide y Aponte^ 

W— ■ ■ ■ f 1 I I — — ^— — — ¿ 

FE DE ERRATAS, 

Pag, 55^, fin. 6, estanciones, lee estaciones. Pag. 67^ 
lin. 19 hasrericos, lee hasrcticos, & lin. 24 agone pe* 
racto , lee agone dignoperacto. Pag. 113, lin. i, trino- 
fo, lee triunfo. En lam^sma |in.;2 á sus Magestades, lee 
á su Magestad« 

ADVERXENCf A. 

^ Adivlértaso en particular. la rtorrecci<A) de los des- 
cuidos que mudan el sentido ,' y «n adelante pueden 
ocasionar dudas , de los cuales es nuiy reparable el que 
se comete pag. j6, donde cuatro líneas antes del fin se 
debe ppner cntcc partíiuesis toda «>ta cláusuJa i hablen? 
dp quedado eutaquelí «ribuMl para comimiar el des? 
pacho de Us ;G4i|$3$. y: ocgocio$ ocurrentes el^&or Jñ^ 



quisidor don Antonuj^Sancbez^dt Aponte y Andrade, 
icanóntgo. de li santa y apostóilicai iglesia de Santia^ 
jga ^a#'.)» pbrqqc ism¿:^dichOt^fiaréíites»sinQí'Sq puede 
coteQdcrJo.i|!9e^:dU{«i«iKc0;wl ^uó xvííj ¡v í^..;- -r^ -. 

-^.üTaÁtñelnj;eii:^la-^g/:!2 { ^tL^\n\m^^éA^xwtt%xt po- 
diendo: letra grande ^yi*punto<: antes' ¿niQtstaifernia. A 
la utilidad de medio ' tan poderoso f&Cv '^ : \ ^ * 
En Ja pag. 96 ^ se^' sid v^isroc - q{ie^ ^iij i ipa^ry^ el si» 
]guiente se cuenten por uno/sdlb^ pora ^cpid-sea ^perfecto 

¿'sentido»-''*^-»---' ■-> 1 'i-'r .■ j.r.rj:.* aA'ÁI'v\ irsj'.v.]\\:\,\* ^ 

' ítem donde sedijercffiqíitf'Qb^aballoileii agüe 4ba él 
señor inquisidor general iba í ¿tocado y encintada, se 
entienda solamente ^qnd iba tocado con cintas; Este li- 
bro intitulado Re^acron< del^Auto,gcnei;aI<4e:'Fe que 
se celebrcr tá> M¡adjid>4 jo^diolumo d&^USdo;'^ ños , es- 
crita por Joiérdel Otólo, alcidd0/iyfamiiiarii<¿s> ¡Santo 
Ofició -j ayuda- d^ '■ h fut^riela db S. M. , maestra- niiayor 
Üel Buen Retiro y villa de MaRáridvad virtiendo estas 
erratas, escáfie^nientpIlnpresd^iyjcdncuerdacOñ'SUi ori^ 
ginaU Madrid y noviembre 30 de j68o años. 

Z>« Francisco Murcia de la Uaná. 
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Miguel Fernandez de Noriega , secretario del Rey 
nuestro Señor , y escribano d;; c^cpara ipas antiguo del 
Consejo, certificó, que habiéndose visto por los seño- 
res de ¿lún libro escrito póir Jbsé dct Otóo/álCaide 
y familiar del Santo: Oficio, intitulado- KW^^W isA?/ 
^uto de Ve que se celebró en esta corte el dia 3 1 de j|i* 
nio de este año, que con licencia de^ dichos señores ha 
sido impi^eso, y ca^pon á ocho maravedlsesxadSi plie- 
go ^ y cldichó libro parece tiene treinta- y sfete- timfe- 
dio úÁ pricijpitds^ná tablas v'qtté'aldicht>'#espécld ibonta; 
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dicieiübre 
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^Aprohadoh^dehPi MirA-Juánr-Cortés OsO" 

ííca de temQgi€f.0n Jos ,estu4ipS; r^ms del 
■ colegio- Imperial, ; "mMeador 'de, la Supre-^ 

se¡'o liéfi tJa Jnqmsíáon\t y teóloga jder S, iM>, 
"■■' wm'iü}k¿fs'dé''mdiÓst'&^ té' 

. 1 vmr.:y vimmprxMí.m^ menas, p^r M 

•r:;:-!;! í,í ¿^oq anoqoTí c:* *^ o ti^í.-ín^i^ ir. í,jí^i 'j.'.* 
-:<•; "»! vTi r.l'ixí ü'i :•:.>:, ■-!'.:7 .<')*: /.íjv tol jb :"-•!'> 



.t,ado c^fi jp[ar,tij;^il^i^ ateiKforit^ y.jiüJh.dllo en. él coía 
.nínguní\|'9H«Í,íÍííj»(|íg».dt,la piir/eza^.de'iiiupstra santa f?, 
e(íifica9¡9i?. ,y fk4íHr9;d^. la pi^^A^. )í-^ftsíuroí>fes .cfíj- 

la in(juisicion, y que tienen reli^ciün ^oa. t¿ni;4& pccs9- 



(xvi) 
oas de superior gerarquía en quien reside 6 s^representa 
la suprema' autoridad^ Antes me parece de mi obliga* 
tion p^íiev ttfia' consideración de V.' Ai q1 laudable 
celo y 'Cuidado ilaborio$o xsóti que el fautor se mánifíes** 
tádigiioilñinikro de* tribunal tan sagrado , ;parque pa« 
rece que cumple llenamente con la causa de la fe, ob^* 
sequio del tril^unal , y servicio de entrambas magesta* 
des , •habiendo empleado ^^áirto ^s velo en esta obra, 
y satisfecho de tal manera al asunto que corresponde á 

la expéetícfóñrdc ccjfa" tsií deíéada, cuarñdo yaTar echa- 
ba menos la curiosidad y culpaba su tardanza la pia- 
dosa impaciencia de los celosos. 

Las cosas que se deben atender en el presente exa- 
-mtn se iedüdemá^onsidcl^t la* iubkáncia- y *el mo<}o 
djc este .libro :,.y «n .cuanto^.^ lo primpro se puede de- 
,c\t qu9 satisface enteramente ál asunto de referir con 
|)untoatidad y verdad, sin oínitir áiin lá mas lévele- 
nu^enci^ , , todas Jas . ci^cuqstaq^:!^ q.Me qom pusieron 
aquel prpdigioso dia . siendo digno de alabanza su au- 
Ibt' ¿oPrt^il^t^^^^^ y la cuídidoia. investiga. 
.iSibn .<íónt}Vi^-^^>Q^^y jiíoító ttot^$\V C^ '^rtífiulares 
jobserv.^(^Í9qef^.HaqÍendc\ j^parp.en^to^o como, quien 
^conoce que en un,trib^nal,tan grave bástalos puntos 
wcrio*<s y lÓS' Spfcei^Áa^tóvéi -pcsiitt muéhó. Estoes 
lo que pertenece á lo sustancial^^^\^V9^)[^ , ^/me ts lo 
que toca al ejemplar que se propone para la imita- 
ción de los venideros. Pero como no ba^ta ni lo ex- 
tenso ni lo verdadero para que se proponga digna** 
mente á la noticiande los*^ persoiTdges , á cuyo obse- 
quio se dirige esté trabajo , es ¡nuy de reparar el 
modo cpn que el autor Ip ha dispuesto. ^1 método y 
& eiHIo esíá cüídadosYmfent^é-' f)lx>{fer¿^^^ Ja 

Kiátüráíeza'qué á* la aftfctacibñ; yágiííendó'eV'inisitíb 
' orden de los sucesos \oÍ va represeñtiatndo en lo es- 
crito en la misma forma- que se ibSft' éjeicutáUd.o ; d^- 
' épíe & cada' funtibn'íí ^competente líi^r pata* Volver á 
'trícífaf Jos afectói di? religloh ,^^ádifiii-acion^y cürioS?. 
'dad ctth* Ibsí'hiiímlós^hibfcós y míJÜVós tófe entofac^s 
•giSmida6átfcíí^rósí^ahimOT.---^í -''i^ í .^-^'---'l ■''■ *- 



( xvn ) 

Adviértensé las disposiciones del tribunal tan pm* 
dente para tan autorizada función y tan aparatosa os* 
leiKidad^'descrfbesé la publicación dd auto , y st^ pro- 
pone Ja planta del teatro con todas las n^edjdas y 
advertencias necesarias para que los profesores de la 
arquitectura puedan repetir la fábrica y los demás ha- 
cer concepto de ella. Refiérese luego la formación 
de la compañía de ios soldados de la fe con tQda$ sus , 
operaciones. Dase. cuenta de los príncipes y prócere$^ 
que '{>of :ganar indulgencias y mostrar su celo de la fó • 
se hicieron familiares del SantoOficio. Pintase luego la 
procesión de la Cruz Verde, y el autorizado acompa*^ 
ñaniiento.de la religiosa pompa y sagrado triunfo con 
qoe ise coaduiQ tí tribunal al teatro. Lut:gQ sin omitírr 
cerémopta: alguna de función tan ciccunspecta se rene*: 
ren losjurameáros de defender la íe. católica y la pers* 
pectiva del teatro y todo el concurso » el sermón , las 
sentencias con el número y calidad de los reos,^ abr 
'juracionefr/ absolución de los penitenciados, y ejecución 
de tod99LÍasseiíte'Qcia&> si&.quef^la complicaipion de 
amos isucesos con otros se confunda la inteligencia do 
«ida una de estasr partes f y sin que ninguna de elUs 
por distinta y desunida haga monstruoso el todo ^s6 
cnliazans todas y encadenan de tal suerte que adecuam 
dinteilta de/ componer una obra. . L 1. . . 'I 

El estilo de la narración solo tiene el estudio de 
no páréÉtfír aftctádo^ Ciñéndole á la propiedad de las 
voces, y^ no rehusando término alguno que sea condu- 
cente para la mayor daridad. Na mide ías clánsirtas 
por el sonido sino por la significación, y procuran- 
do huir el común escolto «n que suele tropezar la dis- 
creción vulgar se conoce que se desdeña el autor de 
grángds^r^jiQil ^aifto^fl^ lO eptetK^f^O pon ios<éní^^$ 
misteriosos de lo obscuro ; y así pone la' mira en pro- 
poner con veneración lo sagrado , con respeto lo ma- 
gestuo^, y coii estimación lo bob1e:,^sia! molestia en lo ^ 
material^ si^'desctiido en lo- cere^ióniosó, y isin íI¿|l 
aire ni Úsonja- en la cóiQcacioii idc todo» lo$ tribuí);»^ 
les y peftonas qtKr refiere V tíáiladattdo^^ PM^spetoai 
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( XVIII ) 

sinceridad i la pluma la dignidad y decoro con que 
todo se representaba i la Vista. 

Mas cuando el autor no hubiese «dado todo el Heno 
que pedias el asunto de esta obra, era digno de ^enig* 
^a interpretación en cualquier descuido ; porque ac- 
ciones tan altas como heroicas no se dejan igualar 
Con las palabras, y siernpre la buena intención y la^s- 
tudiosa diligencia del acierto merece ¡el agradó y 
aceptación del agradecimiento y la piedad jad virtién- 
da que atento á la materia de 'esrá libra ^cti haber 
tronseguido algo de lo que emprendió^ ha vencido 
el autor las d¡6cultade$> que uno de los mayores sa- 
bios de Roma propuso, si no coma invencibles, co- 
m^asínVrxtfn& arduas í Ardua tes ^^f (4ice 2út&o).yDetustism(m^ 

tótem daré y nwís auiJwrifatem^ohsukthñitifre»^ obsctL^ 
ris lucem , fástiditis gratiam v dubijs fidem , i ímnibut verb 
naturam , é* natura sua omnia. Por estos motivos 7UZ • 
go que se le debe conceder al autor M licencia que pi* 
de, y alentarle á que pübli¿iüe esta oT>ra para^loria 
de la Magestad divina, exaltación de. Ufé> 'blasón 
de la Iglesia, servicio del Hcy noesiro Señor;, icréditio 
del tribunal , consuelo de los piadosos:, 'satinfaccion de 
Jos ausentes, y ejemplar de los venideros. Esto : parece 
satvo meliore &c. En el Colegio Imperial de:la} Gomr 

mñía de Jesús de Madrid y ^noviembre 1 a de; a(S8ób 
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■"hcénciü del satÜú'trBMdí -fit jfiqnf^idhft. 

«.» ■/ . . . ■. Il.l." ll; 
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c í»Bn:»la vilU de.Madrídi.á cinCQ.diaS:^del,t:ines de 
ditÍQiftbtíC .de mií y . sei*«¡*í«QS*y ocii^)ta :i^<^% el ex- 
^^ktfX^mo isenfor, otóspo ¡aiqúwdí^ í^^taaido 

!«« $HaGoii$ejojd«iSi:Mr ^el^. sapta, general luqui" 



sicion , concedió licencia á José del Olmo , criado 
del Rey nuestro Señor , alcaide y familiar de la In- 
quisición, maestro mayor del Buen Retiro y villa de 
Madrid , para que por lo que toca al Santo Oficio 
pueda imprimir é imprima la relación que ha hecho 
de todo lo sucedido en el Auto general de Fe que 
se celebró en esta corte el treinta de junio de este 
presente año , por el tiempo y en la forma que con- 
tiene la real cédula de S. M. , despachada , y fecha 
en San Lorenzo el real del Escurial en veinte y ocho 
de octubre de este año» 

Don Cristóbal Garda de Ocampo^ 
secretario del Rey nuestro Señor ^ y del Consejo. 
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AUTO GENERAL DE FE 
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que se celebró en Madrid éh presenmá d^ 
i SS. MM. (que Dios gmrde) en 30 cíe 
junio de 1680^ 
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xja potestad sagrada y jurisdicion suprema de cpr« 
jregir y castigar los reos de. la. fe • comunicada de Qris- 
to á los apóstoles; egercitada en I9JS .concilios;, contl* 
■auada en los obispos dehr primitiva Iglesia, reserva- 
da á la sede apostólica , y delegada después pri vati* 
:Vamente á los inquisidores , es tan an^tigua como la 
4iiisma religión cristiana > y tan nece$ai^ia para su con- 
servación como la medicina erizos, males, la defi^nsa 
:en Ips reinos j.y la justicia en i^ojd^^ l8S;r^pi^bHcas,: á la 
utilidad de medio tan. poderoso añadid en todos Si- 
glos veneración la santidad de la causa, y la represen- 
tación de un tribunal, que siendo humano traslada a 
la tierra una vivajmagen del trono magestuoso de 
) Jesucristo en los cielos. 

2 Mas como entre todos los hijos de la Iglesia, so* 
bresalteron siempre los reyes católicos > de bspana en 
la constancia y celo de la te , así también se señalaron 
mas que rodos los otros príncipes del mundo en fo- 
mentar, favorecer, honrar y wtorizar el oficio de la 
santa inquisición con tan singulares demostraciones de 
estimación y reverencia, como quien reconocieron que 
por su vigilancia ardía en España tan pura la antor- 
cha de la iv% y que á la claridad de su luz se debe el 
lustre de la doctricv^ católica^ y á la actividad de su 
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fuego el purificar Us yerdad^s consumiendo los er- 
ror^, 

3 Y aunque en todo$ siglos cojpiptobd la espericn- 
•^ esta verdad nunca se ha visto mas clara que er\ ¡s^t- 
tos próximos anpSien que habiéndose por providencia 
Divina descubierto en la isla de Mallorca, y en lof 
reinos de Castilla considerable multitud de reos de 
todos crimines 9 y particularmente del Judaismo, ha 
hecho el cielo manifiesta demostración de cuan nece* 
sariq es este antídoto contra tan contagioso veneno, 
btiroi de 4 En consecueaáat^ pues,, d^ SU hereditario afee- 
>rar cUuta to la magestad católica del reí nuestro señor Car-t 
sta^^ortt^ los II, con repetidas señas de su celo y su piedad ma- 
nifestadas desde el principio de su reinado, did clara- 
mente á. entender cuanto le movía la inclinación ¿ 
patrocttiar , autorizar y defender el egércjciay minis- 
'teriós de este, tribunal sagrado; y ha tiendo dado prdxí- 
"inahiiBíte* algunas lüsinuajciones de que gustaíia hallaí- 
l¿- presente á la. celebración de un auto general enten- 
dió el consejo que Seria obsequio de su [magc^stad el 
que i^dCrecii^se ocasión de repetir el admirable egem- 
^prp'ae yu^ á^^tísttt^iipó padre y^^efior íiüestr^^^^ el se- 
^fióirVéi Felipe JYi ¿I grande (que estáen gloria}^ ^e 
.él ¿fió'pasaad'de i[<S32^hQnrd con su presencia el auto, 
general de féí que se celebro en ésta corte. Y habica- 
'do$e conferido pareció que el excelentísimo señor doa 
Díegia Sarmiditd de Valladares, obispo^Ie Oviedo y 
de íla^ncia , del consejo de estado de S. M. y de ía 
|untá giíiiide de la- gobernación' en la menor e^iad de 
el reí, nuestro señor Carlos II (que Dios guarde) 
iotno inquísiddr getiéral de la monarquía catdlica, pu- 
siesje en la noticia de su magestad como por estar las 
cárceles del despacTio de corte, las de Toledo y otras 
inquisiciones ocupadas con inuchos y gravísimos reos, 
cuyas causas estAañ feheeídas ¿ era precíiso que se ce- 
lebrase en la ciudad dfe iToledo auto general de fe. 

5 Insinuada opórcanaménte esta representación pa- 
ra que su magestad dispusiese lo que juzgase mas con- 
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reoienteal servicio ;dc entrambas, magestades » mos« 
tro el rei nqestrp señor aprobar lo que se le propo- 
nía, y manifestando mas su, real ánimo de asistir per- 
ijdXiialQiente » quedo resuelpo. que, ^1 autp general que ,. ^ ^ ^ 
se dís^Kuiiat se celebras? á su; vi$^ cncsta cprte^ = ' ,' j'^. ;. ,,.^ 

, 4i) J^ld^licose luego cst|i résolucipn^ y, ¡(fpwtíbdple ^i^-^^^Pi^jñ 
ai santo. tribunal de U voluntad de el rei; lifjestro "sé- ^?^'¿Wq^íHÍ9fi 
ñor , sacrificaron gustosos al debido rendimiento de mi«^¿KÍ«^ 
buenos vasallos el dispendio de los gastos en la con* 
duccion de Ips recs, la U^g? que je les recrecía a Iqf 
)itece$ y. la incompdidad , cpstas ,de¡lo$ ministros ^ue 
líabiaQ^e ser convocados para esta fímcjop» y corbo Jüa 
determinación 4e su m^gestad . c^dla . eh tanto hoopf 
de el santo oficio, y era de tanto apoyo para la causa 
de la fe, fue el señor inquisidor generala besarle por 
ello la mano, y significarle como se preyenia el logro 
de.su faypr.9. apresurandp las disposiciones para el ipasi 
breve cumplimiento de una obra tan de su : agrada 
Respondip ]s>in9age$tiSid,) mostrando igualmente su he- 
i()ico Celo.de la fe católica y su benigniciad, para con 
tan celosos y vigilantes ministrps : y por no haber te- 
nido señalada hora (aunque ;la había pedido para besar 
la loano a/Quel mismo día .i la reifia nuestra señora) 
pa$o.l||i?go al retiro á dgr cuenta. á,la aiigustísT^ia i-eii 
cu. y j^ñora: nuestras dP&a iMariana d^ Austria, maclre 
del rei nuestro señor; y habier^o rcpre^tadp lo qi^e 
^e disponía». su magest^d respondió con palabras llenas, 
de constante fe , aéctuosa piedad y fervoroso celó de. 
la.causadi^ Dios y de^SQ^ Iglesia. . ^ .. .,;, , , ); 

v^.7 i Señalóse ieldia tilinta de,ÍMníp¡etiígijc.se^,ce^er GoiiYida cl $t^ 
brala.Kfonmeiiaoradoniide^san/^áblo,,^^^^^ cf}éj^^^^ inquisidor 

se celebrase también este gran triunfode la^fe católi-^g^^c'^^U al se- 
ca y vencimiento de la obstinación judaica» y con es- w^^^"^*!? ^* 
ta. determinación el excelentísimo señor inquisidor. ^^^^j^^^^^^^^^^^ 
general ¿fue rá >CQj»y iáatr para que llevase el cstanickrte, te. 
d-e- la pi^OQesjon/dpJa ,cru;z y^rdeaí exc^Jeñtísinió^^'j^ 
ñor duqjtjt^u4r ÁíedÜflílC^ái y. de $egppye¡, primer ixií-| 
nistfo de la monarqui^ Q^pli^^t el ot^ljI^dQfíitJLQ g^^*. 

A a *" 
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toso la oferta mostrando eti éshi prontitud de ánikid/ 

cuan poderosos son los influjos de la sangre real , para 
álentaír los corazones (}ue^ anima. 
Los señores ' X Halllbatíse eñ el cohsejo real de inquisición él 
OT^sc hüllab;^ e^cyleñrfsi'riicy señor don Diego Sarmiento de Valladá- 
S 'w^í^- r¿8;:¿ólégiaidelírtayor de santa cruz de Valladolid, 
S5^¿^gjl^ €9tectráÉÍcó»de vfepcras en la facultad de leyes de aquc- 
* :.^ Ha liniverstdad, inquisidor del santo tribunal de aque- 
tta ciudad, auditor de la sacra rota, fiscal del consejo 
de inquisición y después su consejero, obispo de Ovie- 
dp^, presidente del consejo real de Castilla, de la jjucH 
éá grahde de la gobernación» en la menor edad det 
R'ér nuestro señor don Carlos II , obispo de Piasen-^ 
¿ia^ inquisidor general de la moaarquia catdlica, y^ 
del consejo de estado de su magestad. 
' 2 El señor don Garcia de Medrano, del real con- 
sejó y; cámara de Castilla^ y de la suprema' en la real 
de ¡ngtiisÍGÍon. . : . ; 

3 El reverendísimo P. M. írai Francisco Reíü2r¿ 
catedráticf) de prima de santo Tomas, en la^universi* 
dad de Salamanca , confesor de su magestad j del su- 
premp consqa de inquisición* 
' 4 El señor "don Femando Vniegas, colegiat cape^ 
Ifan d&l colegio mayor de^an Bartolomé de Salaman*' 
ca, ígraduadü en c^ánoñesy fiscal de las in()4iisfcíóne$ de 
Cordó/ba y Oráhada , inquisidor de Córdoba mas an- 
tiguol y qat como tal presidio* al auto- general de fe^ 
que en aqaeUá ciudad se^ celebro en a9 de junio de 
1:665 , juez de bienes céhfiscad^s-por su átagésiad». su^ 
' périfltehdente'dfc eí jgdWei»no y admibistradon'de ios 
, 'skíci'Wos y fiáciüidel consejo deUnquisic 

^.^'^^[f^tésü'ó^cártó.'- '"^^'"' : - - ^ -'- ^ 

• j El s^ñor don Antonia» de Ayata^ Candnrgo y 
/ arcediano de lá santa íjglesia catedral de Segovili; in« 
- qufcfáar de ios tribumjhles dfe VólSencia y de Gitanada, 
dé'ilbhde vino 4' inquisidor dé ^orte^ y de diíí paso á 
inquisidor dd^cbusejó, y presidente que fue déla jun- 
ta de cíalifícadóres de la suprema, c ' 1 
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I. * E. «sor do» A.««. d. Valenzüeb y Meadoí. 

za, colegial del mayor de Cuenca de Salamanca, ca- 
nónigo de Siguenza, y arcediano de Molina» vicario 
general de el ejercita de Cataluña, ñscal y inquisidor 
de Aragón mas antiguo , fiscal que fue del consejo j 
at presente su consejero y capellán mayor de las seno- 
ras Descalzas reales. 

7 El señor don Francisco Esteban del Vado^ defc 
hábito de Santiago, fiscal de la inquisicioade Toledo,, 
inquisidor de Cuenca, donde asistid al auto general: 
de fe el año de 165 5 , inquisidor de Toledo , y capeví> 
Uandelos reyes^ nuevos, inquisidor del despacho de*- 
corte, y después, del consejo de su magestaicL de in--; 
quisicion. 

8 El señor don Fernaiido Fazán hip det marques, 
de Santa cruz, rectoc^que fue de la universidad deSa? 
lamanca^ canónigo de la santa iglesia de Santiago, ca^^^ 
ndnigoy juez debí $ánta iglesia de Sevilla, fiscal y ín^ 
qpuf9Ídor de CdiKÍobavy ahora, del consejo supremo de- 
inquisición. 

^ £1 senbr don Toribia de Mter,. colegial del ma- 
}iordel arzobispo, ^tedritico de prima de cánones: 
de la universidad de Salamanca , inquisidor de Valla*- 
dólid»i fiscal delconsejp deJnquisicion y ahora.su cour^ 
sejeÍM;' ;: í ■ ■ . • ■ • 

!o El señor don*. Juan Marin de Rodezno, cofe^- 
gial-del maycir de Cuenca,, de Salamanca; canon igo^ 
de lá sant:a iglesia de Toledo ,. Abad de san Gil de Lo*^- 
groño, fiscal.de Córdoba^ inquisidor de. Granada, y/ 
mas antiguo en dicha» inquisidor, donde presidid a t 
auto ^eneral'de fe el año de 1672, inquisidor de cor*- 
tcv y ahora delxonseja y superintendente de la junta; 
de calificadores^. 

II El señor doiHjyan González Safcedo, maes«^ 

tre*eKueIa délasafitalglesiarde Síguenza, fiscal y ih'- 

quisidor mas anrígoo de SevHla , inquisidor de corteí 

después fiscal y al presente del consejo de inquisicioni. 

1 la £1 jeñor doa Pedra Gil de Altara, delcorW 
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sejo y cámara de su mágestad y del suprema en el real 

de Inquisición. 

13 £1 señor don Alonso Arévala Montenegro del 

orden de Calatrava, y colegial del de dicha orden ea 

Salamanca, fiscal inquisidor de Llerena, Murcia^ Cuen* 

ca y del despacho de corte » visitador del reino de 

Navarra por su mágestad, fiscal del consejo y ahora 

"^ su consejero. 

íombra $u ex- ^ Aplica luego el excelentísimo señor inquisidor 

irf^'paraTas g^"^*"^^ Y ^^ consejo todo el cuidado á la prevención 

isposicio- ^^ tantas circunstancias como se requieren paratad 

es ael autOr sagrada -acción en la corte d^ la monarquia Católica^ 

y á vista de tan altas magestades ; y reconociendo que 
se aseguraba el acierto fiando el desempeño del santo 
tribunal de la fe de la solicitud y aplicación de tan 
atentos ministros como los que. componen el conseja 
de la inquisición suprema, fue repartiendo comisiones 
así entre los señores del consejo > como entre otros 
graves ministros» para que divididos los empleos por 
ninguna parte les faltase la deseada perfección al todo. 
I La comisión de la forma y fábrica del magnifi- 
co teatro que se habla de hacer > .sé encargo al señor 
don i Fernando Villegas. 

.^ La comisión de prevenir los estandartes y la 
arquillas para las sentencias^ se eocargd al señor don 
Alvaro de Valenzuela y Mendoza. 

3 La comisión de prevenir los familiares , que el 
dia del auto á caballo» y con varas^ de justicia habian 
de acompañar al t:oi^o > y de disponer el dosel» sillas 
y bufetillos» que t>ára la función se hicieron nuevos^ 
se encargd al señor don Fraocíscoi Estevan del Vado*: 

4 La comisión de disponef ki publicación del auto^^ 
colgaduras, asientos y adornos del teatro, procesión 
de las cruces blanca y verde ^ ;pombramiento de los 
ministros para, el gobierno de las procesiones « repartí 
pimiento de bastones ,yí velas, la guarda del teatro y 
la formación y dirección de la soldadesca de los honii 
bres del trabajo de esta corte 1 y ajustamiento de la 



precedencia entre los, mayordomos, de las. congrega- 
ciones de san Pedro mártir de Madrid y Toledo y se 
encomendó al señor don Fernando Bazan. 

5 La comisión de conferir y disponer con los ma- 
yordomos de san Pedro Mártir de Madrid ^ lo que to- 
oalia hacer y obrar á la congregación en este lance^ le 
tocó al señor don Toribio de Mier. 

á La comisión de asistir y ayudar al despacho de 
las causas.de fe, aliviando de tan grande ocupación 
qj señor inquisidor de corte , y á la formación y cor- 
rección de las sentencias, y para prevenir los aloja- 
mientos y vestuarios de los reos, hábitos penintencia- 
les y estatuas 4. velas de los reos y varillas para la ab- 
solución , se le encargo al señor don Juan Marin de 
Kode^ino, y para mas perfecta y mas inmediata egecu- 
cionde una comisión tan imporfailte, tan ámph'a y 
embarazosa^e dio orden ¿don Gaspar Peinado Fane- 
ga, secretario, mas antiguo de corte , y á José del Ol- 
mo ,^ ayuda de furriela de S. M., alcaide y familiar del 
$anto oficio, para que hospedasen los reos en las casas 
de los familiaresv desocupando las cárceles secretas 
para^ mejor custodia de los reos^que' habian de venir 
de diferentes tribunales , sin que tuviesen comunica- 
ción alguna ^ estuviesen con el resguardo conve- 
niente. 

7 La comisión de prevenir et manual; para las ab- 
juraciones y absolucionesde los reos y la formula del 
juramento de S. M. , se encomendd al señor don Juan 
González de Salcedos 

8 La comisión de prevenir elrefresco> necesario, 
endia tan ocupado, y embarazosa y de tan dilatada 
asistencia en el teatro , para los señores y ministros, y 
dependientes del consejo supremo,, se encarga al señor 
don Alonso de Arevalo Montenegro.- 

Todas, las comisiones referidas tas dy^spacho su exr 
oelencia por don Antonio ALvarez, secretario^ de la . 
Inquisición de corte , oficial mayor de la secretaría de 
Aragón ,, del consejo de Inquisición y al presente de 




la de Castilla, secretario dexrámara dei señor iñquisí* 

^ dor general y de la junta de calificadofres del consejo. 

r enes dcspa- g ^^^ p^j,^ que no faltase ni hubiese descuido cu 

rentes iribouaT *^ principal de la función, como las causas de fe que 
!•«. ^ ^ « habían de despachar en el tribunal de esta corte jr 

en 43S otras ioquisiciones , scpartícipd al señor inqui* 
^ sidor de corte mas antiguo y á los otros tribunales ^ y 
•especialmente á Ja Inquisición de Toledo , que lo tu- 
^viesc entendido paca que todo estuviese puntual f 
ajustado para el dia 30 de junio, que era terminó pre^ 
<:isu de la celebridad del auto de la fe. i 

9 Hallábase en ieste tiempo sirviendo en el tríBtit^ 
nal de la corte el señor don Antonio Zambrana dé* 
Bolaños, abogado de los reales coiMtfos y de presos dé 
la Inquisición de Granada, ñscal da corte^ y después de 
ia Inquisición del reino de Galicin» y alii inquisidor 
mas antiguo V juez de bienes confiscados por S. M. , y 
al presente inquisidor de corte mas antiguo^ y á qi;ieai 
por serlo tocacl despacho de las causas de £e; didsele 
.también la *^"n¡sion de convidar al ^eñor don Josc 
Pimentel, nr. .rqucs de Malpica y de Pobar, para que 
según el estilo y blasón de su casa saliese acómpañaa- 
dio al tribunal eldia del auto« Era también inquisidor 
de corte el señor don Francisco de Isla, vicario ge- 
neral de la abadia de Medina del Campo, juez ecle- 
siástico ordinario y visitador general del arzobispado 
de Santiago , del consejo de la gobernación del arzo* 
obispado y canónigo de Toledo , letrado de cámara del 
señor cardenal don Baltasar de Moscoso y Sandoyal, 
iV icario general de Alcalá de Henares , y capellán 
mayof^ dignidad de la magistral de san Justo y Pas- 
tor de aquella villa.» fiscal de la Inquisición de Tole- 
do, é. inquisidor mas antiguo de aquel tribunal, ca- 
pellán mayor del Mal convento de la Encarnación , al 
cual se le encargo que asistiese á todo lo necesario en 
Ordenes pira '^'^^^^ ^^ maibreve y mejor espediente de las causas. 
Temisk)a de ^^ Despacháronse también ordenes á diferentes 
t rtíds. iribunales qut se hallaban con reos que relajar y pe- 
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nítcnciar , para que Io$ rctoiti«en f esta corfe al ter- 
mino señalado; y en cuinpli miento :d^ este ^mandat^ 
fueron viniendo de forma que llegaron á e$ta corte a ^ 
tiempo conveniente para salir en el auto. «Salíanlos 
á recibir los ministros de este santo tribunal en co^ 
ches y con armas para que pudiesen entrar los reos 
mas recatadamente , y sin ser vístqs ni reconocidos 
del pueblo, portándose x:on la circunspección, secrc-* 
to y prudencia que estilan los ministros idelsantb ofí^ 
ció. Y porque algunos de los que conducían los rcoi 
se jentraron en esta corte a horas menos oportunas pa^ 
raesteün^ sin avisar primero de su venida, se les dio 
soTterá reprehensión por haber faltado a la puntual ob- 
seifvancia de su instrucción. \ 

II También se remitid orden al santo tribunal de Orden para U 
Toledo, para que convocase á todos los ministros de convocación db 
sy distrito, comisarios, notarios y familiares, para ^^l^tf^»* 
que se hallasen en Madrid á la asistencia de la proce-* 
sioa de las cruces blanca y verde^ y celebridad del 
auto. 

. I i Lo mismo se escribid á la Inquisición de Va- 
lladolid , por lo tocante a los ministros de las ciuda- 
des de Avila y Segovia y lugares mas próximos a la 
corte , escusando á los demás de su distrito , asi por la 
mucha distancia , como por la &1 taque podían hacer 
en aquel tiempo para la cosecha de sus frutos. 

rg Ocho dias antes del auto se mandtí que vinie- Manda llamar 
sen de Toledo los señores inquisidores de aquella ciu» $o excelencia á 
dad , el señor don Bartolomé de Ocampo y Mata, ^^^ inquisidore* 
letrado de cámara del señor inquisidor general don de Toledo. 
Diego de Arce , agente general del consejo de Inqui^ 
sicion, fiscal del santo tribunal de Llerena, inquisi- 
dor de la incjuisicíon del reino de Aragón , desde don- 
de pasd por inquisidor mas antiguo á la de Toledo; y 
el señor don Francisco de Lanzós y Sotomayor , her- 
mano del conde de Maceda y canónigo de la santa 
iglesia de Jaén , fiscal é inquisidor de Cuenca , de don- 
de pasd á inquisidor de Toledo; y el señor fiscal don 
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Pedro González Guerra y Bonilla , dignidad y cane« 

nigo de la santa iglesia de Valladolid , graduado de H- 

cenciado y doctm* tn la tiniTersidad de aquella ciudad 

y catedrático de deareto en ella , habiendo quedado 

en aquel tribunal para continuar el despacho de las 

causas v negocios ocurrentes, el señor inquisidor don 

Antonio Sánchez de Aponte y Andrade^ canónigo de 

la santa y apostólica iglesia de Santiago ^ don i>eba$^ 

tian de Lara ^ caballero del hábito de Santiago, y al** 

guacil mayor del tribunal de Toledo , y don Geróm- 

mo Ruiz Samaniego , señor de la casa de Sanmedel y 

caballero regidor de Toledo » secretario mas antiguo* 

Conreref»cias 14 £n tanto la ilustre congr^adon de san Pedro* 

de la congrega* Mártir de Madrid , previniendo lo mucho que se les: 

A^^ti ^- ^^ había de ofrecer en lo que tocaba de la instrucción y 

dro Mártir. prevención del auto, hizo varias juntas para conferir 

lo que podia tener alguna dificultad congregando^ 
algunas veces , ya en una de las capillas del claustro 
de la Vitoria » ya en la capilla de nuestra señora dc: 
la Concepción del colegio imperiaL 

15 Halláronse én una de las juntas don Manuel 
de Segovia y don José Sánchez de la Rúa, mayordo^ 
mos de la congregación de san Pedro Mártir de Tole« 
do^ y propusieron lo que se les ofrecía acerca del lu« 
gar que habían de llevar en la procesión : punto so- 
bre que venían á conferir de orden del señor don Fer- 
nando Bazán^ que remitía la decisión al ajuste que 
V hiciesen los mayordomos y congregantes ; los cuales 
conformiindose graciosamente en lo que dictaba la 
urbanidad y atención debida á huspedes tan condeco- 
rados, se convinieron en que los cuatro mayordo- 
mos de Madrid y de Toledo alternasen como herma- 
nos ^ sacando el mayordpmo mas antiguo de Toledo 
la cruz blanca hasta la plaza de palacio en frente del 
balcón de SS. MM. y <jue alH la tomase el mayor- 
domo mas antiguo de Madrid^ hasta <]ue se fijase la 
• cruz verde en el altar del teatro, y que desde allí al 
brasero donde la cruz blanca se habla de .fijar «alter- 



nasen los mayordomos mas modernos de Madrid y 
Toledo 7 que en la procesión de los reos llevasen 
las arquillas donde hablan de ir las sentencias, y die* 
sen los dos mayordomos de Toledo el lado derecho á 
los mayordomos de Madrid. » 

1 6 Todo se egecutd asi en ambas procesiones ea 
la misma conformidad que lo resolvió la congrega- 
cion ; y habiéndose despedido y dádose recíprocamen- 
te las gracias los mayordomos de Toledo y la congre- 
gación de Madrid» paso el secretario á dar cuenta, 
como por petición de los mayordomos de dicha conr 
gregacíon habia resuelto el supremo consejo dar el de- 
creto siguiente. 

17 £n el consejo á 31 de mayo de 1680. Su ex^ Decreto del 
falencia presente. El inquisidor de corte don Antonio de conseja de In- 
Zambrana Bolaños h¿fga notificar a los familiares vecU í^*«í<^'on* 

nos lie esta corte ^ de^uien diere memoria el señor don 
Fernando Bazán que entren Juego y sean congregantes en 
la congregación de san Pedro Mártir de esta corte , ^on 
apercibimiento de que sino ¡o hiciesen no gozaran del fue- 
ro y privilegios del santo ojicioiy también ordene el inqui' 
sidor 4 los familiares y demás ministros de la congrega^ 
cion , que lleven todos velas de cera uniformes de a dos 
libras cada una , con la insignia del santo oficio. 

18 En esta vista del decreto se acordó en dicha Acaerdos d# 
junta por la congregación se mandasen hacer trescien- la congrega- 
tas velas de á dos libras , con sus insignias en la forma cion. 
regular que las de la congregación , para que se repar- 
tiesen á los congregantes y otros ministros el dia de 

la procesión de las cruces verde y blanca; y asi se ege- 
cutd con toda liberalidad. También se acordó» atento 
que el auto de fe habla de durar todo el dia , y ser de 
grande tráfago y fatiga para los ministros de este san- 
to tribunal» por la mucha ocupación y prolongada 
asistencia , y que se necesitaba de alguna prevención 
para el natural alivio, asi por las dilatadas horas co- 
mo por los rigorosos calores se nombrasen comisa- 
rios , y con efecto se nombraroq Francisco Ortiz de • 
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Aldajr y Manuel Francisco de Vega, para que tuvie* 

sen el cuidado y solicitud de prevenir comida y be* 

bid^ para los comisarios d^l santo oficio y ministros 

forasteros y los de la congregación de Madrid y de 

Toledo , y demás que acudiesen aquel dia. Esto se 

cgecutd con tal solicitud y providencia , qíie no solo 

hubo suficiente refacción para los ministros ^sino taitt* 

bien la hubo en tnucha abundancia para otros que no 

lo eran. Dieron los mayordomos, y proporcional* 

mente los ministros de hi congregación con toda libe* 

ralidad para un gasto tan considerable. 

Orden qoe se 19 E)emas de esto, el señor don Fernando Ba- 

remit^áhcQo^ zán remitió orden á la congregación para que hicie- 

gregacteo. se avisar a sesenta ministros (de que envío minuta)^ 

para que asistiesen á caballo , acompañando al consejo 
el dia de la procesión de los reos , y queá Ibs demás 
ministros se les avise, para que el dia del auto á las 
€Ínco de la* mañana estén para ir con los reos en el: 
tribu na t de corte. Y dice S. S. á la congregación que 
por ahora no se puede hacer la memoria de los minis- 
tros que han de llevar los bastones , pero que se ten- 
drá toda atención á la congregación , y^ los que fueren 
dé ella nombrados para este encargo han de tener en- 
tendido , que demás de gobernar la procesión de la 
cruz v5rde y blanca , han de estar el dia del auto al 
pomper del día en el tablado para cuidar de &. 

Ib Estas y otras prevenciones necesarias para eí 
•parato de tan grande dia precedieron fi^rzosamente 
á la celebridad. Y si esta relación omitiere algunas d« 
ellas, no es porque falto el cuidado de tan atentos 
lílinisfros,- sino porque la misma egecucion dt tan gran 
«íebridad está diciendo la superior providencia y cs^ 
tudiosa vigilancia con que todo 5c dispuso^ 

PUBLICACIÓN DEL AUTO, 

ibKcaeton d«) ^^ Jueres 30 de (hayo , fiesta de la glonosa As- 
(o. «fensieá del Señor , por coiíicidíi' eti latí sagrado día 
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la memoria del santo rci don Fernando, fíie el que al 

principio pareció mas á proposito á la devoción del 
excelentísimo señor inquisidor general y señores dH 
consejo, para que en éí se celebrase este gran triunfó 
de nuestra santa fe, acordándose de aquella egempla* 
rísima religión y católica piedad, conque tan invicto 
Y poderoso re), en un auto de fe que se celebro contra 
los albigenses , lleyando sobre sus magestuosos hom- 
bros un haz de leña al brasero^ dejó á la posteridad 
tan heroico dechado de cuánto ardia en su pecho el 
fervoroso celo de la Religión cristiana. Pero con sin- 
gular providencia del cielo, que gobierna lias accionetif 
de este santo tribunal,, se dividió la celebridad de es^ 
te triunfo entre el mas santo rei , y los mas celebrados 
apóstoles de Jesucristo, san Pedro y san Pablo; pues 
si el diá de san Pedro se vio la grave y devota proce* 
síón de las dos cruces, y el dia de san Pablo se perfec- 
donó el auto, jugando de su espada contra los enemi- 
gos de I9 fe, el díia de san Fernando se vio la autorL^ 
zada pompa de su célebre publicación. 

11- A las tres de tarde sobre el balcón que cae so^ 
bre la puerta de las de habitación del excelentísimo^ 
señor inquisidor general, se puso el estandarte rico de 
la congregación hermosamente bordado de oro. Toda 
la fachada estaba vistosamente adornada de hermosas 
colgaduras de damasco carmesí , y por las ventanas in^ 
mediatas af estandarte había repartidos clarines , y en 
fií calle timbales que con armonioso ruido solemniza- 
ban la acción, y juntamente avisaban á la obUgacion 
die asistir y á la curiosidad de ver. Fuéronse juntando 
alas casas del señor inquisidor general los familiares 
dfe la congregación., y con ellos los comisarios y nota- 
rios de esta corte, que estaban convocados para este 
acompañamiento,, y entre cinco y seis de la tarde ha- 
biéndose ya ¡tintado, empezaron á salir los ministros a. 
caballo pareados de dos^ en dos« dando principio Ma^^ 
JiueL Ignacio de Novalies, alguacil mayor de la con- 
gregación ^á la: mano derecha , ya su lado Marcú^dii. 
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Hondatiguí , familiar del santo oficio llevando cntram* 

bes levantadas ías raras en las manos; iban sucesiva- 
mente gran número de familiares, notarlos y comisa- 
rios del santo oficio con tan buen t5rden , que no me- 
nos se hacia reparar su proporción , que las joyas y ga- 
las de las personas, y los ricos aderezos de los caballos. 
Seguíase luego el estandarte de la fe que habia estado 
puesto en el balcón que saco Juan <le Navasquez ,. mi- 
nistro del santo oficio» como mayordomo mas antigua 
de la dicha congregación de san Pedro marxir de Ma-^ 
drid, y llevaba ia borla de la mano derecha Luis Ro« 
man como mayordomo , y la otra Juan Romero dipu« 
tado mas antiguo de dicha congregación. Después del 
estandarte, iban diferentes secretarios de corte y de 
otros tribunales, que al presente se hallaban en ella» 
Cerraba él acompañamiento don Sebastian de Lara» 
caballero del hábito de Santiago» alguacil mayor del 
tribunal de Toledo, y don Gaspar reinado r anega» 
secretario mas antiguo del tribunal de corte. 

23 Llegaba el námero de este lucido escuadrón 
<le la fe como á ciento y cincuenta personas, que con 
la uniforme regularidad de ^a marcha y la variedad 
de los trages proporcionados 4 los diferentes estados 
de sus dueños, hacia un^ digna representación de la 
:grandeza, autoridad y jurjsdídon del santo tribunal. 
Iban los familiares en gallardos y generosos caballos, 
airosamente tocados y encintados con joyas y vene- 
ras de diamantes y otras piedras preciosas, vestidos de 
igala con tal competencia de primores, que la admi- 
ración indecisa no sabia á quien dar la primacia. £q 
/este trozo se contaban no {)qcos regidores y recetores 
^ela villa de Madrid^ contadores de resultas y/secre^ 
tariosdeS. M.y mucTios caballeros ilustres que hacien- 
do el debido .aprecio de la insignia <iel santo oficio, 
llevaban puesto sobre sus hábitos el de la inquisición; 
los notarios y comisarios iban en muías con gualdra- 
pas, siendo su mayor gala la modestia conque corres-^ 
ppndian -al decoro y decencia de su estado. £1 ultí- 



mo tercio de esta magestuósa pompa la coronaba con 
unir las dos prerogativas de los precedentes, toman- 
do de los unos la bizarría» y de los otros la autoridad. 
24 £ra el fin principal de tan ostentoso paseo el 
3uto general 9 pregonándole por los sitios mas céle- 
bres de la corte, para noticiar á los piadosos las indul- 
gencias y gracias de los sumos pontífices^ que se ga- 
nan por asistir y cooperar á una función, que taapro* 
píamente toca á la exaltación de la fe. Y para que los 
ministros y dependientes del tribunal tuviesen cierto, 
y manifiesto testimonio del dia propio en que se ha- 
bla de celebrar el auto y estuviesen prevenidos. Al 
partir este acompañamiento á las puertas del señor in- 
quisidor general por voz de pregonero , dictando por 
un papel que se le dio para ello . Lucas López de Mo- 
ya «familiar y notario del niimero de la Inquisición 
de esta corte y vecino de ella ^ se dio el siguiente pre- 

ií5 Sepan to Jos los véanos y tnoraaores Je estavUm 
de Madrid^ corte de S^ M. estatúes y habitantes en ella^ 
icomo el santo oficio de la Inxjuiskion de ia ciudad y reino 
de Toledo , celebra auto publico de la fo en la plaza ma- 
yor de esta corre ^ el domingo treinta de junio de este pr^^ 
senté añpi^y /jue se tes tronce dm las gradas é indulgencias 
for Jos sumos pontífices ^ dadiis á todos los ^ue acompaña* 
ren^y ayudaren á dicho auto. Mofléase publicar para 
jjue venga á noticia de todos. De esta manera se dio el 
primer pregón , y la misma formula se guardó en ro- 
dos los demás que se fueron dando en los puestos con« 
venientes. 

a6 Con -el orden 'referido habiendo partido el 
acompañamiento 9 salid á la plazuela de doña María 
de Aragón, y de alli por la plazuela de la Encarnación 
y la calle del Tesoro « llegó á la plazuela de Palacio^ 
donde SS« MM. estaban á la vidriera viendo esta so- 
lemnidad , y fue miú de reparar para común edifica- 
ción del egemplo del rei nuestro señor ^ que Dios 
guarde) que hallándose aquella tarde en el palacio 
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del Retiro á visitar í la augustísima reina 7 señora^ 
nuestra doña Mariana de Austria su madre, anticipa 
$« M la vuelta á su palacio por favorecer con su pre- 
sencia esta primera fiíncion pública del tribunal, y, dar 
tan religioso egemplo á sus vasallos. AIU todo el acom- 
pañamiento volvieron los semblantes acia el frontil de 

egundo prc- palacio, y se dio segundo pregón con el mismo tenor. 

^' y forma que el primero. Prosiguió luego saliendo á la. 

plazuela de santa Maria, donde enfrente, del Palacio- 

'ercer pre- de la reina madre se dio el tercer pregón. Habla con-- 

]« / vocado la admiración y el afecto católico de los cor- 

tesanos mucha multitud de pueblo, que en repetidas 
> aclamaciones diciendo en altas voces: viva la fe de. 

Cristo; con el aplauso de esta acción testificaban la * 
religión de sus ánimos* 

is/ Pasando por la calle de santa Maria a la pía* 
zuela de la Villa y desde allí á la puerta de Guadalaja- 

luarto prc- ^^» ^^ ^'^ ^" aquel sitio el cuarto pregón. Aqui fue 
^ tan grande el concurso de gente y de los coches que 

concurrieron, qué el mismo deseo de verle estorba** 
ba á la muchedumbre el cumplirle, porque estrecha- 
ron de tal manera el paseo, que por faltar la regular 
distanda para ir observando el orden que traian, se 
fueron desfiLindo los ministros hasta que uno á una 
salieron á la calle mayor, donde se volvieron á juntar 
conio antes. Esta esperiencia dio motivo para que se 
echase bando, de que en la víspera y dia del auto al 
ido (íe Que.^^^^^P^ ^^ ^^^ procesiones, no anduviesen caballos ni 
«nduii. sen coches. Siguio el acompañamiento por la calle mayor > 
hes. via recta á la puerta del Sol, donde se dio el quinto 

!u¡nto prc- pregón. Y de alli por la carrera de san Gerónimo y 
por las cuatro Calles, cntrd en la calle del Príncipe; 
y bajando sobre la mano izquierda por la calle del 
Prado , torció sobre la mano derecha por la calle del 
León á la plazuela de Antón Martin , donde se dio el 
sesto pregón. Desde alli vino por la calle de Atocha 
rto pregón, derechamente á la plazuela de santa Cruz; y entran- 
ptimo pre- do en la Plaza mayor , en medio de ella se dio el sép- 
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timo pregón. Desde la PIá2abajo por la c«lle de la 
Amargura, la de los Bordadores, iglesia de san Gincs, 
pjazuela de las Descalzas realeS; y san Martin, y de alH ^ 
subip. á los Angeles, y en la plazuela de santo Do- J^^^^t ^^ 
itnínjgo se dio el xJctavo y dítímo pregón. ^^ ,. 

lo Prosiguió luego el acompañamiento por la ca- 
lle anclia de san Bernardo, y por la calle inmediata al 
jQpnYeoto.d^lJ^sarioi bajó 4 la calle de las casas del 
(i^lxnirante de. Casulla t y $ubió derecho por el tribu- • 
nal de cort.c ,.j .volv^ei^ido sobre la mano derecha , se 
termino i las casas del señor inquisidor general , don- 
de se volvió á colocar el estandarte en elmismo pues- 
to de donde se habia sacado. Ac;abada lafucion^que 
jfue.yaal aoochefqer^ se retiró el estandarte y se fueron 
recogiendo los niinistros á sus casas» saliendo de doi 
en dos hasta que se dividieron. 

DE LA FABRICA DEL TEATRO. 

... I 

19 Luego que el señor don Fernando de Villegas ^ I-laiiit el í©- 
tuvo á su cuidado la disposición del teatro, donde se ^^' don Fer- 
habia de celebrar el auto^ general de fe para el dia ao J*^'' Villegas 
de junio, mandó llamar á José del 01mo> alcaide > to- yo"*^^^ "*' 
jnjliar del santo ofício, ay^da de furriela del rei mies- 
tro señor y maestro mayor dé Madrid, y le encargó 
trazase y pusiese por demostración el diseño de la fa- 
brica. Obedeció José del Olmo con la mayor puntúa- 
Jidad que pudo caber en el tiempo; y habiendo apro- 
cbado el se^or don Fernando Ja traza » por estar dis- 
puesta con todas acuellas particularidades de que ne- 
cesitaba la obra la nrmaron <;u señoria y el dicho José 
del Olmo, y fue servido S. M, de despachar su real de- 
creto al señor don frai Juan Aseusio, obispo de Avila 
y gobernador del consejo supremo de Castilla, para que . 
ordenase á la viila de Madrid hiciese hacer el tablado 
y bailas , cuyo tenor es como se sigue. 

30 Ordenareis a la villa que haga hacer el tablado y Decreto de 
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Plaza ^ para ^¡q de Junio que viene, conforme d la traza 

que está acordada y que se dé mucha priesa fara que se 

- » , c" ' iumfil¿td tiempo* En Madrid á 6^dejunio< de i€Bq\ 

Nombra Ma- 31 Ordenólo asi el señor obispo gobernaddi* ; y 

drid comisa- habiéndose juntado él áyuntariiíéüto; nombraron por 

'*°** comisarios á don Nicolás Rubio y Morales, y á doQ 

Lope Gaspar de Figueroa y Guzman ^ de! conseja de 
'S. M/$u secretário-;/y totttádor de cuentas cri-^Isü'- 
pferito de Indias, cábaflérói fegiddres tlé'festaf inip^M 
"Villa de Mádrtdv para' que. füntaménte coh «í seíSói: 
don Francisco de Herrera Etiriquez^ marques de Uge- 
t\^\ caballero dé la orden de Alcántara ^ mayordomo 
de la reina nu^ra señora» deL consejó y dontádúrii 
*mayor de cuentas ', ^ corregidor 4e Madntf , á^isdésbñ 
á hacer egecutar '¿í Watro jbállás y toldos. • " 

32 Los señores corregidor y comisarios , en cuth* 
pimiento de esta comisión enviaron recado llamando 
á Josédd Olmo que les entrego lá traza^ y le encar- 

.1 garon gon grande encarecimiento, asistiese y ciudase 
con^ toda puntualidad á la disposición del dicho tea- 
tro » ofreciendo asi el señor don Fernando, como el 
señor corregidor y regidores comisarios , que por la 
: parte que les tocaba, asistirían á todo lo necesafio 
para que se cumpliese puntualmente lo que S. M. te» 
'nia determinado/ * 

33 Llenando , pues , toda la obligación de caballe- 
ros tan nobles , y católicos tan piadosos asistieron con 
tan incansable apticaciórí / que toda esta grande ma« 
quina sé vid 'acabada , y perfecta el'dia viernes 28 de 
junio habiéndose comenzado á 23. 

34 Condujo tanto el solícito celo dé estos señores 
y el verlos privar de las comodidades de sus casas en 
él mayqr rigor de los calores , para el egemplo de los 
fhaestros y oficialeís, que por este medio parece que 
movía Dios los corazones délos artífices para vencer 
las graves dificultades que se ofrecían en la egecucion 
de que no es pequeño indicio, que habiendo rema- 
do Tomas Román, maestro de obras á solo su cuidar* 



do y i toásL costat h egecuclon de la fábrica , conforme 
la ctisposidon y traza de José dtl Olmo, sin solicitud 
humana *se le vinieron ¿ ofrecer diez y seis maestroi 
con sus oficiales, madera y instrumentos^ para ayu- 
darle al cumplimiento de su empello : y perseveraron 
todos con tan fervorosa constancia , que sin reservar 
las. acostumbradas horas {laniiel descanso^ tomando so- 
lo éí termino preciso para comer , volvian a sii traba-* 
JO contal gusto y alegría^ que explicando el motivo 
^e sus anhelos, prorrumpían en estos clamores :: viva 
la fe de Jesucristo; háse de cumplir con tiempo i y si 
faltare madera*^ sabremos deshacer nuestras casas para 
tan santo emiAeo^- *,,*,:-) 

35 Grecia con esto la obra de tal manera , que el 
pueblo concurría á ver los aumentos con que se ade- 
lantaba cada dia con nueva admiración^ la cual fue 
mucho mayor cuando vieron que en tan pocos dias se 
habia concluido tan singular y tan ostentosa fabrica. 

36 La primera diligencia fue asegurar los funda- ^ijjta .de Jai 
nentos sobre que habia de cargar peso tan grave. Y a xasasy <:ue?«is. 
«te ñn á la hora que señalo el señor don Fernando de 

Villegas , concurrieron los señores comisarios con Jo- 
sé del Oímo» maestro ma)K)r^ y examinaron todas las 
cuevas y casas que habia de ocupar el teatro en el án- 
gulo que hacen ^ desde la esquina de la calle de Tole- 
do hasta la calle nueva « <)ue sale á la puerta de Guada- 
lajara ; y con vista y ^roíbacion de dicho maestro ma- 
yor en presencia de Eugenio de Paz , crficial segundo 
de don Diego Orejón secretario de ayuntamiento , por 
estar las mas de las cuevas en lo mas interior de los 
edificios , y como dicen , metidas de fábrica y ser las 
otras de terreno firme se hallo, que el suelo era bas- 
tantemente seguro para recibir la carga detansuntuo*' 
so edificio. 

37 Su planta constaba de ciento y noventa pies de Planta ^el tci- 
largo, y ciento de ancho, formando un paralelogramo, ^r^* 

cuya planicie contenia diez y nueve mil pies cuadra- 
dos superficiales. Tenia de alto trece pies desde la su- 

C a 
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perfície deta ptaza á su primer suefa Subfase i ét por 
dos escaleras con un tiro por frente en cada una de 
ellas, que se componía de diez grados de media rard 
de huella, y diez dedos escasos de altura y trece pies 
de longitud. Desembarcaban en una mesa de trece pies 
en cuadrado, y desde allí partia otra tdro con otras 
diez gradas del mismo ancho, largo y alto que el.preí 
cédeme. Entrambas, los dos escalerás tenían su&puern 
tas al pie de la primera grada, y miraban los dos tiróse 
primeros de días al Oriente, y la que caía al Setea- 
frión desembarcaba á la superficie del tablado de la 
mano izcfujerda de S. M. , y á la mano derecha desem*- 
barcaba la otra escalera por donde habían de subir los 
consejos al primer suelo^ 

38 £n el plano del teatro se determinaron tres 
corredores; el primero desviado siete.tercias de la pa- 
red de las casas del, conde de Barajas , donde SS. MM. 
habían de ver el auto, y corJria este desvio por toda la 
longitud de él. Tenia este corredor catorce pies de an- 
eho, y cincuenta de largo, que sirvió para pasar la 
procesión de los reos por delante de SS. MM. , para 
que mejor los pudiesen ver. 

39 A distancia de veinte y dos píes de este corre* 
dor se formó ptro de diez y .seis píes de ancho, y cín^ 
cuenta de largQ, en el cual se hizo un tarimon al haz 
que mira' al Oriente ^ en el medio del largo de su lí- 
nea t de cuatro pies de alto , cinco.de ancho y ocho píes 
de largo, sobfe et cual se levantaron dos jaulas de ver*' 
jas de dos pies en cuadro y tres pies y medio de alto^ 
con sus porteziielas por donde pudiesen entrar los reos 
i oír sus causas y sentencias, y delante de estas jaulas 
¿ los dos costados de ellas, habia dos escaleras con cua- 
tro: gradas cada una para subir y bajar a dichas jau- 
las; y frontero de ellas en el mismo corredor, arrí^ 

' madaá las verjas se hicieron Jos cátedras para leer las 
causas y sentencias de los reos, y en el irtermedio de 
los dos cátedras se pusieron dos bufetes para que en 
ellos estuviesen Ijs dos arquillas eaque iban las sen- 
tencias y las causas. 
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jfo Enfrente de los dichos bufetes se pusieron ban- 
cos donde se sentaron los secretarios; en el primero so* 
l^e la ipano derecha de SS. MM. , los secretarios d&n> 
Gerónimo Ruiz de Samaniego, don Gaspar Peinado 
Fanega, y en los demás bancos que habia en el inter- 
medio de las cátedras estaban sentados los secretarios^ 
abogadosr de presos 9 relatores y otros ministros, guar- 
dando stis antigüedades , y precediendo a los relatores^ 
d^ los otros consejos, que asistieron con diez religio- 
sos de santo Domingo y san Gerónimo para leer la» 
causan ry sentencias. 

>. 4^1 A distancia de. 3 ji pies se hizo otro corredor 
de^i6 pi^s de ancho, que coronaba la parte esterior 
del teatro , que miraba acia la parte de oriente; y con^i 
estos tres corredores se formaban dos patios con el an- 
cho de 22 , y 32 pies; y eí largo de 50. El de 22 pies, 
era el inmediato al balcón de S. M. ,. y sirvió para los^ 
soldados de su guardia : el patio de los 32 piesy hueco- 
de los tres corredores , que caía ala parte de la plaza,, 
sirvió para las familias de los señores inquisidores. 

42 Desde lo$ costados de estos patios al lado dere'^ 
cho del balcón de S. M. hasta el testero de los pañe> 
ros, que está en la acera de la calle de Toledo, habia) 
el espacio de setentapies, el cual se dividid en tres, 
distancias ; la primera de cuarenta pies; la segunda da- 
diez y ocho y la tercera de doce.. La primera servias. 
de plano á las entradas de los consejos,, y para ponen 
el altar ,;pillpito, bancos, y dar pasoálas procesiones^ 
j entrada de los reos, para lo cual se hizo. tan capaz,, 
que tenia los dichos cuarenta pies de ancho^.y de lar- 
go los ciento de toda la latitud del teatro:- la segundan 
distancia se repartid en seis huellas de vara en ancho,, 
y siete gradas de dos pies y cuatro-de^ altos para que- 
los señores ministros y consejeros se pudiesen. sentar 
cómodamente, y tenían de largo dichas juradas ochen* 
ta y siete pies, conque su altura llegaba dos pies y me* 
dio mas bajo qiie el suelo de los balcones del segunda^ 
cuarto.. 
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43 JEn lo alto de estas agradas «ie «ten áia Ja terce^ 
ra distancia con ila latitud dicha,ylalongrttid(mlsiiia 
de las gradas, y arrimaba á los balcones deltestem, 
que mira al setentrion. £n medio de este sitio se pu- 
so el solio y dosel para el señor inquisidor general, 
«con dos bufetes á los lados ; él de la mano derecha ^a- 
ra poner las vestiduras pontificales de S.'E.; y^l defa 
manp izquierda para los ornamentos de ^los cinco ca^ 
pellanes de honor, que habían de ministrarle de dia- 
conales, y de asistente mayor; y levantábase eHdJio 
sdbre un tarimon de una tercia de ^Ito^^ocho'pies de 
largo y seis de ancho. Para subir maícdmoda'mente i 
los asientos délas gradas , y al trono <íe *S. "E. se -hí- 
xieron tres escaleras repartidas ; la una de ellas en el 
.medio de las gradas de los asientos^ y las^otras dosicn 
iguales distancias , y tenia cada una de estas tres esca- 
leras veinte escalones de cuadro pies de largo y x:uar- 
ta escasa de alto. 

44 Desde lo alto de la tercera distancia (que era 
el plano del solio) ^e hicieron dos escaleras que tenian 
una vara de ancho, y bajaban hasta el suelo de la pla- 
za y habitaciones del primer cuarto , para que los con- 
sejos y ministros pudiesen bajar á las habitaciones del 
primer cuarto á tomar álgun alivio. 

45 En frente de estas gradas , sobre que estaba el 
trono de S. E^ á la otra parte opuesta del teatro, que 
-caía al lado siniestro del balcón de "S. M. , se levanto 
,^tra tanta fábrica , con el mismo repartimiento de dis- 
tancias , altura y longitud , Tolanos , alto y bajo , esca- 
lerillas, asi interiores para que los ministros ^ue asis- 
-tian á los reos j>udiesen bájjf á tomar algún refresco, 
como.esterlorcs para que se pudiese subir a los asien- 
^tos de 4as gradas ; yen esta forma pudieron estarlos 
reos como^^n aparador, para que sin embarazo fuesen 
'vistos de iodo el teatro. 

46 Debajo del tablado y gradas de los consejos 
liabia ocho apartamientos con sus llaves , los tres des- 
tinados para las cárceles secretas, y las audiencias que 



se ofreciesen dar á los reos } los otros tres para oficinas 
donde pudiesen comer,, y retirarse los caballeros regi- 
dores de la villa de Madrid. El séptimo era un retiro; 
que estaba separado , para que el predicador se pudic* 
se recoger mientras era la hora del sermón. Y el oc- 
tavo era para que el sacerdote que habia de celebrar 
pudiese retirarse , si le sobreviniese algún accidente 
en misa de tantas horas. 

47^ Del otro lado debajo de las gradas' y tablado^ 
de los reoss habia otras cuatro divisiones para oficinas 
y refectorio donde pudiesen comer y aliviarse los mi- 
nistros, y dar providencia áló& accidentes que pudie- 
sen* sobrevenir á los reos.^ 

^ 48: Todo esto^^ capo con mucho desembarazo en 
la fábrica grande de este edificio, el cual causó no 
poca admiración , asi por la brevedad conque se ege- 
cuto, como por la firmeza conque estaba fabricado,, 
y juntamente la unión dé las maderas, que parecia 
todo de una pieza ; y es mui digna de ponderar la ca- 
pacidad y magnificencia de la anchurosa plaza de la 
villa de Madrid , pues^ solo en un rincón de los desús 
cuadros cupo un teatro bastante para una populosa ciu- 
dad. Mas para ponderar la suntuosidad de esta obra, 
basta decir que tenia 897 tornapuntas y pies dere- 
chos; tenia 5900 pies de soleras; 190 gradas en diver- 
sas escaleras , asi en lo interior como en lo esteriór; 
i!6 pilastras de á tercia de ancho, y 46 pies de largo 
con sus perchas para recibir los toldos,, con mucho nu- 
mero dé viguetas , tercias,. maderos de á seis, de á ocho* 
y déá diez tablones y tablas, que por no cansar no se es- 
plica- el gran- número de maderas de que se compuso. 

49 Con, ellos se cubría todo este anchuroso espa> Toldosconquc 
cío para defensa del sol, los cuales se podian correr se cubrióeltea- 
mui ÍKilmente , como efectivamente se corrieron,^>^<>' 
luego que el sol se quitó para' que el aire ventilase la 
respiración de tantois alientos. Fijáronse los toldos en 
las perchas ó carreras que cargaban sobre bs 26 ^pilas- 
tras, y las contrarias cuerdas se fijaron en los quintos . 
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balcones de la altara de la plaza pot eñtlramba^ aceras. 

50 Servia de no poco adorno al. teatro una plaza 
/que se formo d^ bailas en un semicírculo de 190 pies 
^e diámetro, que tenia por centro el medio de la es. 
terior linea de <este teatro, y esta plaza sirvió para los 
soldados de la fe, y para que mas cómodamente pu^ 
diesen entrar las procesiones , y apearse los señores j 
demás acompañamiento del dia del auto; á cuyo fio 
se pusieron seis montadores de madera én competen- 
tes distancias. Desde el medio de esta plaza se forn>t> 
Una calle de hallas deív.dnte y seis pies de ancho ^ que 
llegaba hasta la boca, calle de los boteros. Las bailas 
de la Plaza, y de esta calle eran de cuatro pies y me* 
dio de alto, con que tenia la debida proporción para 
despejar el concurso y no embarazar la vista. 
dornos del 5 í Adomose el teatro por la |)arte del trono de 
tro. vistosas alfombras y colgaduras, las primeras cuatro 

gradas altas de damascos carmesíes, y el plano del ta» 
blado donde estaba el trono de su escelencia de ricas 
alfombras , y sobre la grada del solio habia una silla 
mui rica con almohada á los pies, y un bufete delan- 
te cubierto con un precioso tapete sobre que estaba la 
cruz y campanilla. Cubria el solio un hermoso dosel 
con las armas reales y las del santo oficio ; en la altu- 
ra correspondiente al tercer cuarto pendían colgadu* 
ras que alternaban también las armas del rei y las de 
la inquisición Las tres gradas mas inmediatas al pla- 
no y las escaleras estaban cubiertas de hermosas al-' 
fombras, y el mismo adorno tenia la escalera princi- 
pal por donde hablan de subir los consejos, y tam- 
bién el plano, ó superficie del tablado y los tres cor« 
redores. 

52 Los dos bufetes para poner las arquillas de las 
sentencias, estaban cubiertos con ¿:8petes ricos de te- 
la. El pulpito del predicador y cátedras para leer la$ 
sentencias se colgaron con paños morados. Las veinte 
y seis pilastras en que se fijaban los toldos, estaban ves- 
tidas de damasco carmesí; y los bancos que corrían in- 
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mediatos á las gradas de los consejos, estuvieron cu- 
biertos de tapices. 

53 El altar en que se fijo la cruz verde, estaba 
adornado con candeleros de plata /y^ia .cruz verde cu- 
bierta con velo negro. Delante del altar habia doce 
blandones de plata, seis á cada lado con sus hachas en- 
cendidas ; en el piano de la primera distancia del lado 
en que estaban los reos, habia nueve fíias de bancos 
cubiertos de tapices para sentarse los ministros y reli- 
giosos que asiscian á los reos. 

54 Preparóse para SS. MM. el balcón décimo en Obra que c»el 
orden, contando desde el rincón de la escalerilla de pie- cuarto donde 
dra por ser el que caia perfectamente en medio del tea* ^^* ^^' ^j^" 
tro, y en el inmediato de su mano derecha se abrid puer- ^^" j^ ^V.^® ~1" 
ta, cortando su antepecho de tal modo, que se pudiese j^ad^id. 
abrir y cerrar. Desde este balcón hasta el plano del 

teatro, se hizo una escalera de siete pies de ancho coa 
seis gradas, que estuvo cubierta con una rica alfom- 
bra, y dispuesta para que el señor inquisidor general 
subiese á recibir el juramento de S. M. Doróse el bal- 
cón del rei ^ y rompiéronse algunos tabiques de las ca« 
sas donde SS. MM. se aposentaron , y púsose una puer-' 
ta para la mejor comunicación del cuarto y los balco- 
nes donde las damas de ambos palacios babian de ver 
el auto. Quitóse el balcón que caia sobre el de los re- 
yes, así porque nadie pudiese ocuparle, como par,» 
colgar mas cómodamente el dosel y adornar el balcón 
proporcionadamente á tan soberanos dueños. Toda la 
cual obra y gasto de ella corrió por cuenta de la villa 
de Madrid, excepto el adorno y colgadura de la ven* 
tana de SS. MM., que tocó al cuidado del tapicero 
mayor; y la colgadura y adorno de todo el teatro que 
se hizo por cuenta del tribunal. 

55 Esta es la idea de una obra que atento el tiemr 
po, la materia y demás circunstancias, no es impropio 
llamarla maravilla descrita con el modo que pareció* 
mas apto para su inteligencia ; porque en semejantes 
asuntos, el primar.de la elocuencia consiste en la cía- 
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ridad, y no se debe reparar en que las voces no sean 
mui sonoras 4 los oídos, con que lleguen á suplir la 
contempUcion de los ojos.. Este es el blanco á que ha 
mirado el autor én toda esta prolija relación; especial- 
mente en lo que en adelante puede servir de egem-^ 
piar. Pero si acaso no hubiere conseguido su intento, 
en todo lo dicho, podrá el lector suplir la falta de ex- 
plicación con la inspección de la estampa del teatro> 
que irá puesta en su lugar. 

FORMACIÓN PE LA COMPAÑÍA DE LO& 

SOX-DAPOS DE. LA FE. 

Fórmase; h 5^ ^^ mismo tiempo que se dio principio á la fá- 
compaaía de brica del teatro, se formo una compañía compuesta 
los soldados, de de 250 hombres entre oficiales y^ soldados. Fue nom- 
la fe. brado por capitán Francisco de Salcedo, por alférez 

Juan Domínguez , y fue llamado don Pedro del Cas- 
tillo, ayudante de la coipisaria general de España^ pa- 
ra que los industriase según la disciplina militar. Con- 
cedió el tribunal á todos los soldados de esta compa^ 
nía , que gozasen las preeminencias de los ministros, 
y que pudiesen traer armas ofensivas y defensivas por 
el tiempo que estuviesen en servicio de la Inquisición. 
Alistáronse en esta compaBia á competencia los her- 
manos del trabajo,. y para lograr dighamejnte el honor 
de soldados de la fe mostrando la estimación de tan 
decorosa milicia , se alajiaron de mosquetes, arcabuces, 
picas , partesanas y demás armas que parecieron con- 
venientes, asi para la defensa, como para la represen- 
tación ^ y no fue menos de reparar la gala de los ves- 
tidos, que fueron de tanta riqueza y aseo, que ningui- 
no pareció de menos esfera en el trage. 
Instrucción 57 Guardaron puntualmente la instrucción que . 
que se les dio les dio el señor don Fernando Bazán, y aunque la ege- 
i los Roldados cucion de lo que les tocaba^ se va advirtiendo en lo 
ie la fe. 4emas del auto poniendo cada cosa en su lugar , se re- 
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ferirá brevemente ahora todo lo que hicieron , asi pa- 
ra qae se vea sa Importancia , como para que sirva de 
instrucción á los venideros. 

58 El dia 28 de Junio por la tarde salid la com- 
pañía de las casas del tribunal de corte, donde tenia 
su cuerpo de guardia» y fue marchando con buen or- 
den hasta la puerta de Alcalá", allí habia preparada de 
orden del ^eSor marques de XJgena, corregidor, canti- 
dad de haces de leña de la cual cada soldado fue to- 
mando un haz, y con esta fagina volvieron marchan- 
do hasta hacer alto en la plazuela de Falacia 

59 £1 capitán subió hasta el cuarto de S. M. por Sube^el capitán 
la puerta del retrete, llevando en la rodela un haz de *€l i^^z de leña 
fagina prevenido con el aliño -y proporción mas de* alcuaitodc 
cente para presentársele al rei nuestro señor. Recibid» 

le de su mano el duque de Pastrana , que le llevo á la 
real presencia de S. M. , el cual por su propia mano le 
entro á mostrársele á la reina nuestra señora doña Luí- 
María de Borbon, y volviéndole á sacar, le recibid el 
duque de mano del rei y se^o volvió á entregar al ca- 
pitán, diciendo : que S. M. mandaba que le llevase en 
su nombre, y fuese el primero que se echase en el fue- 
go. Advertencia que al reí nuestro señor le dictd la 
piedad heredada del santo reí don Fernando el terce- 
ro, que en semejante ocasión pana dar egemplo al mun- 
do, llevo la leña al brasero comb queda Teferido. 

60 Bajd el capitán llevando en la rodela el haz re« 
comendado de S. M. y en incorporándose con la com- . 
pañia puso el haz en la véngala, y á su imitación todos 
los soldados , llevando su &gina en las picas y los mos- 
quetes al hombro , fueron marchando hasta el brasero 
donde dejaron la leña y separado el haz con cuerpo de 
guardia para mas perfecta observancia del drden del rei. 
Y el resto de la compañía volvid marchando en dr- 
den hásta el cuerpo de guardia del tribunal de corte. 

6 1 AI salir la procesión de las cruces verde y blan- 
ca, batid el alférez la bandera, y hizo salva la com- 
pañía en la plazuela de doña María de Aragón. Lo 
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mismo se repitió en la plazuela de Palacio , enfrenté 
del balcón de S. M. ; y marchando delante de la pro- 
cesión lu^go que llego á la plaza, se ordeno en dos 
filas por un costado y orto dentro de las bailas ; y ha- 
biéndose colocado la cruz verde en su lugar, se repi- 
tió la salva y el alférez tremolo la vandera. Fue lue- 
go delante de la procesión de la cruz blanca hasta el 
brasero, disparando por todo el camino á trechos; y 
en habiéndose fijado la cruz blanca en su puesto, re- 
pitieron la misma demostración de salva y bandera 
que hicieron al colocar la cruz verde , y parte de los 
moldados quedaron con la cruz de guardia , y el resto 
volvió marchando á las casas del tribunal de corte. 

62 El dia del auto á las cinco de la mañana se pu- 
sieron en dos filas en la calle por donde habian de sa- 
lir los reos para defender el paso de las olas de la gen- 
te que concurría. Y habiendo salido los reos , marcho 
la compañía delante de ellos; y llegando á la plaza se 
escuadronaron fuera de las bailas, hasta que las guar- 
<iias del réi (que guardahin las bocascalles y entradas 
<ie las bailas) se retiraron á.sus puestos debajo del bal- 
cón de SS. MM. Luego que entro el acompañamien- 
to marcho la compañía hata la plaza accesoria del tea- 
tro, donde arrimo las armas junto al tablado; y cuan- 
do los relajados fueron entregados al brazo seglar, fue 
un trozos de los soldados con los tenientes de la villa 
-acompañando los reos hasta el lugar del suplicio, y el 
resto de ellos se quedo en la plaza para hacer salva 
^como después hicieron) al tiempo que se acabo de 
dar la absolución á los reconciliados, á los cuales fue- 
ron acompañando hasta las cárceles del tribunal; y ha- 
biéndolos dejado en ellas , partieron marchando al 
brasero á incorporarse con el resto de la compañía 
que ulli estaba. Et dia siguiente á la hora que se acabo 
de egecutar la justicia, vino todo el escuadrón , lle- 
vando en proce^iíon la cruz blanca hasta la parroquia 
de san Miguel , donde el cura salió á recibirla con su 
clerecía^ cantando , y repicando las campanas hasta 



colocar la emir en ét ahár mayof , y íuegó saKercm al 
cementerio, j clamoreando las campanas, cantaron 
un responso por los ajusticiados convertidos. Y ha- 
biendo asistido á esta función y volvieron los soldados 
al tribunal de la corte. 

68 El dia tres de julio la tercera parte de la com- 
pañía partió marchando desde el cuerpo de guardia has- 

'ta el convento de santo Tomas, desde donde vinieron 
acompañando la cruz verde , que los religiosos de 

-nuestro padre santo Domingo llevaron en procesión 

-hasta el convento de monjas de santo Domingo el 
real , y alli se coloco en uno de los pilares de la igle- 
sia, y los soldados- volvieron en orden al cuerpo de 

-guardia : y el dia cuatro de julio, después que partie- 
ron los penitenciados á la cárcel de la penitencia de 
Toledo, habiendo cumplido perfectamente con su. 
obligación , se acabo de disolver la compañía. 

IXe los señores que se hicieron familiares para esta: 
' ' función:. 

64 Como la autoridad de los fueces no puede sir- 
sistir sin tener ministros que cooperen con puntual 
"observancia al cumplimiento y egecucion de lo que 
se juzga y dispone envíos tribunales r y como al en- 
tablarse la Inquisición , la multitud y ostinacion de 
los reos no acostumbrados entonces á lo que aborre- 
cían como rigoi'^ y estrañaban como novedad hacia 
peligroso el usO'de tan santa jurisdicción, muchos va- 
rones nobles , encendidos con el ardiente celo de la fe- 
se ofrecieron á servir y defender á tribunal tan sa- 
grado, aunque fuese á costa de sus propias vidas; has- 
ta conseguir que los inquisidores apostólicos fuesen 
obedecidos y respetados, y la causa de la fe quedase 
bien defendida. Creció el nilmero de los ministros, 
que se aplicaron á asistir al tribunal, y cumplieron 
tan exactamente con su obligación , que los sumos 
pontífices los remuneraron coa muchas gradase ia- 
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jjulgencias; y entre otras les concedieron el privi- 
legio de íque trajesen á los pedios la cruz del tribunal 
xomo insignia 4e su profesión. Y por esto á los que 
ahora llamamos común meatefamiliarcs^'para significar 
que pertenecen á ta familia del santo tribunal» se les 
dio nombre entonces de cruci'íig natos .^ quedes lo .mis- 
mo que señalados con la insignia de la cruz. 

65 Son innumerables los privilegios, exenciones 
y gracias que Jes concedieron los sumos pontífices, de 
cuyas bulas se sacan entre otras. las indulgencias si« 
jguientes. 

Sumario de algunas indulgencias ^ y ^prmlegios concedi- 
dos por algunos sumos pontífices á los señores inquisidor- 
as ^ oficiales i comisarios y familiares y otros ministros del 
santo oficio de la Inquisición contra la herética pravedad; 
ji día cofradía de los cruzados ^Jehajo de la invocación y 

rítulo de san JPedro Mártir^ 

66 Los sumos pontífices Urtano TV , en el año 
de X 261 , y Clemente IV , que le sucedió en el año 
de j 26 5,. concedieron por sus i)ulas apostólicas, que 
x:am1enzan pra cunctis 9 á los señores inquisidores 
apostólicos que se ocuparen en los negocios del san- 
to oficio la misma indulgencia plenaria que fue 
i:oncedida en el concilio general Lateranense que se 
^ebrd en la ciudad de Koma en el ^o de 121 ¡ i 

, los que fuesen á socorrerla tierra santa, no solo por 
juna y<ez^ sino en los actos acabados que celebraren 
contra los hereges en favor y defensa de la fe catoli- 
za ^ asi de reconciliación, abjuración, absolución, á 
ide cualquiera egecucion durante su oficio. 

6j Iten: los mismos pontífices referidos conceden 
i, los fiscales, secretarios , abogados , notarios y demás 
oficiales que juntamente con los señores inquisidores 
asistieren personalmente en la prosecución de las cau- 
sas contra los hereges tres años de indulgencia por 
irualquiera de ellas^ en que se ocuparen en el dicho 



santo oficio, siendo distintas las unas de las otras Y 
la misma indulgencia les es concedida por el pontífice 
Gregorio VIII en su bula , que comienza: lili huma- 
nigeneris, que fue publicada en el año de i ^35 , y por 
Adriano V en su bula,. que comienza firmissime teneati 
año de 1259. 

68 Iten : conceden los mismos sumos, pontífices; 
Urbano IV y Clemente IV, en las mismas bulas rjcfe- 
ridas i los dichos señores inquiisidorcs, que vinieren 
á fallecer durante el tiempo que egercítarexi su oficio 
apostólico contra los hereges, indulgencia plenaria y 
remisión de todos sus pecados en el artículo de la 
muerte , estando contritos y confesados. 

69 Iten: los mismos pon^rífices^ Urbano IV, en? 
la bula que comienza , licet ex ómnibus , y Gregorio IX 
y Clemente IV en las que quedan referidas, conceden 
á los. dichos oficiales del santo oficio , que estando 
ocupados juntamente^ con los dichos señores inquisi- 
dores en las causas contra los hereges vinieren á morir,, 
indulgencia, plenaria y remisión de todos sus peca- 
dos en el artículo déla muerte, estando contritos y 
<:onfésados. 

70. Iten: el pontífice Clemente VII, en la bula 
<]ue comienza::¿:ttm j/rw/-, dada en Bolonia á los 15 de 
enero de 1530 concede á los crucesignatos d familiar 
res del santo oficio , que son una misma cosa aunque 
difieren en el nombre, que cuando ion recibidos por 
los señores inquisidores y juran en sus. manos, que 
todas las veces que fueren llamados por los dichos se- 
ñores o sus vicarios , que son los comisarios para prem 
der los hereges, acudan con todo su poder ^consejo 
y favor; les cencede Sk S. por aquella vez, y en el ar- 
tículo de la muerte, estando contritos y confesados, 
indulgen cia píenaria y remisión de todos sus pecados, 
y que puedan ser absueltos de todos crímenes y esce- 
ses, autrque sean de los reservados en la bula de la. 
Cena del Señora 

71 Iten: el müsmo pontífice Clemente VII lc«: 
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cx>nced€ en la dicha bula á los dichos familiares, que 
en tiempo de entredicho puedan asistir á los divinos 
oficios ; y que si en tal tiempo murieren , gocen de 
eclesiástica sepultura , aunque sin pompa funeral, co- 
mo no hayan sido causa del dicho entredicho. Asimis- 
mo les concede, que todos los dias del año que visi- 
taren cinco altares en una iglesia, si tantos hubiere en 
ella, d uno no habiendo mas en la iglesia del lugar 
donde asistieren y rezaren un salmo de rodillas, d cin- 
co paternóster y cinco avemarias, ganan las mismas 
indulgencias que son concedidas á los que visitaren 
las estaciones de la santa ciudad de Roma. 

y 2 Iten : se les concedió á los dichos crucesi?na« 
tos d familiares del santo oficio, por los pontífices 
Urbano IV y Clem.^nte IV, en las bulas arriba refe- 
ridas, que comienza: pra cunáis ^ y por el pontífice 
Calixto III , en bula que comienza: injunctum nobis^ 
dada en el año de 1458 , que todas las veces que fue- 
ren á prender los hereges , gocen del privilegio de la 
indulgencia plenaria que les fue concedida á los que 
fueren en favor de la tierra santa por el pontífice 
Inocencio III en el concilio general Lateranense ar- 
riba referido. 

73 Iten : el pontífice Pío V. en la bula que co-- 
mlenza: super gregem Daminif en que confirmo á los 
cofriides de san Pedro Mártir, que eran oficiales , co- 
misarios y familiares del santo oficio de la Inquisi- 
ción de la ciudad de ValladoHd, las constituciones 
y ordenanzas de la dicha cofradía, á suplicación del 
cardenal don Francisco Pacheco , concede á todos 
los señores Inquisidores, fiscales, secretarios y demás 
oficiales de la cofradía , que entonces eran , y por 
tiempo fuesen^ y á todos los demás señores inquisido- 
res, fiscales, oficiales, comisarios, familiares y mi- 
nistros de las demás inquisiciones, siendo cofrades de 
la cofradía de san Pedro Mártir, d que por tiempo 
f lescn admitidos á la dicha cofradía , y delante de 
uno de los dichos señores inquisidores y .un notario d 
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secretario del santo oficio > hicieron solemne jura men- 
tó de amparar y defender la fe, y la iglesia católica 
romana con sus fuerzas y poder, y al santo oficio de 
la Inquisición y sus ministros, contra cualesquier he- 
reges , cada y cuando que ocasión se ofreciere y nece- 
sidad hubiere, indulgencia plenaria y remisión de to- 
dos sus pecados, estando verdaderamente penitentes 
y confesados. Y la misma indulgencia plenaria y re- 
misión de todos sus pecados les concede que gocen en 
las fiestas del bienaventurado san Pedro Mártir, reci- 
biendo el sacrosanto Sacramento de la Eucaristía, y 
en el artículo de la muerte, y que puedan elegir con- 
fesor secular ó regular en la dicha festividad , y en la 
entrada en la dicha cofradía , y en el artículo de la 
muerte , que los puedan absolver de cualesquier peca- 
dos , crímenes, y escesos y delitos, cuanto quiera gra- 
ves d enormes , aunque sean reservados á la Sede 
apostólica, y conteiiidos en la bula de la cena del Se- 
ñor, imponiéndoles por la culpa penitencia saludable, 
y que les puedan comutar en otras obras de piedad 
cualesquier votos hechos , escepto los de Jerusalen, 
castidad y religión ; conque sean obligados á traer pd- 
blicamente en las vestiduras de fuera y de dentro una 
cruz á semejanza de los crucesignatos ; con. tal que la 
dicha señal de cruz no convenga con las que traen las 
otras órdenes de caballería de España , que son de 
Santiago, Calatrava y Alcántara.- 
. 74 Iten: el mismo pontífice Pió V en el sacro Ca- 
non, que comienza, si de protegendis, que con asisten- 
cia y consejo de todo el colegio apostólico de los car- 
denales se suplicó en la ciudad de Roma en primero 
de í»bril del año de. 1569 contra los xjue ofendiesen el 
estado, bienes y personas del santo oficio de la Iquisi- 
cion , contra la herética pravedad y apostasía. Decla- 
ra á todas las personas particulares ó ciudades, y lu- 
gares enteros, ó señores condes, marqueses, duques á 
de otros mas principales títulos que mataren ó hirie- 
ren, ó quitaren de su lugar, ó arncaazaren 4 cualquici 
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ra de los 6eñores inquisidores , abogados , fiscales se-' 

cretarios y otros cualesquier ministros del santo ofi- 
cio; y á los comisarios, que en sus distritos egercita- 
ren el dicho santo oficio por públicos excomulgados, 
y que hayan incurrido en el crimen de lesa Magestad 
y en otras penas gravísimas , para que sean castigados 
de su sacrilegio y malvado atrevimiento. 

75 Todas estas gracias é indulgencias plenarias 
que concedieron los dichos sumos pontífices, como 
queda referido las confirmaron de nuevo los pontífi- 
ces Clemente VII en la bula que comienza: Cum sicut 
que arriba queda referida; y el pontífice Pia V , en la 
bula que comit\\Z2L\ Sacrosamta ^Romana ^ publicada 
en Roma en 13 de Octubre del año pasado de 1570^ 

Paulo papa V. ad perpetuam rd mentor iam^ 

y6 Concede á todos y cada uno de los fieles cris* 
tianos que fueren admitidos en la cofradía de los cru- 
zados debajo del título é invocación de san Pedro 
mártir, para asistir á los inquisidores contra la heréti- 
ca pravedad que está esparcida por diversas partes en 
cualquier tiempo d lugar el dia de la recepción , si 
recibieren el santísimo Sacramento de la eucaristía in- 
dulgencia plenaria y remisión de todos sus pecados. 

yj Iten : á todos y cada uno de los cofrades de la 
dicha cofradía presentes y futuros, que estando ver- 
daderamente penitentes y confesados, y si hubiere co- 
modidad recibieren el santísimo Sacramento de la eu- 
caristía d que estuvieren contritos, que en el artículo 
de la muerte invocaren el piadoso nombre de Jesús 
con la boca, y no pudiendo con la boca, con el cora- 
zón indulgencia plenaria. 

78 Iten: á todos y cada uno de los dichos cofra- 
des que visitaren algún oratorio, iglesia d capilla de 
la dicha cofradia, en cualquiera de los dias de la exal- 
tación de la cruz d de san Pedro mártir, y en cual- 
quiera de ellos desde las primeras vísperas hasta po- 
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ner del sol del dia siguiente, estando verdaderamente 

penitentes, confesados y comulgados en cada dia de 
estos y en cada año conforme á sus tiempos, y allí 
ofrecieren sus oraciones piadosas á Dios por el feliz es- 
tado de la santa madre iglesia , exaltación de la fe ca- 
tólica , estirpacion de las heregias, salud del romano 
pontífice , paz y concordia entre los príncipes cristia- 
nos plenaría indulgencia y remisión de todos sus pe- 
cados. 

J79 Iten: á cualquiera de los dichos cofrades que 
hicieren las diligencias dichas desde las primeras vís- 
peras de los dias de la invención de la santa Cruz, 
>jatividadde nuestro Señor Jesucristo, Anunciación 
y Asunción de nuestra Señora y en el de todos los 
Santos , cuarenta años de indulgencia. 

80 Iten : á todos los que ayudaren á prender los 
hereges, y á guardarlos después de presos y acompa- 
ñarlos para que vayan seguros d que en cualquier ma- 
nera ayudaren á lo susodicho, cuarenta años de indul- 
gencFa. 

81 Iten: á los cofrades que estuvieren presentes 
en las procesiones que hacen por sus estatutos, d en 
cualquiera manera de licencia de ordinario, y á los 
que asistieren a^las abjuraciones públicas d particula- 
res de los hereges, y á los que se ocuparen en la con- 
versión de los hereges, y en la instrucción de ellos en 
la fe católica, y á los que asistieren á oir los sermones 
que contra ellos se hacen y á todos los que ayudaren 
contra los fautores y reccptatores y defensores de los 
hereges , y á todos los que en lo susodicho asistieren á 
los inquisidores con consejo, ayuda y favor; el dia que 
hicieren alguna cosa de las sobredichas por la autori- 
dad , les relajamos en la forma que la iglesia acostumbra 
cuarenta años de las penitencias que les han sido im- 
puestas d que deben en cualquiera manera. 

82 Iten: á todos los dichos cofrades, que en cual- 
quiera día del año visitaren cinco altares si los hubie- 
re, d por lo menos un altar en el lugar donde acon- 

Ea 




S<5 . . . 

teclere hallarse, y rezaren devotamente un salmo ó 

cinco veces el Paternóster con el Ave María , ganan 

las mismas indulgencias y remisiones de pecados que 

ganaran si en aquel dia visitaren las iglesias en que liai 

concedidas indulgencias en Roma. 

83 Iten: que estas indulgencias valgan por todo 
tiempo perpetuamente, 

84 Iten : declara que las dichas indulgencias y gra- 
cias se conceden de la misma manera á los inquisido- 
res contra la herética pravedad, y á los vicarios y con- 
sultores y á los demás oficiales, ministros y sirvientes 
del santo oficio de la inquis¡c¡on,adonde quiera que re- 
sidan aunque no estén descriptos en la dicha cofradia, 
haciendo cada uno su ministerio , según que á cada uno 
toca d en otra manera hicieren las cosas sobredichas; 
no ostante las constituciones y ordenaciones apostóli- 
cas, y la regla que prohibe conocer las indulgencias 
ad instar , y las cosas que en contrario pueden hacen 
Datum Rom» apud sanctum Marcum, sub annuUo 
Piscatoris, die 28 julii 161 1. Pontificatus nostri anno 
octavo. 5. Cobellutius. 

Forma de bendecir y dar el hábito á los familiares y mi^ 
nistros del santo oficio , lo cual toca á cualquiera de los 
.señores inquisidores del distrito ó á la persona que para 

ellos señdhiren. 

BENDICIÓN DE LA CRUZ. 

Vers. Adjutorium nonstrum ¡n nomine Domini. 

Resp. Qui fecit coelum et terram. 

Vers. Ostende nobis Domine misericordiam tuam. 

Resp. Et salutare tuum da nobis. 

Vers Dominus vobiscum. 

Resp. Et cum spiritu tuo. 

O R E M U S. 

. $5 Omnipotens sempiterne Deus , qui crucis sig- 



num precioso filii tul sanguineconsccrasti, peream- 
dem cruccm, et mortem ipsius filii tui Jesucristí mun* 
dum redimerc voluisti, ac per eiusdem venerabilis 
crucis.virtutcm hominum genus ab antiqui hostis ti- 
ranníde líberastí : te suppUces exoramus, ut digneris 
hanc crucem tua pietate benej-dicerc, et coelestem ei 
▼¡rtiitem, et gratiam impertiré; ut quicumque eam* 
super se gestaverit, celcstis gratiae plenitudinem re- 
cipcre, ct Cristum contra omnes animan, et corporis 
inimicos profectorem habere mereatur. Qui tecum 
vivit, et regnat per omnia sa^cula sasculorum. Ameo. 

Al dar la cruz diga. 

86 Accipe signum crucis Dominí nostri Jesucristí^ 
in nomime Pa-}"tr¡s, et Fíflü, et Spiritusfsancti,. 
infiguram, et memoriam crucis pasionis, et mortís Je- • 
sucristi redemptoris nostri, ad animan, et corporis tut 
salutem , et católicas fidei defensionem, ut divinan bo- 
nitatis gratía, te ad coelestia regna perducat Amen. 

Vers^. Ostende nobis Domine misericordiam tuaiifc. 

Resp. Et salutare tuum da nobis 

Vers. Domine exaudi orationem meam. 

Resp. Et clamor meus ad te veníate. 

Vers. Dominiis vobiscum. 

Rcsp. Et cum spiritu tuo. 

' OREMUS. 

87 Praetende Domine fámulo tuodexteram coelesp- 
tis auxilii quem pro gloria tui nominis, signo sacratísi!- 
mae crucis insigniri et propugnatorem sanctasL fid^i tuaes 
contra per íiwl os hícreticoseorumque fautores et defensa- 
res fieri voluisti, ut de toto corde perquirat fidem ca>- 
tolicam virilitcr defendat; et quas digne postulat, sic 
asequatur ut agone digno pcracto regni filii tui cohíc- 
res ese mereatur. Per eumdem Cristum Dominum nos» 
trum. Amen. 

88 Siempre los nobles de España como quien pro- 
cede con egemplo á las heroicas acciones de piedad de 
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una nación tan católica haciendo nobleza de la reli- 
gión, se han esmerado en todo lo gue puede condu- 
cir para la exaltación de la fe y defensa de la iglesia, 
Pero aunque en todas ocasiones se han visto singula- 
res demostraciones de su fervoroso celo, ninguna igua- 
la a la fineza y fervor con que en la ocasión presente 
pretendieron hacerse familiares del santo oficio, par^ 
tener parte en tan glorioso triunfo, y lograr el lance 
^ue se les ofrecía de ganar tantas gracias é indulgen- 
cias con la generosa ostentacioa de la católica constan- 
tancia de sus pechos. 

90 Fueron muchos de la mas alta gerarquia de 
los grandes y proceres del imperio Español, los que 
hicieron inmortales sus nombres con tan memorable 
piedad. Y por que los ausentes y los futuros gpzen el 
consuelo de ver ennoblecido nuestro siglo, con lo que 
admiraron los presentes é imitarán sin duda los ve- 
nideros, y porque los ministros del tribunal tengan 
el gozo de ver la estimación que hace lo mas esclare- 
cido del mundo, de su grado y dignidad, se pone la 
nomina de los señores que en esta ocasión pidieron la 
.gracia de familiares y se pusieron el hábito de la santa 
Inquisición. 

9f La brevedad del tiempo no daba lugar á po- 
der despachar informantes fuera de Madrid ; pero 
atendiendo á que los mas son naturales de esta villa, 
y á la notoriedad de pureza de sangre tan cierta y de- 
Gracías que ^u <^larada, dispenso el señor inquisidor general, que se 
excelencia con- les hiciesen las pruebas en esta corte por Patria co- 
cedióá los seño- mun. Y habiendo presentado sus genealogías, y nom- 
i-es que se hiele- brandóse informantes según el estilo, se hicieron las 
fon xamiliares. pruebas de todos y aprobadas con la estimación debi- 
da á tan altos pretendientes, hicieron el juramento 
de familiares. Mas porque concurrieron muchos á ju- 
rar en los mismos días y no es fácil averiguar la ante- 
lación , se proponen en el catálogo siguiente por el 
orden del A B €• 
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GRANDES DE ESPAÑA. 

A 

EspUcacion de 

I Duque de Abrantes , don Agustín Alencastrc. ' los señores que 

II Conde de Aguilar y Frigiliana^ don Rodrigo Manuel se hicieron fa- 
Manrique de Lara. ^ ^'^'^'^'' 

III Conde de Aguífar^ señor de los Cameros, don Iñigo 
de la Cruz , Manrique de Lara. 

IV Conde de Alvadeliste, don Francisco Miguel Enriquez, 

V Duque de Alburquerque, doa Melchor Fernandez de 
la Cucha Enriquez. 

VI Conde de Altamira » don Luis de Moscoso Osorio. 

VII Príncipe de Astillano j. duque de Medina de las Tor- 
res y don Nicolás de Guzman y Carrafa. 

B 

VIH Duque de Bejar , don Manuel Diego López de Zuñí- ' ' 

ga y Sotomayor. 

IX Conde de Beuavente, don Francisco Antonia Casimiro* 
Pimentel. 



X Duque de Camina 5 don Pedro de Meneses Portocarrcro? 
y Cueha. 

XI Marques de Castel- Rodrigo y Almonacid, doaCarUj. 
Homodei Pacheco y Moura. 

I 

XII Duque de Hijar 1 don Jaime Fernandez de Hijar.*. 



XIII Conde de Lemos , don Fernando Ruíz de Castro^ 

XIV Duque de Linares, don Miguel de Noroña y Silva* 

M 

XV Duque de Medínacelí , dóh' Juan Francisco de la Gei^ 
Ja Enriquez Afán de Ribera. 
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XVI Daque de Medinasldonu , don Juan de Guzman y 

Córdoba. 

XVII Marques de Mondejar , don Diego de Silva. 

XVIII Marques de Mondejar y Agropoli , don Gaspar 
Ibañez de Segovia. 

XIX Duque de Montalto, don Fernando de Aragón y 
Moneada. 

XX Conde de Montereiy donjuán Domingo . Ziiñiga y 
Fonseca. 

O 

XXI Conde de Oropesa,'don Manuel Joaquín Garci-Al- 
varez de Toledo. 

XXII Duque de Osuna, don Gaspar Tellez Girón. 



XXIII Duque de Pastrana , don Gregorio de Silva y Men- 
doza y Sandoval. 



XXIV Duque de Sesar , don Francisco Fernandez de Cór- 
doba Cardona y Aragón. 

U 

XXV Duque de Uceda , don Juan Francisco Pacheco Te- 
liez Girón. 



títulos de CASTILLA. . 

A 

I 

XXVI Marques de A y amonte y VilUmanrique , don Ma-» 
Duel Luis de Guzman y Zúiiiga. 

XXVII Marques de Algcülla, don Juan de Silva, Men- 
doza y Sandoval, primogénito del duque de Pastrana. 

XXVIII Almirante de Aragón , don Isidro Tomas Folch 
de Cudona. 

XXIX Conde de Amarante, don García Ozores López de 
Icemos. 
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XXX Conde de los Arcos, don Pedro Laso de la Vega 
Niño de Guzman. 

B 

XXXI Marques de Balero > don Baltasar de Zúñlga Soto- 
mayor y Guzman. 

XXXII Conde de Baños , don Pedro de Leiva. 

XXXIII Marques de Belmar , don Isidro de la Ctiert 
Enriquez. 

C 

XXXIV Conde de Cabra, don Francisco Fernandez de 
Córdoba Cardona y Aragón. 

XXXV Conde de Calzada , don Juan de iChaTes y 
Chacón. 

XXXVI Marques de Canales , don Pedro Coloma. 

XXXVII Conde de Casapalma , don Félix de Códoba, hi- 
jo del duque de Sesar. 

XXXVIII Marques de Flores-Davila, conde de Castañe- 
da, don Antonio de Zóñiga y Cueva Manrique de Lara. 

XXXIX Marques de Castro-Monte , don Juan de Baezt 
y Mendoza. 

XL Conde de CobatUks , don Antonio Manuel de Con- 
treras. 

XLI Marques de Cogolludo, don Luis Francisco de la 
Cerda y Aragón , Primogénito del duque de Medinacell. 

XLII Marques de Cuellar , don Francisco Fernandez de 
la Cueva, primogénito del duque de Alburquerque. 



XLIII Marques de Estepa , don Cecilio Centurión Córdo« 
ba y Mendoza^. 



XLIV Marques dje Fuente el Sol, don Luis Mosen Bra'^ 
camonte y Dávila. 



XLV Conde de Guaro, don Diego José Chümacero y 
Carrillo. 
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XLVI Marques de Gaevara , primogéaíto de los condes 
de Oñate , don Iñigo Velez de Guevara. 

H 

XLVII Conde de Hernán Nuñez, don Francisco de los 
Ríos y Córdoba. 

XLVIII Conde Humanes » . don Baltasar de Heraso y 
Toledo. 

IL Marques de Montalvo, don García Sarmiento y Toledo. 
L Conde de Montalvo , don Antonio Ordoñez de Castro. 
LI Conde de Montijo , don Cristóbal Portocarrero. 
LII Marques de Mortara^ don Juan Orozo Manrique de 
Lara. 

O 

Lili Conde de Orgaz, don José Hurtado de Mendoza 
Rojas y Guzman. 

P 

LIV Marques de Palacios , don Pedro de Alarcon y 
Guzman. 

LV Conde de Palma y don Luis Fernandez Portocarrero. 

LVI Conde de la Puebla del Maestre y de Nieva > don 
Lorenzo de Cárdenas. 

R 

LVII Conde de la Ribera > don Francisco de Medina y 
Guzman. 

S 

LVIII Duque de san Juan , don Fernando de Moneada y 
Aragón. 

T 

LIX Conde de Tendilla ^ don José Ibañez de Segovia y 
Mendoza , hijo del marques de Mondejar y Agropoli. 

LX Conde de Torres-vedras ^ don Antonio Bracamoñte 
DávUa^ hijo del marques de Fuente el Sol. 



LXI Conde de ViUalvilla, don Juan Francisco Balvi luí- 
brea y Espinóla. 
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LXII Conde de Villaverde , don Gaspar de Sandoval Men- 
doza y Silva I bijo del duque del Infantado y Pastrane^. 

PERSONAS ILUSTRES, 



LXXII Don Alonso de Aguilar, del consejo de ordenes, 
hijo del marques de Priego , duqae de Feria. 

LXIV Don Antonio de Guzman y Pávila ^ hijo del mar- 
ques de Villamanrique. 

LX V Don Antonio Fernandez de Córdoba ^ hermano dei 
duque de Feria. 

LXVI Don Agustín Alfonso de Guarnan > hermano del 
marques de la Algava. 

B 

LX VII Don Baltasar de Mendoza y Caamaño , sumiller 
de cortina de S. M. , hermano del marques de Villagarcia. 

LXVIII Don Beltran Veles? de Guevara i hijo del conde 
de Oñate. 

D 

LXIX Don Diego Gome? Sarmiento de la Cerda » herma- 
no del duque de Hijar. 



LXX Don Francisco Pérez de Castro i hermano del conde 
de Lemos^ 

G 

LXXI Don García de Guzman , dignidad y canónigo de 
Toledo , hermano del marques de Montealegre. 

LXXII Don Gaspar de la Cerda y Leiva » hernuino del 
conde de Baños.. 

LXXIII Don Gerónimo de Eguia, hijo de don Gerónimo 
de Eguia , secretarlo del despacho universal. 



LXXIV Don José López de Lemos , hermano del conde 
de Amarante. 
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LXX V Don José Moneada y Aragón , hermano del duqne 
de san Juan. 

LXXVI Don José Pimentel , hijo del marques de Pohar. 

LXXVII Don Juan Antonio de Zarate , señor de Villa- 
nueva de la Sagra , y secretario de guerra. 

LXXVIII Don Juan de Ángulo , secretario de S. M. y 
del consejo de cruzada , y que sirvió ausencias y enfermedades 
del despacho universal. 

LXXIX Don Mateo de Garnica y Córdoba^ señor de las 
casas y mayorazgo de Garnica. 

LXXX Don Juan Pimentel, hijo del marques de Pobar. 

M 

LXXXI Don Manrique de Noroña, hermano del duqne 
de Linares. 

LXXXII Don Melchor de Guzman y Dávila, hijo del 
marques de Ayamonte y Villamaarique. 



LXXXI II Don Pedro Pimentel , hijo del marques de 
Pobar. 



LXXXI V Don Salvador Ruiz de Castro, hermano del 
conde de Lemos. 

LXXXV Don Sebastian Pimentel , hijo del marques de 
Pobar. 

De la procesión de las cruces verde y blanca. 

Procesión de ^^ Como los príncipes de la tierra ostentan la es- 
las cruces ver- celcncía y amplitud de sus dominios con los blasones 
de y blanca, que pintan en sus escudos, asi para esplicar la juris- 
dicción del tribunal sagrado de la Inquisición, y jun- 
tamente los fines á que se dirige su laborioso egerci- 
cio, tomo por armas este santo tribunal una cruz 
verde en campo negro , con un ramo de oliva á la 
V parte diestra y á la siniestra una espada , como quien 

dice que la cruz de nuestra redención , por la piedad 
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de Dios y suavidad de su gracia representada en la 
ol^vi, ofrece esperanza á los tenebrosos ánimos de los 
reos manchados con las sombras de sus oscuros erro- 
res para librarse del rigor del castigo conque amenaza 
la espada. Confórmase este símbolo con la vulgar ac- 
cepcion de que el color verde significa la esperanza; 
y asi para asegurar el perdón á los nuevamente redu- 
cidos , el dia antes del auto general se saca en proce* 
sion con magestuosa pompa una cruz verde» para que 
colocada en el altar del teatro esté alentando á los reos 
^ara esperar de la divina misericordia, que abrazán- 
dose con la cruz producirán dignos frutos de peniten- 
cia. Mas porque los que abusan de la divina clemen- 
cia , despreciando el perdón conque les ruegan que- 
dan espuestos á la indignación de la jui»r]cia, que está 
armada en venganza de la fe, atendiendo á que esta 
virtud se representa en el candido esplendor de la 
blancura , se saca también una cruz de este color para 
que colocada en el lugar del suplicio se manifieste la 
causa porqué mueren los culpados : y aunque para di- 
cho efecto pudiera ser con alguna propiedad de color 
rojo y sangriento , no o5fante para darles á entender 
la templanza del rigor , pareció mas conveniente que 
fuese blanca esta cruz, porque no desmayase total- 
mente la esperanza del perdón , y porque entiendan 
los culpados que como lo blanco está indiferente para 
recibir otro cualquiera color , asi la cruz de ia fe aun- 
que ofendida está dispuesta de su parte para recibir el 
tinte que le dieren sus afectos. 

87 El dia 29 de junio , en que celebra la Iglesia 
la memoria de su glorioso padre san Pedro, á las tres 
de la tarde se convocaron los calificadores, consulto- 
res, comisarios , notarios y familiares á la iglesia del 
¿olegio de doña Maria de Aragón, donde se veía co- 
locada la cruz verde con muchas luces y adorno en- 
medio de la capilla mayor ; y habiendo concurrido 
todos con mucha puntualidad , se fueron disponiendo 
para salir , y á las cinco dadas de la tarde empezó i 
MÜr de la iglesia la procesión. 
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Sale la proce- 88 Iban guiando con bastones en las manos de 
sion del con- pj^f^ y negro don Francisco Portero de Vargas, regi- 
María d^ A?a- ^^'" ^^ Madrid , caballero del hábito de Santiago, 
gon"* ^ '^' ^^" Andrés de Valenzuela, caballero del hábito de 

Calatrava y regidor de Madrid, Alonso de Tapia, 
Alvaro Nuñez , don Juan de Carrion Ponce de León, 
secretario del consejo de guerra, todos cinco familia- 
res del santo oficio. 

89 Seguíanse los soldados de la fe, y al tiempo 
que salieron la cruz blanca y verde el alférez batid la 
bandera, é hizo la primera salva la compañía. Se- 
guíanse el maestro de campo don Diego de Viana y 
don Juan de Salazar, del hábito de Calatrava, fami- 
liares del santo oficio con sus bastones en las manos. 
Iban luego los niños de la doctrina , los desamparados 
y los hermanos de los hospitales. Este trozo le go- 
bernaron , llevando bastones como los precedentes, 
don Juan de Talavera y Francisco de Eguiluz , fami- 
liares del santo oficio. 
Lleva ei csce- po Seguíase el estandarte, que le llevaba el esce* 
lentísimo señor lentísimo señor don Juan Francisco de la Cerda En- 
doque de Me- i-jq^g^ Afán de Ribera, duque de Medinaceli, de Se- 

dinacelí el es- ^ j ^ j j a 1 i ' j t 

tandarte de la g^^^"^ * ^^ Cardona , de Alcalá y de Lerma , marques 
fe. de Denla , de Gomares , de Pallares , de Tarifa de 

CogoUudo, de Alcalá, conde de Ampudias, de Pra« 

das, de santa Gadea , de Dueñas y Buendia, de los 

^ Molares y de la ciudad del Puerto de Santa Maria, 

vizconde de Villamur, señor de la ciudad de SoIso« 
na y Lucena , adelantado mayor de Castilla y Anda- 
lucia, caballero de la insigne orden del toisón de oro, 
sumiller de corps de S. M.^ de su consejo de estado 
y su primer ministro &c. 

91 Llevaba la borla de la mano derecha el mar- 
ques de CogoUudo, primogénito de S. E. y gentil^ 
hombre de la cámara de S. M. , ..y la siniestra don 
Melchor de Guzman , primogénito del marques de 
Villamanrique , familiares del santo oficio , á los cua- 
les seguían mucho numero de grandes y títulos con 
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veneras en los pechos y hábitos de familiares en las ca- 
pas. Era el estandarte de tafetán doble carmesí, guar- 
necido de encages de plata con borlas de lo mismo, 
con las armas de S. M. y d,e la Inquisición , auc el 
cscelentísimo señor dugue de Medinaceli mando ha- 
cer á su costa para esta función , v después le dio á los 
mayordomos de san Pedro Mártir para que sirviese á 
la congregación. 

'^2 En este trozo iban -gobernando con bastones 
el ni'arqués de la Vega y el señor don Andrés Ruiz de 
Villarán caballero del orden de Santiago , del conse* 
fo y contaduría mayor en el de hacienda de S. M., 
secietário del santo oficio de la Inquisición de Logro- 
ño y familiares: y por ser muí numeroso este tercio 
de la procesión no pocos de los señores llevaron tam- 
bién bastones para irla gobernando. 

93 Siguiéronse las religiones , conviene á saber: Siguense las re- 
padres capuchinos, padres recoletos agustinos, padres ügiones, 
mercenarios descalzos, padres trinitarios descalzos, 

padres carmelitas descalzos , los padres mínimos de 
san Francisco de Paula, padres mercenarios, padres 
\ trinitarios , padres del carmen « padres de san Agustín^ 
padres de san Francisco y padres de santo Domingo, 

94 Fueron nombrados para gobernar este trozo 
con bastones de la forma dicha, don Diego Ramírez 
de Arellano, don Pedro de la Mata Velasco, del há- 
bito de Santiago , don Juan de ürrca , don Francisco 
de Velasco, jurado de Toledo y contador de la inqui- 
sición de aquella ciudad , don Antonio de Somoza del 
hábito de Santiago , y José del Olmo ayuda de furríe* 
la de S. M. , don José de la Cuba , don Alonso de Pa- 
redes secretario del santo oficio, Diego García de san 
Román , y Juan Guerrero, todos ministros y familia- 
res del tribunal. 

^^ Salió luego la cruz blanca acompañada de gran , . 
ndmero de ministros, familiares y notarios con vene- blaTcrio '^^- 
ras en los pechos y hábitos en las capas , llevando ve- yordomos, 
las de cera blanca de á dos libras con las insignias á^\^ 



congregación de san Pedro mártir, que para estedia 
tuvo prevenidas, y las repartid á los ministros, asi fo- 
rasteros como de la corte. Llevaba la cruz blanca el 
mayordomo mas antiguo de san Pedro mártir de To- 
ledo. Acompañábanle con bastones dos mayordomos 
de san Pedro mártir de Madrid , yendo á mano dere- 
cha el mas antiguo, que era Juan de Navasquez , y á 
la izquierda el mas moderno, que era Luis Román, y 
delante de ellos á corta distancia iba el mayordqtno 
mas moderno de Toledo también con bastón en la 
mano. 

96 Fueron nombrados para gobernar esta parte 
de la procesión con bastones, Jun Romero, Juai^ Ser- 
rano de Figueroa, Andrés de Armentia, Juan Pérez 
Martínez, Eugenio de Buendia, Francisco Soriano, 
Marcos de Hondatigui , y don Bernardo de Ortega y 
Morueta, contador de rentas de S. M« y secretario de 
la ilustre congregación de san Pedro mártir. 

6j Seguíase á este acompañamiento gran núme- 
ro de notarios y comisarios eclesiásticos con sus hábi- 
tos y veneras de la Inquisición, y fueron gobernan- 
do con bastones don Alvaro de Cabreros , don José 
de la Cuba, don José Velez, don Pedro de Navia, y 
los dichos regentes de Toledo. 

98 Después de este tercio se les señalo lugar para 
que fuesen con bastones los señores de título, minis- 
tros de los consejos y las demás personas á quien se 
les diese bastón y no se les señalase en la procesión 
otro lugar fijo. 

99 Seguíanse los consultores y calificadoreíí del 
santo oficio: iba el reverendísimo padre Andrés Men- 
do de la compañia de Jesús, como mas antiguo califi- 
cador á la mano derecha; y el reverendísimo padre 
general de san Gerónimo, atendiendo á su dignidad 
como huésped- á la izquierda , y entre los demás cali- 
ficadores se guardó la antigüedad precediendo los ca- 
lificadores de la suprema á rodos los de los otros tri- 
bunales. Todos llevaban veneras pendientes en los pe- 
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chos, y velas en las manos de á dos libras que se les 

repartieron por orden del tribunal. 

ICO Enmedio de este cuerpo iba la cruz verde Sale la crtix 
cubierta coa velo negro, y la llevaron alternándose verde, y hace 
el reverendísimo padre provincial de la sagrada drdeii f^'^* lacojnpa- 
de predicadores de la provincia de España , y el revé- ^^^'^ 
rendísimo padre prior del convento de nuestra señora 
de Atocha, asistidos de otros seis religiosos graves de 
su religión para substituir por los padres prelados, por 
si acaso en tan larga procesión no pudiesen proseguir 
con el trabajo de llevar la cruz. Entre este mismo 
cuerpo ^delante de la cruz, iba cantando el Salmo del 
Miserere la mtísica de la capilla real. ^ 

I oí Seguíanse después de la cruz verde los mi- 
nistros titulares del consejo, acompañando y hacien-* 
do un cuerpo con el señor fiscal de la Inquisición de 
Toledo, que precedía en' toda la función y á su lado 
iba el alguacil mayor del tribunal de la Inquisición de 
aquella ciudad. 

1 02 Toda esta pompa salid con ndmirable orden 
sin que hubiese la menor quiebra ni discrepase alguno 
reparablemente de lo que le tocaba. Y parece que el 
cielo y la tierra conspiraron para que saliese lucida, el 
cielo con la serenidad del dia sin polvo que ofendiese 
rii calor que congójase, y la tierra con la veneración 
de tanto concurso , á quien el respeto le servia de guar- 
dia para el despejo ; y asi la procesión prosiguió sin 
ningún embarazo, gozando la admiración y la piedad 
el mas digno empleo de su contemplación al ver toda 
la grandeza de España, haciendo blasón de ser minis- 
tro del santo oficio, y acompañando el estandarte con 
la autoridad y decoro correspondiente al excelso gra- 
do de tan grandes príncipes, y juntamente tan creci- 
do y bien concertado número de religiosos, tantos 
ministros eclesiásticos y seglares, que pasaban de setc- ' 

cientas personas con sus velas en las mano^ , y tal cir- 
cunspección, como en quleh se retrataba la que en to • 
das sus acciones guarda el santo tribunal 

G 

J 
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103 En resguardo de la procesión iban cincuenta 

alabarderos del señor marqués de Pobar y Malpica que 
saco de la procesión de los albañiles, vistosamente ador- 
nados con. vestidos de raso negro y cabos de tela de 
plata guarnecidos con encages finos de plata, plumas 
blancas y negras en los sombreros, y lucientes alabardas 
en las manos. Salió de su casa con gran gallardía y ga- 
la el señor marqués en un caballo tordillo claro, con 
silla de plata de martillo de estraordinario dibujo; el 
jaez blanco y verde , que correspondía á la librea. Iba 
vestido de tafetán negro de lustre bordado de blanco 
y plata, y toda la botonadura, trencillo, rosa del^om-* 
brero y venera de diamantes; llevaba delante de sus 
alabarderos que habia vestido á su costa, acompañán- 
dole diez y ocho lacayos y cocheros, á quienes dio 
librea de paño de Olanda y chupas de tela anteada, to- 
do guarnecido de oro de Milán fino , sombreros con 
plumas blancas y verdes, y detras un coche rico de 
terciopelo blanco y verde, que tiraban cuatro caba- 
llos, y con esta orden llego á doña Maria de Aragón; 
y continuando el antiguo blasón de su casa de protec- 
tor del tribunal de la Inquisición de Toledo, ordeno 
á sus alabarderos no faltasen del puesto que les señala- 
ba , y después paso el señor marqués á acompañar el es- 
tandarte. Este mismo dia por la mañana con el mismo, 
orden y acompañamiento fue á casa del señor inqui- 
sidor general á tomar el orden; y habiéndole recibido 
paso al tribunal de corte, y de alli bajo por la plazue- 
la de santo Domingo, calle de san Ginés y los Borda- 
dores hasta su casa. 

104 Con este orden paso la procesión por la pla- 
zuela de la Encarjiacion real, y la calle del Tesoro á la 
plaza de Palacio, donde enfrente del balcón de S^ M. 
batid el alférez la bandera y hicieron la segunda salva 

:enlas««in- ^^^ soldados. En este puesto dejo la cruz blanca el ma- 

saiva frente yordomo mas antiguo de san Pedro mártir de Tole- 

balcón de do, y la tomo el mas antiguo mayordomo de la ilus- 

ki. la, wm^ tre congregación de san Pedro mártir de Madrid Pro- 
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siguió la procesión por la plazuela dé santa María , y 

palacio de la reina madre, y fue rectamente á la pla- 
zuela de la Villa , puerta de Guadalajara , y por la ca- 
lle Mayor: torciendo á mano derecha ^ entro luego 
por la calle de los Boteros , y pasando por la calle de 
Vallas á la plazuela del teatro, subid al tablado por la 
escalera de mano derecha, y por junto á los bancos 
que estaban prevenidos para los ministros al lado de 
los reos, paso por el corredor inmediato al balcón de 
S. M. , y volviendo á mano izquierda por el plano que 
habia entre los atrios y las gradas destinadas para asien- 
tos de los consejos en el altar que estaba puesto en 
aquella parte del plano que caia entre el patio que 
miraba á la plaza, y las gradas referidas, y que pre- 
venidamente estaba adornado por cuenta de la parro- 
quia y cuidado del cura de san Miguel , en cuyo dis- 
trito se fabrico el tablado, se coloco la cruz estando 
las luces del altar encendidas, y al lado de la epístola ^ . 

entre el altar y las gradas -se fijo el estandarte en un ... 

pedestal de pie y cuarto én cuadrado, que para este efec- 
to estaba prevenido; y persevero alli el estandarte has- 
ta el día siguiente ál tiempo que llego la procesión dé 
los reos. Canto la capilla en verso, y dicha la oración 
de la cruz, se disolvió la procesión quedando aquella 
noche para velar la cruz en el tablado la comunidad 
de religiosos de nuestro padre santo Dorilingó ,"'que* 
á su hora acostumbrada cantaronf alli los maitines , y 
de media noche abajo asi los padres de dicha orden 
como otros religiosos, fueron celebrando misas que 
duraron hasta las seis de la mañana* 

1 05 Habiéndose colocado la cruZ verde paso la con- 
gregación de san Pedro mártir con la cruz blanca 
guiando por el camino mas breve á la plazuela de san- p^s^ It conér^. 
to Domingo, calle y puerta de Fuencarral hasta el gacion con U 
brrsero, que estaba á la mano izquierda inmediato al cruz blanca al 
canino derecho de Fuencarral distante como trescien- brasero. 
tos pasos de la puerta. Alli fijaron la cruz en un pe- 
destal de tres pies y medio de alto, que estaba dís"- ' 

. G % 
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puesto para «st^ efecto en medio del testero del brase-^ 

que cae á la parte del Norte y mientras se colocaba, 
batid el alférez la bandera y hicieron la tercera salva 
Tercera saWa los soldados, los cuales habian venido desde el teatro 
de los soldadas; delante de U congregación, acompañando la cruz has- 
ta colocarla , disparando siempre con muí buen orden 
por todo el camino. 

1 06 Acabada esta procesión de la cruz blanca cq- 
mo á las diez de la noche , se quedó en custodia de la 
cruz un trozo de la compañia , formando cuerpo de 
guardia , y los demás se volvieron marchando hasta el 
cuerpo de guardia que tenían el l^s casas del tribuna 
de corte. 

DE LA PROCESIÓN DE LOS REOS 

y acompañamiento del excelentísimo señor iftquisidor 

general, , 

Acompañan los \ 107 La corona de toda esta celebridad y en lo que 
señores del con- propiamente consiste la función del auto general de 
se^o real a los f^^ fu¿ j^ magestDosa pornpa cpn que salid el tribunal,, 
c<wi$eia^dc^ín- H^^varido delante los reos para haberlos de jtizgar en 
Quisiciou. ^^ ^^^ esclarecido trono y magnífico teatro, que para 

hacerse temer y venerar ha sabido disciurir la osten- 
tación de los hombres., porque fue fal este acompaña- 
mierito,, que se,puevi¿ propiamente, comparar á lo que. 
se verá en el espantoso dia del universal juicio de Dios; 
porque si alli por una parte, causará horror la igno- 
minia de los culpados notada en las insignias de sus 
delitos y sus penas, y por otra alegrará la gloria de los 
justos y la soberana magestad de Cristo y, de sus apos- 
tóles ^ que siguiendo el estandarte de ia cruz asistidos 
de los coros de los ángeles, se encaminarán al valle 

de Josafat donde ocupando el supremo juez su excelso 
trono, y sus sillas prometidas los que le siguieron, se 
,. leerán á vista de todo el mundo los méritos y las cau- 
sas, y sin valer intercesión alguna se fulmÍQará;i y ege- 
Gutaran las sentencias*. 
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1 08 Aqui también se ven las desiguales suertes de 

los malos y los buenos: unos con las notas de su infa- 
mia y otros con las insignias de su dichosa arrepenti- 
miento y penitencia: sale un supremo juez aplaudido 
y acompaña<fo de todas las gerarquias de la mas no- 
ble república , y conducido gloriosamente al teatro, y 
colocado en preeminente solio ^ manda leer las cau- 
sas de los reos á vista de todo el mundo, y usando^ 
ya de la verde oliva de la misericordia, ya de la san-' 
grienta espada de la justicia, á unos admite á la gra-^ 
cia y comunión de la Iglesia, y á otros relaja á los in- 
cendios voraces del fuego , absolviendo con piedad y 
condenando con rigor; y finalmente, siendo estedia: 
para unos grande y para otros amargo , no tiene cir- 
cunstancia en que no parezca traslado de aquel tre- 
rnendo y formidable dia. 

109 Para tan grande aparato fíie menester que Ta Reducense los 
noche antes anduviese mui vigilante la prevención, y reas á las cár- 
asi fueron reducidos á las cárceles secretas los reos que ccleí sccrctas^. 
estaban antes repartidos en las casas de los^familiares, 

t^anto por los muchos que habia en el tribunal, como/^ 
para tenerlos separados^ de suerte que no tuviesen co^ 
municacion, y habiéndolos congregado todos, coma 
á las diez de la noche , después de haber dado de ce- 
Dar á los presos, el señor don Antonio Zambrana de- 
Bolaños, inquisidor de corte mas antiguo, asistido da- 
dion^ Fernando Alvarez de Valdés, secr^etario del tri- 
bunal de Sicilia, entro en los retiros donde estában- 
los reos condenados á relajar , y k cada uno de por sí: 
les. notificó la sentencia en la forma siguiente, 

Notificación^ las sentencias, ' 

^Hermano , vuestra causa se ha visto y comuni- 
cado con personas mui doctas de grandes letras y 
ciencia, y vuestros delitos son tan graves y de tan 
mala calidad , que para castigo y egem pío de ellos se 
ha hallado y juzgado que mañana habéis de morir:: 



prevenios y apercibios , y para que lo podáis hacer co- 
mo conviene, quedan aqui dos religiosos/' Y habién- 
dole esplicado á cada uno las dichas palabras , manda- 
ban que entrasen dos religiosos para que le asistiesen, 
y dejaba dos familiares á la puerta de cada encierro pa- 
ra que los guardasen, y con esta orden y disposición 
quedaron veinte y tres reos notificadas las sentencias 
de muerte^ y atendiendo al desvelo y congojas de los 
sentenciados, ya la fatiga y trabajo de los religiosos 
y ministros que los asistían , habia la providencia del 

Trevencion. tribunal hecho gran prevención de bizcochos y cho- 
colate, dulces y bebidas para aliento y socorro de 
quien de ello necesitase. 
Cir;ranse lís no Acabáronse de cerrar aquella noche las bo- 

hocascalles. cascalles que correspondían á aquellas por donde ha- 
bía de pasar la procesión , y el dia del auto al amane- 
cer estaban ya cerradas con tablados y en ellos muchos 
nichos donde se pudiese acomodar la gente para ver 
el acompañamiento que se esperaba. ' 

j 1 1 Toda la noche estuvo formado el tribunal dé 

1 iden audien- .^^j^te para dar audiencia á los reos que la pidiesen : y 

habiéndola pedido dos mugeres condenadas a relajar, 
usando el tribunal de su acostumbrada misericordia se 
la concedió, y en recibir sus dichos estuvo ocupado 
el señor don Antonio Zambrana gran parte de la no- 
che y de la mañana. 

112 Llegó el dia 30 de junio tan deseado de Ja 
^spectacion del pueblo , y á las tres de la mañana se 
empezaron á dar á los reos los vestidos que el tribu- 
nal les habia hecho con tanta prevención, que antes 
de las cinco se les habia acabado de dar el almuerzo. 
A este tiempo les entregaron á los alcaides del tribu- 
nal don Pedro Santos y José del Olmo, dos pliegos 
duplicados á cada uno, en que estaban los nombres 
de los reos. El primero <:ontenia la instrucción del 
orden con que habían de sacar los reos de los encier- 
ros y formar de ellos la procesión , y el segundo tx2í la 
. lista por la cual se hablan de gobernar para llamar los 
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reos en el teatro cuando hubiesen de oir sus sentencias. 

Habíase divulgado el orden de que á las seis de la ma- 
ñana empezase á salir la procesión de los reos, y fue 
desde aquella hora Innumerable el concurso, asi de 
los cortesanos como de los forasteros que vinieron 
atraídos de tan proclamada novedad ; pero no se pu- 
do egecutar tan puntualmente como estaba dispuesto. 
por haber sido tan largas las audiencias que embara- 
zaron la celeridad con que todo se disponía, y sirvid 
esta formula de que no le faftase á la celebridad la pre- 
rogativa d sea pensión de todas las cosas grandes que 
rara vez se pueden ceñir y reducir á las líneas y tér- 
minos prescritos con que las mide la planta. 

113 Esta detención tuvo la conveniencia deque 
se acabase de componer la gente en los tablados y pre- 
venirse par^ tan largo dia, y á las siete de la mañana 
empezaron á salir los soldados de la fe, y después de 
ellos la cruz de la parroquia de san Martin vestida 
con velo negro , y doce sacerdotes cori sobrepellices,, 
Y luego fueron saliendo ciento y veinte reos , cada. Salen los reos 
uno de por sí con dos ministros al lado. de las ¿árx^eles. 

Reos condenados A relajar en estatua. 

Los treinta y cuatro primeros en estatua, ya. muer- Reos «n esta- 
ros, ya fugitivos , dé los cuales los treinta y dos eran tua/ 
relajados , y como tales llevaban corozas con llamas 
que lo significan, y algunos llevaban en las manos las 
arquillas de sus huesos. Las otras dos estatuas iban con 
sambenitos, y en todos se leian los nombres de los 
que representaban, escritos con letras grandes en ró- 
tulos que llevaban por el pecho. Tocábales 4 los al* 
caides del tribunal el ir delante de los reos, como 
quien los tiene cometidos á su cuidado, pero por la 
ocupación que se les ofreció en las cárceles secretas no 
pudieron tomar su lugar á tiempo. 
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Reos con abjuración de Levi. 



ATSjaraaos át 1 14 De los reos que salieron en persona se seguían 

once penitenciados con abjuración de Ley i, unos por 
casados dos veces, otros por supersticiosos, y otros 
por hipócritas embusteros, todos con velas amarillas 
apagadas en las manos% Los embusteros y casados dos 
veces con corozas^ y algunos de ellos con sogas á la 
garganta\ y tantos nudos en ellas cuantos eran los 
centenares de azotes á que salian condenados , como 
después se entenderá mejor al hacer distinta relación 
de los reos. 



Jadalzaotes. 



Reos por judaizantes con Sambenitos. 

ti5 Iban luego cincuenta y cuatro reos judaizan- 
tes reconciliados, todos con Sambenitos de media as* 
pa y otros entera , y con velas como los precedentes^ 

Reos condenados á relajar. 

Relajados. 116 Inmediatamente salieron veinte y un reos 
condenados á relajar, todos con la coroza y capotillos 
de llamas, y los pertinaces con dragones entre las lla- 
mas, y los doce de ellos con mordazas y atadas las 
manos. Iban todos acompañados de religiosos que ios 
cxliortában, confortando á unos y reduciendo á otros. 
Cerraba la procesión de los reos don Sebastian de La- 
ra , alguacil mayor de Toledo. 

' Van los señores que se hicieron familiares al tribunal 

de corte. 

Acuden les se- j 17 En esta ocasión es digno de advertir, que asi 
ñores ü tribu- ^^ ¡jj conducción de los reos como en otras circun^taa- 

cias fue de singular edificación el fervor de los seño- 
res. Concurrieron casi todos al tribunal de corte aque- 
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Ha mañana, ofreciéndose prontos para que los ocupa- 
sen en los empleos que tocan al grado de familiares, y 
muchos de ellos fueron acompañando á los reos, cgef- 
citando con grande exacción lo que se les encargaba, 

1 18 Fue de singular egemplo el del escelentísimo 
señor don Gregorio de Silva, que viendo hacia falta 
un cerragero para el mas breve espediente del emba- 
razo de quitar las prisiones, fue personalmente acom- 
pañado de un comisario del santo oficio á buscar un 
profesor de aquel arte, y con la eficacia de su autori- 
dad y diligencia le condujo con tanta presteza que fue 
causa de que no fuese mayor la dilación. La gloria de 
esta acción es justo que quede en la meÍDoria para ad- 
miración de los siglos, y que se pondere en todos 
tiempos que el escelentísimo señor don Gregorio de 
Silva Sandoval y Mendoza de la Cerda de la Vega y 
Luna, conde de Saldaña, heredero del Infantado, du- 
que de Pastrana , príncipe de Melito, stñor de las vi- 
llas de Estremera y la Zarza , y las de Valdaracete, 
Albalatc y Zurita de ios Canes, Escnmilla y de la de 
Bárdense y su heredamiento, y del lugar de Sayaton, 
de las Baronías de la Roca , Anguitola , Franchiza y 
Caridad, y de la tierra del Pozo, en el reino de. Ña- 
póles, provincia de Calabria: Ultra-Señor de la casa 
de Silva, alcaide del castillo y foitaleza de Zurita de 
los Canes, y capitán de las Guardias Viejas de Casti* 
lia, comendador mayor de Castilla , Orden y Caba- 
llería de Sáatiago, Gentilhombre de li Cámara de 
S. M. , y su montero mayor, duque de Francavila, 
marques de Argecilla y de la puebla de Almenara , y 
embajador estraordinario al Reí cristianísimo. Añade 
á la grandeza de tantos títulos el blasón de heroico 
familiar del santo oficio, y dignísimo ministro del mas 
santo tribunal. 

1 19 Seguíase luego el oficio del tribunal de Tole- 
do, acompañado de comisarios y familiares, cerrando 
los secretarios de corte que iban por su antigüedad. 
En medio de este trozo llevaban los mayordomos de 
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Llevan los ma* las congregaciones de san Pedro Mártir de Madrid y 
yordomos ,de Je Toledo . dos arquillas cubiertas de tela de oro, co- 
Madridy Tole- j^j. ¿^ nácar, guarnecidas de fran jones de orp , en que 
coa ^Lr causas ^^^ ^^^ causas y sentencias de los reos. Llevaron la 
y sentencias, ttxano derecha los mayordomos de Madrid , y lois di- 
putados primeros de su congregación iban con basto- 
nes á los lados de las arquillas. Hasta aqui la proce- 
sión de los que salieron á pie para mf jor guardia y 
conducción de los reos. 
Familiares que 120 Dieron luego principio al acompañamiento 
acomp;!íian al del tribunal los alguaciles de la villa y otros minís- 
consejo. tros de ella á quien seguían los alguaciles de corte; su- 

cedía consecutivamente una mu i lucida y prolongada 
comitiva de familiares, todos en hermosos caballos, 
rica y curiosamente compuestos con mucho a^eo y 
amena y pomposa variedad de matices en los encin* 
tados. Iban todos con varas levantadas en las manos, 
hábitos en las capas y veneras en los pechos- Seguían- 
se en otra tan dilatada serie cuanto grave y autoriza^ 
da los ministros eclesiásticos como notarios , comi- 
sarios y calificadores, guardando en las precedencias 
el mismo método que se observo en la procesión de 
la cruz verde. Iban de dos dos en muías decentes, 
con gualdrapas negras , llevando veneras en los pe- 
chos y hábitos de Inquisición en los vestidos , fuera 
de los religiosos, que iban solo con veneras; pero to* 
dos con el hábito de la modestia , y con tal compostií- 
ra y circunspección que infundían reverente venera- 
ción de tan santo tribunal en todos los que los mi** 
raban. 
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Acompúñó la mui noble villa de Madrid al consejo de • la 

suprema Inquisición^ 

Acompaña la ^ ^ ^ Seguíase con gran lucimiento la coronada y muí 
irJlla. noble villa de Madrid, con singular bizarria en los ves- 

tidos y hermosa compostura y gala en los caballos. Iba 
prebidiendo el señor don Francisco de Herrera Enrí- 
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quez su corregidor, acompañado- de don Pedro Vi- 
cente , caballero del orden de Sant¡ago% del consejo 
de S. M. en la contaduría mayor de cuentas, y regí'- 
dor de la villa de Madrid. 

Lleva el estandarte ei fiscal de Toledo. 

I 122 Iba luego el señor don Pedro González í*'^!^ i «^^^V 
Guerra y Bonilla, fiscal del tribunal de Toledo, lie- *^ ® ^ 
vando en su mano el estandarte de la fe que era de da- 
masco carmesí con los escudos de las armas de la In- 

Íuisicion y de S. M., de lucida y preciosa bordadura. 
rlevó la borla de la mano derecha el señor don Juaa 
de Andicano, del hábito de Santiago y fiscal del con- 
sejo real y la de la mano izquierda el señor don Juan 
Lucas Cortés, alcalde mas antiguo de la casa y corte 
de S. M. 

123 Sucedían después de los tribunales de Toledo 
y corte y el consejo supremo de la santa y general In- 
quisición^ acpmpañanaoá cada uno de los señores del 
tribunal , los señores del real consejo y cámara de 
CJiííi^ií^ y alcaldes de corte, dando con atención cor- 
tesana su lado derecho á los del tribunal , según por 
sus antigüedades les tocaba. 

124 Al partir se fue observando este orden. Vmo 
el consejo en forma desde las casas del ilustrísímo se- 
ñor gobernador, y delante la villa de Madrid acom- 
pañando al consejo todos á caballo ; y como^ iban lle- 
gando los señores del consejo real se movían luego 
los señores inquisidores, pareándose cada uno con^el 
compañero que le tocaba. Y luego que llegó el seíior 
gobernador del consejo á la puerta del señor inquisi- 
dor general, partid S. E. sin mas dilación y prosiguió 
el acompañamiento de esta suerte. 

II 125 Con el señor don Alonso R?co, vicario de 
Madrid que se seguía inmediato al esn ndartc, iba el 
s.ñor don Sancho de Losada , alcalde de casa y corte, 
del hábito de Santiago. 

H 1 
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ÍII 126 Con el s^or don Francisco de Lanzos y 
Sotomayor , inquisidor de Toledo; iba el señor don 
José Por tocarrero, del hábito de Santiago y alcalde 
de casa y corte. 

IV 127 Con el señor den Bartolomé de Ocampo 
y Mata, inquisidor de Toledo , el señor don José de 
Arredondo» del hábito de Santiago, alcalde de casa y 
corte. 

V 1 18 Con el señor don Francisco de Isla , inqui- 
sidor del tribunal de corte y canónigo de la santa 
iglesia de Toledo, el señor don Bernave de Otalora y 
Guevara ,^ del hábito de Alcántara , alcalde de casa y ^ 
corte. 

VI 129 Con el señor ddx Antonio Zambrana de 
Bolaños, inquisidor de corte, el señor don Luis de 
Varona, del hábito de Santiago, alcalde de casa y 
c6 te. 

VII 130 Ahora se habia de seguir el señor don 
Antonio Sagade Bugueiro, caballero del orden de 
Santiago^ alguacil mayor del consejo supremo de la In- 
quisición , que no asistid por estar enfermo; y habien* 
dose representado á S. M. por el real consejo de Cas- 
tilla sobre el lugar que habia de tener en el consejo, 
fue S. M. servido de mandar por su real decreto fuese 
en el lugar que le está concedido en la misma forma 
que los demás del cuerpo del consejo , como consta 
del incluso decreto- 

Capta del decreto de S. M. 

•130 ff Veinte y cinco de junio de mil seiscientos 
ochenta. He mandado que el alguacil mayor vaya en 
el lugar que le está concedido en la misma forma que 
los demás del cuerpo del consejo. 

13 r Y habiéndose representado á S. M. por el se- 
ñor marques de Pobar el perjuicio que se le seguía del 
asierro cor cedido al alguacil mayor del consejo de In- 
quisición, fue S. M. servido de mandar remitir orden 
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adjunta con el memoriat el día 29 de junio víspera 
del auto al señor inquisidor general para que con vis- 
ta de el se diese la providencia conveniente, y por el 
corto tiempo y haber caido malo el alguacil mayor, y 
las grandes ocupaciones que se ofrecian, como se deja 
considerar en víspera del tan aparatoso triunfo no se 
pudo responder á S. M. sobre este punto. 

VIII 132 Con el señor don José Manurga, secre- 
tario del real consejo de la suprema Inquisición /el 
señor don Pedro de Toledo y Sarmiento, del hábito 
de Santiago, del consejo real de Castilla. 

IX 133 Con el señor don Alonso de Arévalo Mon- 
tenegro , del real consejo de 'la suprema Inquisición, 
el señor dbn José de san Clemente» del consejo real 
de Castilla, 

X 134 Con el señor don Pedro Gil de Alfaro, del 
consej^o y cámara <ie S. M. y del real en el supremo 
de Inquisición, el señor don José de Salamanca ^^ del 
real consejo de Castilla. 

XI 135 Con cl señor don Juan cíe Salcedo, del 
real consejo de la suprema Inquisición^ el señor dpa 
Antonio de Castro , del real consejo de Castilla. 

XII 1 36 Con el señor don Juan Marín de Rodez- 
no, del real consej'o de la suprema Inquisición, tt 
señor don Fernando Moscoso del real consejo de 
Castilhr. 

XIII J37 Con el señor don Toríbio de MFer, del 
real consejo de la suprema Inquisición, el señor don 
Garlos de Villamayor, del consejo real de Castilla. 

XIV 138 Con el señor don Fernando de Bazánr 
del real consejo de la suprema Inquisición , el señor 
don Juan Antonio de Otalora^ del real consejo de 
Castilla. 

XV 139 Con el señor don Francisco Estevan del 
Vado, del real consejo de la suprema Inquisición , ti 
señor don Gerónimo Ramos del 'Manzano, del real 
consí JO de Castilla, del habito de Santiago. 

' XVÍ 140 Con el señor don Alvaro de Vafenzuela, 
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del real consejo de la suprema Inquisición , él señor 
don Antonio Sibil de Santelices , del consejo real de 
Castilla. 

XVII 141 Con el señor don Antonio de Ayala 
Bcrganza, del real consejo de la suprema Inquisición, 
el señor don Gonzalo de Córdoba , del real consejo 
de Castilla. 

XVIII 142 Con el señor don Fernando de Ville- 
gas , del real consejo de la suprema Inquisición^ el se- 
ñor don Lope de los Rios y Guzman , del real conse- 
jo y cámara de Castilla. 

XIV 143 Con el Rmo. P. Fr. Francisco Reluz, 
confesor de S. M. , y del supremo consejo de Inquisi- 
ción, el señor don Antonio de Monsalve, del real con- 
sejo y cámara de Casrilia. 

XX J44 Con el señor don Garcia de Medrano, 
del real consejo y cámara de Castilla, y de la suprema 
en el real de la Inquisición, ¿1 5?ñor don Gil de Cas- 
tejon, del consejo real de Castilla, 
ñor ínqni- XXI 145 Coü el cscelentísimo señor don Díegd 
general Saríniento de Talladares, obispo, inquisidor general 
d^^^^d^ y del consejo de estado de S. M. , el ilustrísimo señor 
]'^^ don Fr. Juan Asensio, obispo de Avila y gobernador 

del consejo real de Castilla. Iba el señor inquisidor ge- 
neral vestido de morado con muceta y mantelete^ 
falda larga de camelote de aguas , con sombrero de 
que pendían borlas y cordones, en un gallardo caba- 
llo de color vayo y cabos negros , con silla y gualdra- 
pa , tocado de cintas y felpa morada con jaez y bor- 
las correspondientes, á quien acompañaban doce laca- 
yos con librea de felpa, asi la tela morada, como la 
guarnición y los cabos, 
r marques 146 Iba después haciendo la guardia con 50 ala- 
[al¡íca, barderos, el señor don José Pimentel , marques de 
Mal pica y de Pobar con una gala mui rica y digna de 
tal príncipe en tal función, airosamente á caballo con 
síüa y estribos de plata de martillo, de tan preciosa 
como curiosa labor , con un encintado vistoso que for* 



maba una primavera de matices, haciendo que pare- 
ciese el caballo una montaña de flores, 

147 Habiendo salido la procesión de los reos des- Calles por don- 
de las cárceles diel tribunal de corte^ pasó por las ca- d« pasó la pro- 
sas del señor inquisidor general ; y bajando por la ca^ cesión de los 
lie que está en frente , prosiguió á mano derecha á la ^^^^' 
plazuela de la Encarnación, y por los mismos pasos ,p^. 
fueron siguiendo desde las casas de S. E. todos los de- 
mas que le iban acompañando. 

148 Desde la plazuela de la Encarnación fue de- 
rechamente por lo alto de los Caños del Peral y salid 
á la plazuela de Santa Catalina de los Donados. De 
alli por el camino mas breve pasó á san Martin, y en 
la plazuela de las señoras Descalzas Reales siguiendo 
toda la acera de la fachada hasta el pasadizo^ volvió 
á mano derecha, y habiendo hecho muestra por toda 
la plazuela bajó por la calle que va á sanGines; y 
prosiguiendo por la de los Bordadores entró en la ca- 
lle Mayor , y volviendo á mano izquierda fue por ella 
hasta subir por la calle de los Boteros; y-entrando en 
la Plaza Mayor, pasó por la calle que estaba hecha de 
bailas á la plazuela del mismo teatro 

149 La procesión de los reos subid por la escale- 
ra de la inano derecha, sita al lado que tenian sus 
asientos, y pasando por el corredor que miraba á la pla- 
za , fueron por el plano donde estaba el altar con la 
cruz verde'; y dando vuelta por el corredor inmedia- 
to á sus magestades, pasaron á tomar ios lugares que 
les tenian señalados, 

150 Apeóse el señor gobernador del consejo y lue- Apéan^í» el se- 
gó el señor inquisidor general en la plazuela de bailas; ñor inquisidor 
y habiéndose despedido á un tiempo su escelencia to- g^^e*"^^ 7 el^e 

mó la escalera, y su ilustrisima montó en la muía pa- ^J®^ 8^'^^''"^" 

-« „ I ' i^ ^ dordelconscio. 

ra volver a su casa. ' 

151 Al subir su escelencia al plano del tablado 
dio el sombrero á un page y tomó el bonete, y ha- 
ciendo lo mismo los demás señores del tribunal por la 
c?>calera que caia acia ,1a calle de Toledo» subieron al 
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plano del teatro donde hizo primero reverencia ^ la 

cruz, cuyo altar desde la mañana estaba adornado con 
las vestidums y plata necesaria por cuidado de los ayu- 
das de guardajoyas y sacristanes de la capilla real. Luc- 
fo hizo su escelencia otra profunda reverencia á SS. 
IM., y á su imitación todos los señores del tribunal 
y consejos. Mas hallándose ocupadas de personas á 
quien no les pertenecían las gradas de los asientos, las 
despejo el señor marqués de Malpica con sus alabarde- 
ros; si bien por la mucha gente, y no poderse dete- 
ner S. E. ni los consejos, sin el grande reparo de hacer 
esperar á SS MM., no se pudo lograr de todo pun- 
to su cuidado. 
Guardan los 1^2 Demás de esto perqué la importunidad cu- 
soldados las j.j^^^ j^Q perturbase el concierto de tan bien ordenada 
puertas. función, estuvieron los soldados de las guardias del rei 

española y tudesca en la mesa de la escalera por don- 
de entraron los reos. Y en la escalera opuesta en el si- 
tio correspondiente estuvieron para el mismo fin los 
soldados de la guardia que llevaba el señor marqués 
de Malpica. Y para reconocer los que debían entrar, 
fuera de los familiares que con bastones asistieron al 
tablado y pfocesion de las cruces, fueron nombrados 
por S. E. don Fernando Gallego, secretario del con- 
sejo de Inquisición , y don Rodrigo de Encinas , ofi- 
' cial mayor de la contaduría general del mismo consejo* 
Sube el señor 1 53 Habiendo luego subido el señor inquisidor 
inquisidor ge- general por las escalerillas al plano donde estaba sii^si- 
ijeral á su so- Ha antes de sentarse, hincado de rodillas hizo oración 
"^* al altar de la cruz verde, y en el ínterin se vistieron 

los cinco capellanes de honor que le asistieron, los 
dos con hábito de diaconales, y los tres con capas 
pluviales, todo morado, y en tanto fueron los con- 
sejos, calificadores y demás ministros ocupando los lu- 
gares que les tocaban. Fue tan grande el concurso de 
este día , que obligó á que despejase diferentes veces 
el teatro como lo hizo el señor marqués de Pobar con 
sus alabarderos en diferentes ocasiones ; y también des 



pejaron en diferentes veces las guardias de S. M. es- 
pañola y alemana, bactendo iugar en el teatro para 
que mejor se pudiesen conducir los reos paravque oye- 
sen sus causas y sentencias. 

I $4 Todo este paseo triunfante se hizo con admi- 
rable silencio; y aunque las casas, plazas y calles to- 
das estaban coronadas del inmenso concurso que con- 
voco la piadosa curiosidad á Ver este maravilloso es- 
pectáculo , apenas se ola una voz mas alta que otra. 
Y absortos todos al contemplar por una parre tanta 
gala, por otra tanta decencia y por otra tan mages* 
tuosa autoridad, empleaban todo el conato en la ad- 
miración de ver lo que con palabras no se puede des- 
cribir, y como no iba en la procesión otra música mas 
de la armoniosa consonancia que se entraba por los 
ojos, toda el alma estaba en ellos sin repartir la aten- 
ción con los oidos« 

155 En cada personage de este maravilloso acoin- 
p^ñamiento habia mucho que reparar; pero la mages- 
tad con que represento su dignidad al señor inquisi- 
dor general fue tan superior, que pareció que este dia 

«habia escedido asi propio. Dios como era la causa tan 
ya , quiso darle en esta ocasión luces mayores de mi- 
nistro suyo en tan santo tribunal ; porque cuando 
predestina los hombres para los altos puestos, los pre- 
para á la medida que pide el empleo de sus ocupacio- 
ncs, formándolos en el talle ^ semblante y estatura 
proporcionadas al espíritu grande, que los informa re- 
presentando solo con el esterior,del aspecto todas las 
grandes escelencias y prerogativas con que adornó y 
ennobleció sus ánimos. 

156 Luego que S. E, acabo de hacer oración se Vístese S E 
vistió de pontifical , y para ministrar le fue nombrado de pontifical. * 
por asistente mayor, don Pedro Rodríguez de Mon- 

forte, capellán de honor y predicador de S. M. , cura 
de palacio, calificador y de la junta de calificadores de 
la suprema , revisor y visitador de las librerins por el 
santo tribunal : por diaconales don Diego Turrucha, 

j 
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teniente de limosnero mayor de S. M., y don Carlos 
Muñoz administrador del buen Suceso y comisario del 
santo oficio, ambos capellanes de honor. Para teqer pre- 
venido y dar el báculo pastoral ásu tiempo asistió don 
José Verdugo, capellán de honor dfíl rei, éandnigo 
de Santiago y receptor del supremo consejo de la In- 
quisición: para la mitra don Bartolomé caballero, ca« 
pellan mayor del real convento y colegio de sarita Isa- 
bel , comisario del santo oficio y capellán de honor 
de S. M. 

i<7 Para ir entregando las vestiduras de pontifi- 
cal a los diaconales, asistieron dos sacristanes de los de 
palacio , y demás de estos dos capellanes y un page de 
S. E., para ir recibiendo de mano de los diaconales la 
muceta y mantelete, poniéndolo en una fuente que el 
page tenia prevenida. 

158 Los diaconales fueron revistiendo de pontifi- 
cal áS. E. que estaba debajo del solio, y el diácono 
le puso el amito, alva, cíngulo, petoral y capa plu- 
vial morada, ayudándole el subdiacono; y habiéndo- 
se revestido de pontifical se sentó S. E. en su silla , y 
don Bartolomé Caballero le puso la mitra, y don José 
Verdugo le dio el báculo pastoral. A este tiempo se 
aviso al señor don Garcia de Medrano, para que lle- 
vase el libro de los evangelios , y al reverendísimo pa? 
dre Fr. Francisco Reluz, confesor del Rei nuestro se- 
ñor, para que llevase la cruz en que S. M. habia de 
hacer el juramento, y entretanto el licenciado don 
Tomas Alfonso de Valladolid Cañedo, abad de Salas, 
^ , dignidad de la santa iglesia metropolitana de Burgos, 

capellán de hs^^nor de S. M. y comisario dd santo ofi- 
cio se revistió para decir la misa. 
Baja S. E. á ^59 Vestido S. E. de pontifical con su mitra y bá- 
rccibir el jura culo, bajo á recibir el juramento: iba delante don Jó- 
menlo á S. M. ^é Verdugo y le seguia e^. doctor don Pedro Rodrí- 
guez de Monforte , luego el reverendísimo padre con- 
fesor llevando una cruz de pórfido guarnecida de oro 
ea la mano^^ con un tafetán y después el señor don 
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García de Medrano , llevando el libro de los evange- 
lios , y luego el señor inquisidor general en medio de 
los diaconales ; detras de S. £• don Bartolomé Caba- 
llero, que servia la mitra; y habiendo bajado y qui- 
tadolé la mitra, delante del altar, hizo S. E. una pro- 
funda reverencia á la cruz y volviéndosela á poner, 
fue acercándose por el plano al balcón de ^^. MM. con 
el mismo orden y acompañamiento; y como cuatro 
pasos distantes iba detras don Gerónimo de Samanie- 
go, secretario del de Toledo con el libro del tribunal, 
en que está la formula del juramento que los reyes 
hacen en tales ocasiones ; y en llegando á la escalerilla, 
subid primero el padre confesor, y luego el señor in- 
quisidor general con un diácono á su lado izquierdo,, 
el cual tenia el libro que recibid en el plano del tabla- 
do antes de subir de mano del secretario que le lleva- 
ba. Subid luego el señor don Garcia de Medrano, y 
después de él el asistente mayor para la ceremonia de 
alumbrar con la paletilla, y en subiendo el señor in- 
quisidor general al balcón inmediato al de SS. MM., 
les hizo una profunda reverencia y entregd el báculo 
á don José Verdugo , y levantándose S^. MM. en pie, 
se hincaron de rodillas los que subieron, menos el se* 
ñor inquisidor general, y acercándose el Rei nuestro se- 
ñor al lado del balcón donde estaba S. E., y habiéndo- 
se S. M. quitado el sombrero, volvid el señor ínquisí« 
dor general á hacer segunda reverencia , y S. M.* puso 
la mano en la cruz que tenia el padre confesor, y tam- 
bién en el libro de los evangelios que tenia abierto don 
Garcia de Medrano ; y luego dijo el señor inquisidor 
general estas palabras. 

i6o ** V. M. jura y promete por su fe y palabra Juramento que 
real, que como verdadero y catdlico Rei, puesto por ^^^ ^' ^' 
la mano de Dios defenderá con todo su poder la fe 
católica, que tiene y cree la santa madre iglesia apos* 
tdlica de Roma, y la conservación y aumento de ella, 
y perseguirá, mandará perseguir á los hereges y apos- 
tatas contrarios de ella, y que mandará dar y dará el 
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favor y ayuda necesario para t\ santo ofido de la In- 
quisición y ministros de ella, pira que los hereges per- 
turbadores de nuestra religión cristiana sean prendi- 
dos y castigados conforme á los derechos y sacros cá- 
nones, sin que haya omisión de parte de V. M. ni 
escepcion de p^sona alguna de cualquiera calidad que 
sea. Y S. M. resfondió: asi lo juro y prometo por mí 
fe y palabra real. Y dijo S. E. : haciéndola V. M- asi 
como de sagran religión y cristiandad^ esperamos en- 
salzará nuestro Señor en su santo servicio á V. M. y 
todas sus reales acciones, y le dará tanta salud y la^'g^ 
vida como la cristiandad ha menester. '^ 

i6i Acabado el juramento , hizo el señor inqui- 
$icÍor general tercera reverencia á SS. MM. , y lo mis- 
mo hicieron los que le acompañaban; y S. E aL par- 
tir tomo el báculo, y el diácono entregó el libro al 
secretario por donde se habia recibido el juramenta 
á S. M. , y volviendo por el plano con el mismo acom? 
pañamiento, habiéndole primero quitado la mitra, hi- 
zo S. E. profunda reverencia al altar, y los que le 
acompañaban la hicieron hincando la rodilla en tierra;. 
y luego que S. E. llego á ^u silla , entrega el báculo 
á don José Verdugo, y los diaconales desnudaron ¿ 
S. E. quitándole la mitra, capa y demás vestiduras, 
las cuaks entregaron í los capellanes gue las recibie- 
ron en una fuente , y el diácono puso a S. E. sobre ct 
roquete el petor al , y los capellanes le pusieron el 
mantelete y muceta, y le sirvieron el bonete yéndose 
los diaconales á desnudar. 

162 A este tiempo dijo el celebrante-el introito 
de la misa ayudándole uno de los sacristanes de la ca^- 
pilla real*. La misa fue de ki conmemoración dé san 
Pablo, Y el frontal colorado correspondiente á la fies- 
ta del día« Habiéndose sentado luego el celebrante, 
subid al pulpito donde se habia de predicar el serníon,. 
don Gerónimo deSamaniego, secretario mas antiguo 
del tribunal de Toledo, y teniendo á su lado un ca* 
pellatr com el misal y cruz, recita el juramento del 
pueblo en voz alta en esta forma. 



i6¡ ^'^os et corregidor y alcaldes, alguacries, ca- Juramento del 
balleros, regidores y hombres buenos, vecinos y nio- pueblo, 
radores de esta mui noble villa de Madrid , corte de 
S. M., arzobispado de Toledo y de otras cualesquiera 
ciudades, villas y lugares de estos reinos de Castilla, - 
como verdaderos y fieles cristianos obedientes á la san- 
ta madre iglesia. '* 

164 ^^ Juramos y prometemos por los santos cua- 
tro evangelios, que delante de nos están puestos, que 
daremos y haremos tener, y guardaremos y haremos 
guardar la santa fe de Jesucristo y lo que la santa igle»- 
sia romana tiene, predica y manda; que esta santa fe 
con nuestras fuerzas todos defenderemos en tal mane- 
ra, que los hereges y los que los creyeren, defendie- 
ren y recibieren y ampararen, sean prendidos y castl • 
gados; y asimismo los difamados y sospechosos del 
dicho delito de hercgia y apostasi^, perseguiremos, to- 
maremos y haremos tomar en cuanta pudiéremos y 
nuestras fuerzas bastaren , y que los acusaremos y de- 
nunciaremos á la iglesia y á los inquisidores, donde 
supiéremos que ellos d alguno de ellos estuvieren; nó 
les daremos ni cometeremos ningún oficio ni benefi* 
ció á las dichas personas sospechosas y difamadas del 
dicho delito de heregia, y que no los recibiremos ni 
tendremos en nuestra familia ni en nuestro servicio ni 
tomíircmos consejo dé ellos ni de alguno de ellos sabi- 
damente. Y si por lá ventura alguno de ellos con igno- 
rancia hiciere lo contrario después que á nuestra noti- 
cia viniere, luego lo repeleremos y alcanzaremos al he* 
rege de nos y de cada uno-de nos, y que en todas las 
otras cosas que al oficio y egercicío del santo oficio d¿ 
la Inquisición y ministros dé él pertenezcan y conven- 
gan, seremos obedientes á Dios nuestro Señor y á la 
santa madre iglesia romana y al santo oficio de la In* 
quisioion , asi con nuestros oficios como con nuestras 
pe.'sona«i, asi nos nyude Dios y estos santos evangelros¿ 
y !a crnz qmí ante nos está; y si asi lo hiciéremos; 
Dios nuestro señor cuyar es esta cauSa, nos ayudc;en 
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este mundo los cuerpos y en el otro las almas , y lo 
contrario haciendo, él nos lo demande mal y cara- 
mente como á malos cristianos que á sabiendas perju- 
ran su santo nombre en vano'' Y dijeron todos. Amen. 
Esplícadon 165 La atención que ponia el auditorio en la no- 
de las personas vedad de acciones tan graves, como el juramento de 
mas principales § ^^ y j^ \^ yjHa de Madrid , no permitió que se 
que teman lu- hj^jese el reparo en el concurso, variedad y nobleza 
gar en e c - j^ |^^ ^^^ componian la frecuencia de tan lucido tea- 
tro. Veíanse SS. MM. en su dorado balcón, compues- 
to como para tan soberanos dueños , y al lado del Reí 
nuestro señor las augustísimas reinas y señoras núes-* 
tras su esposa y su madre. Resplándecian en los balcones 
siguientes las señoras damas de palacio, santifícando 
su gala con la piedad de su pecho, en quien ostenta- 
ban- grabada la insignia de la santa Inquisición. Fue 
admirable la demostración que hicieron de su católi- 
co celo todas las damas de los dos palacios , mostrán- 
dole en el estudio de llevar bordado en sus preciosos 
vestidos el hábito del santo oficio, y las que no tuvie- 
ron tiempo de observar el primor de fineza tan estre- 
mada, le recompensaron*con llevar esta sagrada insig- 
nia en riquísimas veneras. Estaban todos los demás 
balcones curiosamente adornados y mui poblados de 
personas ilustres, y entre ellas se reconocían los suge* 
tos mas autorizados de la corte de ambos sexos ^ y no 
pocos embajadores de príncipes estrangeros. Veíase el 
trono del señor inquisidor general y S. E. con tal repre- 
sentación que. llenaba la idea de digno hábito, y pre- 
sidente en tan magestuoso espectáculo. Veíanse senta- 
dos en la eminencia de las gradas^ los señores inquisi- 
dores, y los señores ministros de los consejos de S. M. 
y villa de Madrid con su corregidor. Veíase el estan- 
darte de la fe cnarbolado del modo que le tuvo todo el 
dia el señor fiscal de Toledo que le llevaba. Veíanse los 
grandes, duques, condes y marqueses con las insignias 
del tribunal. Veíanse muchos graves y doctos califi- 
cadores, mufchos venerables comisarios y otros minis. 



71 
tros muí conocidos por la fama de su entereza y rec- 
titud: con que parecia un autorizado congreso de no- 
bleza^ justicia, letras, canas, religión , celo y las<le- 
mas virtudes, 

166 Veíase en el lado opuesto un túmulo de hor- 
rores y de lástimas. Sobresalían á los dos lados de 
aquel alzado preeminente de gradas, que estaba á la 
mano siniestra, pendientes en astas todas las estatuas 
de los condenados con sus insignias , y algunos con la 
caja de sus huesos. Veíanse en las gradas superiores in- 
terpuestos á distancias competentes los reos condena- 
dos á relajar en persona, unos con mordazas y otros 
sin ellas : y en las inferiores los penitenciados, y todos 
con las insignias de su condenación y de su pena. 
Veíanse los ministros y los religiosos, que hacien- 
do oficio de ángeles, procuraban reducir á los ostina- 
dos y consolar á los reducidos. Veíanse los planos 
ocupados de señores, de ministros y otras personas de 
cuenta, los atrios llenos de aquellos á quien tocaba, y 
la plazuela de vallas de tanta turba del pueblo que 
causaba admiración. Veíase alli el altar con la cruz; 
alli el sacerdote que habia de celebrar la misa; alli. los 
tres pulpitos ; alli las arcas de las sentencias sobre los 
bufetes ; alli las dos jaulas para pqner los reos, y final- 
mente se veia un conjunto y una bien ordenada con- 
fusión de tantas cosas, qua todos los que componían 
aquella muchedumbre del teatro, quedaban suspensos 
mirándose uno á otros. Fue mui acertado el reparti- 
timiento que hizo de los balcones el escelen tísimo se- 
ñor don Iñigo Melchor Fernandez de Velasco y Tobaí-, 
condestable de Castilla y de León » camarero mayor 
del Rei nuestro señor , su copero mayor, su cazador 
mayor, mayordomo mayor de su consejo de estado y 
guerra, duque de la ciudad de Frias, marques de Ver- 
langa, conde de Haro y de Castelnovo, señor de las 
casas de Velasco, de las de Tobar y de la<le los Siete 
Infantes Je Lara, ciudad de Osma y de la de Arnedo, 
comendador de la encomienda de Usagre, de la orden 




7^ 

y caballería de Santiago y Trece de ella , &c. 

167 Siguió S. E. la forma que se suele guardar en 
repartir los balcones para las fiestas de toros , y como 
el balcón que caia en el me^dio del teatro es el del nú- 
mero 29 contando desde el primer balcón inmediato 
á ia Panadería donde S. M. suele asistir á las fiestas, 
por no alterar la planta ni el estilo, el que en esta 
ocasión fue en la verdad el primero por mas cercano al 
del Re¡ , se csplica con el námero 30 por ser este nú- 
mero el que le toca , según el computo que está intro- 
ducido, y para mejor inteligencia y para que se haga 
concepto de la calidad de las personas que asistían , y 
para que pueda servir de egemplar en otra ocasión, fc 
propone el orden con que en ésta repartid S. E. ios 
balcones. 
Rtípartlmten- ^^^ Primer suelo. Niím. 29. Donde estuvieron^ 
üdtí balcones. SS. MM., Rei y Reinas. 

Ntím. 30 Señoras de honcn 

Ñúmrs. 31 32 33 34 35 36 37 38. Damas de SS. 
MM. reinante y madre. 

Ndmrs. 39 40 41 42 43 44 45 46 47. Tapábalos el 
tablado y gradas de Jos tonsejos. 

Núm. 28. Inmediato al lado izquierdo de SS. 
MM., mayordomo mayor del Rei. 

Niím. ly. Gentiles hombres de cámara, mayordo- 
mo^ y meninos. 

Ndmrs. 25 26. Sumiller de Corps. 

Núm. 23 24. Gentiles hombres de cámara, ma- 
yordomos y meninos que van con S. M. 

169 Sucio segundo. Núm. 23. A orden del señor 
mayordomo mayor. 

Núm. 24. Caballerizo mayor. 

Númrs. 25 2(i 27. Grandes. 

Núm. 28. El eminentísimo señor cardenal de To- 
ledo. 

Núm. 29. Cerrado por caer sobre el de SS. MM. 
^Núm. 30. Embajadores de capilla. 

Núm. 31. Mayordomo mayor. 
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Ndmrs. 3a 33. El escelentistmo señor duque de 
Medinaceli. * ■ 

Ndinrs. 34 35 36. Gentiles hombres de támíra. 

Níímrs. 37 38. Mayordomo del Reí nuestro «ñor. 

Núm. 39. Presidentes. 

Ndmrs.. 40 41. £1 reino. 

Núm. 42. Secretario del des[>acho universal. 
]■ Niím.43.TapadocoiieldóseldeUnquisÍdorgcncral. 
". Ndm. 44. Embajador de Dinamarca. 
; Ñiím. 4s- -A- orden del señor mayordomo mayor. 

Ndmrs. 46 47. Consejo de guerra. 

170 Suelo tercero. Ndmrpt 3? 22. A drdaí, del se- 
ñor mayordomo mayor. 

Ndm. 23 Secretrios de estado. ■ 
Ndmv 44. Secretario de cámara. 
Núm. 2^. Maestro niavor. . 

Ndm. 36. A orden del señor mayordomo mayor. 
. Ndm- 27. AposeQtador.de palaao. 
, N.dm.^8. Conde de Varajas. 
Ndmrs.. 29 30. Pages del Reí. 
Ndmrs. 31 32. Ayudas de cámaia. 
Ndm. 33. A orden del señor mayordomo «ayer. 
Númrs. 3435 36. Camarinas de SS. MM., . ,.; 
Núm. 37., El señor patriarca y prelados. 
Ndm. 38. Á orden del señor mayordomo mayor. 
Ndm. 39. Secretarios de S. M. de decretos- 
Núm. 40. A orden del señor mayordomo inaypr. 
Ndm. 4i« Capitanes de las guardas. 
Núm 44. A círden del señor mayordomo mayor. 
Ndmrs. 43 44 45. A embajadores agentes. 
Ndm- 46. Médicos de cámara de S. M- 
Núm. 47 A orden del señor fnayordomo mayor. 

171 Suelp. cuarto.. Ndmrs.. 29.21 2¿ 25 26.28.29 
39 49 4^ 4^ '43 44 45 4^< A-ordendel señor mayor- 
domo mayor. 

Ndm. 23. Contador y grafier de la reina. 
Ñdm. 24. Guardajoyas y tesorero de }¡i Tfilia- 
Ndm. ^71 Secretario de(«^or mayordo^ip; auyor. 
, : ]!Íiíai. 30^ Mayordomo 4e-la reina ,Que>tf9^ora; 
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Nám. 31. Contralor y grafier del Reí. 

Ndm. %2, Maestro de la cámara. 

í^^- 33'34'35 3^37 S^Xríadas de las scñoraí damas. 
• Ntínfi. 47. Tenientes de las guardas, 
172 Mas porque se pueda nacer perfecto -concep- 
to del todo de este gran concurso y Ios-ausentes su- 
^ plan con esta relátíon lo que no pudieron lograr con 

la vístá-, se -própctoc también á contemplación déla 
curiosidad la planta del teatro como se ve en la es* 
tampa que se sigue. En ella se conocerá por las letras 
y mí meros que corresponden á la esplicacion que se 
añade ^1 lugar que á cada uno le tocaba. 

Esfúfnpa del Teatro: — ^ 
Fsplicacion 173 A Balcon donde estuvieron SS. MMl 
del diseño y B Sólio del Señor inquisidor general. 
lagares del tea- (^ Grada preeminente donde estuviéronlos con- 
^^^* sejos , el de Inquisición ehíjíedio cbn el tribunal de 

corte á su lado, y lu^go los inquisidores de Toledo» 
haciendo todos un cuerpo, al lado derecho el consejo 
real de Castilla y al otro lado el consejo de Aragón. 
Y tn lá primera Jurada de la escalera por donde S. E. 
bajó á re^ibH' eí ]uran1én'tó;á' S. M. á la mano derecha 
del señor inquisidor' general i asiento donde estuvo 
ei señor marques de Malpica; y á sii mano izquierda 
en la misma grada y eiscalerá el fiscal de Toledo, que 
tuvo el- estandarte de la fe en la mano. 

D Segunda grada» cdnsejp dé Flandes ertmedio, 

y á la diestra el de Italia y a la siniestra ei de indias. 

E Asiento de la villa de Madrid en la tercera grada. 

F Donde estuvo el señor marques de Malpica el 

año de 32 , ise^un parece por la planta y abecedario 

^ue park en. la secretaria ddi consejo de Inquisición. 

G Donde estuvo el año de 3^ el fiscal de Toledo 
con el estandarte de la fe en la mano, según parece 
en el abecedario dé la planta, que para en la secre- 
taria del consejo de Inquisición. « 

M GfíWá cuarta j^ quinta |3ijsira Rrandes^ y títulos. 
AtiYique tú ^la^ estuvieron pbc<)$ por habecse^totado 



en los bancos mas próximos á las cátedras á oír las 
sentencias. - - 

/ Calificadores , consultores y comisarios. 

X Bancos del plano con los comisarios y notarios 
eclesiásticos que no cupieron en las gradas* 

M En la grada preeminente al tercer lugar de la 
mano izquierda del trono y después delfíscaldel conse*^ 
jo, el alguacil mayor del consejo, que no asistid por es- 
tar enfermo, y se declara porque no le pare perjuicio. 

7^ El alguacil mayor deliribünal de Toledo. 

O Bancos de los secretarios de los consejos y mi- 
nistros de la suprema. / 

J? Bancos donde estuvo W- secretario de Toledo 
y otros ¡secretarios déla suprema. 

Q^ Bancos donde estuvo el secretario mas antiguo 
de corte y algunos secretarios y ministros de la supre- 
ma. Y en estos bancos en el Intermedio de las cátedras 
donde se leyeron las sentencias tuvieron asiento los ma- 
yordomos de san Pedro Mártir dé Madrid y Toledo. 

K Escalera por donde subid el señor inquisidor' 
general á su sdlío. 

S Escaleras por donde subieron los consejos. - - • 

T Escaleras secretas para las habitaciones del pt i* 
mer cuarto de la plaza. ' ' ; ! 

V Lugar donde se fijo el estandarte en la prpcieB 
sion de las cruces. ^ ' '\'\ 

X Altar y celebrante. 

Y Ptílpito para el sermón. 

Z Cátedras donde se leyeron las causas y sentehcíatr 
Ntim. I. Bufetes dónde estuvieron las arqulUais d(e; 

las causas de los reos. ' - ' "' 

Ntím. 2. Asiento de los alcaides. ' 

Núm. ¿. Jaulas donde oian los reos sus sentencras*» 
Núm. 4. Escalera pdr donde el señor inqtíisidiúir^ 

general subid á recibir el juramento al Reí. . '^ 

Núm. 5 . Escalera por donde entrd el consejo áítcáth>i ^ 
Ndm. 6« Atrio para las guardas de S. M. 
Núm. 7. Atrio y entresuelos para las familias f- 

ministros del tribunal. ' ^^ ' : fi n i 
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Ndm. 8. Escalera por donde entro la procesión de 

los reos que fue por donde muestran las líneas de 
puntos. 

Núm. 9. Escaleras por donde subieron a sentarse 
los religiosos , ministros y reos, 

Núm. lo. Bancos de lamiliares, que por serlo ocu- 
paron muchos señores. 

Núm. II. Primera y segunda grada de los conde* 
nadpsvá relajan . . \ . .. 

Númrs. ;i2,: 13 14 15 16. Ponde estuyieroo los 
demás penitenciados. 

Núm. 17. Escaleras secretas. 

Núm 18. J^os alabarderos del señor niarques de 
Pobar y Malpica guardando la puerta de la, esca- 
lara.- .. ...... ,", • .• \' .. .,. 

Núm. 19. Escalera por donde entraron los reos» 
en cuya mesa estaban las guardas española y tudesca. 

Núm. 20. Soldados de la fe. 
. Núm. 21. Baluartes de lo;& antepechos de las gra* 
49$ donde se^ íij^on las estatuas. 

Núm. 22. Asiento de los tenientes de la villa de 
Madrid. - 

. ; 174 Tal era el auditorio que estaba dispuesto pa- 
ra oir el sermón, que según estilo precede en seme- 
ia$H;es acciones. Cúpole. este: empeño al Rmo. P. M. 
Fr. Tomás Navarro , del orden de predicadores , ca- 
lificador de la suprema y predicador de,S. M ; y ha- 
biendo subido al trono de, S. E.^ guiado del maestro 
d[p cerea^)nia$l^.y repbidó alli 1a bendición ^ubio en 
¿!.PÓ!pltP-^¿po,,otó el míjrppílo de.tanto pue- 

blo, predico con tal tenor de voz que fue bastante- 
mente inteligible. Mas porque, en tales ocasiones obli- 
ga á ceñirsp jQ;iUiphQ la instancia ^de la ocupación del 
áf/ij^. tiím^ieniporque np naí vpz tan valiente que 
pueda sujetar. jtjmi invendible auditorio ni contrastar el 
rvipor de los que por distantes nó perciben lo que' es- 
cuchan, y preguntando lo que no oyen se estorban 
unof a; otros lo qué pretenden , se e,^tampa.el mismo 
seiTÍión para que le gocen tbdos.;!^ ./■ , 
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SAttíTACÍOK. 

i\ Iguri diá han de emplear los homHfes' 6n ven{;atl^ 
de las ofensas de Dios , de cuaiito se emplea Dios en el 
sufrimiento de nuestras temeridades. Hoy el santo tri- ^ 
burial de Toledo manifiesta el celo de la honra de 
Dios en el castigo d<; tantos atreyidos, siendo este 
teatro de delincuentes una copja ajustada del c]|ue en 
el dia del juicio hemos de vet éá el valle de' Jósapfiat. 
En dos juicios jutga y ha de |üzgar Dios á ¿üaír* 
tos han nacido y han de nacer en el mundo :. uno él 
particular cuando modmps » en que á cada inio ó se Ib 
á^ premia segdn sus merecimiehtos', iS castigo sé^ün ^us 
^l^aí: ptiro en'tr fin ddl tóúndo á ufados Itís mciUóá, 
Jibara qiíe á vista de todd el mundo muestre la justifica^ 
Clon con que pfot^dé así en los premios que repartje^p 
como eA los qastigos que ejecutji. ,. 
^-'Esiseméjahte eti^iodo al tribímál 4ívino del Cié* 
lo d santo tribunif'delá'F^ en la ttci'ra , pueS própeífe 
•con la íüstifícacioh c^ue aquel obra> Y as( no satisfecho 
con teher co^erftidó al hebreo, ál heregeV al l^echí- 
ccro, y á toda ej^ diversidad de cíil pandos (que*es¿^- 
mos nílrandó )' i«i %i ^ juicio párt!¿rular\ müchaí^^' vcdp, 
hoy 1 os pbhb eit péb 1 ico crt este Au to , pira ' quo^e 
vean las ctiljpas que cometieron, y confesaron , lá ufe 
qiie estin ¿oh vencido^, y sepa él mundo zvAn justifica* 
do es el castigo qtíe cae sobre las exorbitáticlas Át 
tales atrevimientos. Y si en dquel prfcio universal ha 
de venir á juzgar el gi'ande Monarca de ciefó y tierra 
asistido de todos los grandes de sti corte: Et wpnn 
Sancti cum eo^ en este del santo tribunal de Toledo 
asisten los mayores monarcas del orbe nuestros católU j 

eos reyes , todos sus consejos; y grandds de iu móíúáí^ J 



qufa, ¡Digno empleo de tan soberana magestad! 

■Pe.lQi hfbrcos (refiere ,l*Escri^Ui[aJ quc^^^ae ele- 
gían por jr<x , jq ponián en Jj iii^no » al coronarle , de 
h ley eriíbro, para dar á entender (en sentir del 
Abulensc) que ha de emplear el Rey sus manos, tanto 
en ubiig-ir i su obsetva^cia 4 sus subditos , como en 
regirlos: Dederuntque iñ manu tjus tenendam ¡egtm y jir 
^et^tifucfu/ít eu^'.r^egent.iVqx qué í - Porque i üitttendan 
jlos r?y^, Quc qon la mano qué empuñan el.cctrp, con 
e^ mí^ua han; de solicitar que todos su& vaJtailos tri- 
butea á Dios, adoraciones, H¿ de ser el rey una gene- 
.iosa figuila qgc .tenga tan Unces los. oíos, para mirar al 
,^í d^ pj:};icia,Jesucr|stp,i como íüertes las ¿^xa& para 
t^wt; sui CQinrados. tí^ de ser un esforzado iYtV^kra- 
ifoH-rcules., que sepa domar Íosl monstruos de liiflné- 
¡delidad con la mano., y sustentar el cielo de I? fe y 
j^e^la Ig^ii^ sobre su C9ronaUAjCabe?% , , .■ ,;■ .... 

^j^9il „4j: ^m ^9m}i est^i^jle^ip .cintre, siis„pijmvaí,leyp5. 
^us su;rey fuese sumo sacerdqte, p^ra,,qu4 I9, nusma' 
D^no con qup empuñaba la lanza contra, los^eqeii^gos 
'de sü señorío, pusiese, religiosa ennclensíí,eí^j;is,3rtó 
^¡quq »^ qw^xcfidia i todos eii la di^qi^a^ fi^jqáit- 
sfi, i tádqs (ífí (¡i ciAto de sus profanas y. meñ^i,rfí^sd?i.'- 
4ades..Y Dios advirtó á Moisés que promulgase i ^ 
pueblo» que.babia determinado darle un remo sa^er^ 
.dptal^jp (como espuso Vatablo) un s^ce¿dpc¡o .real: 
Érii . e^ tn Re^um S^cer dótale in ^cexé^tjim.rega¡^ 
íÍjífiío.(.|ÍÍ^e,I5'i9s)..^onfederí\f jsl 16109 cpaeí.sacp^t 
<3o'cÍo ;. pretendo que los reyes que ppnen tributo á st)s 
j)ueblos» sean como sacerdotes que rae tdbutan á mí 
^doríjciones., Pues» Se&iíw', tta'a..di,versois, empleos se ■ 
T\an.íle,..ifípt'ar';én.ua 5!^etoJ,S^ que,e«?p^Ía re^^ 
l^tfc^' hebrea p?ra ,£eatrú 4e ¡uis niaravilissi y ^síquiso 
güé,^! mayor. principa fuese eí sacerdote más religioso; 
. y, el r^ naas poJerQsp., al culto de Dios el mas atento. 
_;■ ipichps^ l^spaó^^, donde tus reyes parecen en la ve- 
Í^f^fjt^i\,Ue.í>Í9Sf|iü:rdptés,,y. tpman' pgr empleo a$^. 
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riü^al K;astig¿. qu^ >cle Jos enetiigos de Dios liacen en^ 
susxelooS'lbs ¿d6sos.:1n4utsiiiocé$'pteDÍeiidD^or ¿fem-^* 
p^áf y jdecha^^o at santo rcyi don rF<; ruando y que no' 
soio autorizó coa su sanca presencia un auto que ce* 
Jebró mi igran patrianca Santo Domingo de GuzmaiV^ 
srno;rqüe llev:ó.á,hqmbroÍJla leña- pára^ 'abrd^r^ kO¿2 
c^obiamolces^Eoiesia ocasión: se 'itstüa.qcKr :iia^ predict*^ 
dor en un< iensonhági ¿videncia^- d¿'; I6s y¿rro9i4o( 
iosrxutpadbs^ P^^. q^^ de corazón queden arre{3en* 
tídos , y ios fieles mas firmes en . su creencia: esto no 
pódDÍ; ya hacec sin nacia» Ayb habían . i l 

TEMA. Exurg^f Domine .^ Judica sdusam ístaiíiL 

P* p* 'JPsalra. 73, 

. » ' -■■.■••' ^ I j ".•.'••'/• ■-.."• I •■> • - I ' . . ' - .• , 
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Crio Dibsial hombre i su imagen y seméjanza^^ 
empleo de /suiíf^ liberalidades y de la largueza d6 
aqueHa naturaleza adivina ^ en qulea .Jas plumas ma^ 
bien cortadas , y los mas puros ¿entendí mientciisr^conKaif 
fue el antiguo ¡Tertuliano y San* GVejgorio Naciánce^^^'^^P- ^**^- 
no) reconocieron prodigalidad; y: otros^ como San P¿}^^i^" ^^* 
dró Grisólogo y San Cipriano» peterudad dar sin líira-» Orat. i6. 
te UPrt^uens Jargker> spiritus^j,^^ tiuítis .finibus} jpr/fMimr; X'^'*!*^ *^"** 
ptKos^ no .menos 4X>nteof plari vols y de\^os Jí¿ como (át ^"* 
el abad ¡Gniltermo); dar sin rázon^ ut^ñneíkoíionf pm^ 
re videatur. No porque Dios dé. sinr<entefKÍer iiifiíiitOf 
sino poh]tíe :da con infinita voluntad ;> y ^e tal suer- 
ta.qiie por. dar; ícmicfao^ dar. siempre ^í y dar-i txid^n^ 
parece no quiere repara el.ei«»ndi«9kntO(>«»íTOi 
porque^ la iVoIufitád sin rjsspectd cmsí llega' á desper^ 
diciar y derraman behbficif>s; y.á esto. Uamó e4 de% 
y oto Abad sine .MfMínefiuen^ Y :S\ estofes con todo^ 
CQa A^^;oipciiitera.C0pia d¡c;^ú fiéllezatl i^npleó: /mas 
ipamrrpfQ así» IpfejÉetíctiioeiíy ^ádív4s^ pj ¥> f quá • &t 
^;gtis{|fiQ^!loixliiaa .¿/f iSUímiium4^iiUfn¿iognoitír4tij^ Jpg.i 
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fioscendo amarete amando fossUhet^ tt possidendo jruere< 
tur. Para que conociese aquella bondad infinita ^co**' 
nocida la amase , amada la poseyese , y poseída la go< 
zase ; pero apenas salió Adán tan beUo retrato de 
Pios, cuando mostró mas inclinación á la nada y 
tierra de que le entalló el cuerpo, que^ ál aliento jr 
respiración con que su artífice le comunicó lar;: vida^- 
jr infundió el aliña , ofendiéndole temerario^ ¡ ; 

Los hi)os parecieron al padre, y estando el mun-> 
do casi en su niñez , en lugar de adorar todos á su 
Hacedor , tributaron adoraciones «á diveisos {ídolos^ 
atribuyendo deidad á los hombres mas facinerosos 
del orbe, para autorizar sus delitos y maldades: i Jo* 
ve que era lascivo; i Jano que era envidioso i.á.Satiúr- 
no melancólico y homicida de sos propios hijos; á Ve- 
nus dada á torpes amores ; á Mercurio ladrón y ha- 
blador ; á Baco dio$. de la, ttphff^gucz ; á Flora ra* 
mera ; á Hércules furioso ; í Marte todo pendencias ; y 
dejando otra infinidad de elbs,-que si hubiera de )po* 
aer delante de los ojos la multitud de falsas deida^ 
des:, iK> hubiera tiempo en et tiempo para . referirlas) 
baste 5 que muy cercano 4, los nuestros solo en la ciudad 
de Ziairóú en ¿1 }apon habia en un magestuoso tem-^ 
pió mas de once mil ídolos diversos, cada uno de la 
estatura de un hombre; y para su veneración y sacrlfi^ 
dos mas de tres mil sacerdotes. Y en la ciudad de Mé-^ 
xico, al tiempo que la conquistaron los' españoles^ 
efcecian cada año á sus dioses aquellos bárbaros tnas^xto 
veinte mil corazones de niñoi y niñas. - 
'" Y aun mas adelante pasó de los mortales el ^revl« 
xeicntOf pues hicieron éstos dioses. escreUas,:ó i las es<» 
(relias llaxnaf on ' con nombre v de estos £i}sos diose<s» 
para disculpar sus* maldades, y así decían los geniilesc 
que A sol era causa de sus precipitados ardores ; la lii* 
na de: su negligencia é inconstancia en el bien; Marte 
de 'SUS discordias ; Mercuricirde sus ladronidoi ; Vcínus 
fléisus xorpdfcás i'Satórno 4e sus impiedades ^pema^yt 
b;^ lanodlíai; 'yyas^'^it los demás \ comp^* siglas testMiJás 



tuviosen poder sobre nuestro -albed río, j los delitos 
quedase» canonizados <íori Jiaberles dado los ][iombres . 
por su antqiaefi d cielo sitia ji lugar. /.. | . 

Miro todo esto el omnipotente Dios ; y aunque >tal 
vez enojado 9 mostró con el castigo su sentimiento^ »do 
qoe^^^an llenas las Escrituras ^ nunca tomo decente sa«» 
m^facipn 4e sus ofensas, Amesibien movido de sus^imise^ 
ñcor^Mis 9 jpasando tiempos , se vistió de nuestra natu^ 
saleza el Verbo Eterno para satisfacción de sus injurias 
(para que no tenia caudal el hombre) llevado de su amor 
]r cofnpadecido de nuestra miseria; yi apenas nació 
cuiui^^ílor persiguió «Hero^ de treima; 7 tres añot 
le crucificárcHi los judíos; siendo sus. mayoces enemigo» 
su mi&mo amor, y la crueldad del mismo pueblo de 
que tomó carne: y siendo éste odifo taato mayor^ cuán^ 
to mas fuera de; razón i el amoi; x|ue Jesucristo nos 
tuvo I fue tanto mayor , cuanto se. fundaba en su altísli^ 
mo conocimiento! De suerte/ que desdo el odio dd 
los, hebreos á Jesucristo excesivo, pórqtie se fundaba eii 
su malignidad, el amor que Jesucristo nos tuvo pasó es< 
tos extremos, porque se ; originaba de su bondad y di? 
vinidad ; y así dándose Ja crueldad del hebreo por s^ 
tisfecha, no se daba el amor por contento» :. ^k» .- 1 . 

Habla en su ApocalipsI San Juan de las señales de las 
Il^as con que ha de venir á juzgar Jesucristo , y dice: Cap. i. 
Eiie vcmt cum nubibus ^ it videbit eum wmis oculks^it 
qui 4um fupugerwa.ymÁii áqüelidia. Jesucristo en 
una carroza' de nubes ; todos le hdnx>s de ver/ y par^ 
ticularmente le han de mirar los judíos que le pica^ 
ron: Pupugerunt. Refiere el mismo San Juan en sú 
evangelio. y dice: Veránle los que le pasaron de pár¿ 
té' á parte pon penetrahtes heridas de clavos y lan^ 
za eoi el Cz\vzc\ói Videbnnt in, qúem íransfixirunt. 
{Notable diferencia! /r<¿iif{^fiii9f. Dice herida pene^ 
trame ^- y lo fue tanto la de la lanzada, que (como 
;ce veló. Dios á Santa Brígida) pasó de parve á parti 
el corazón de Jesucristo: y pupugerunt dice unaspi^ 
fsuliictfad taá 4x:queñasvbcomo 90 davfáU i^'.ecín la 
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aguji labrando al almohadilla; lina ^elantdVlleridá.tan- 
ligeíav^cs¿oo^eiijusd[r>éiiriel:c}teáz(>f iáíMitgr^:)qé^4> 
remediada: pues ^cátú&úiúi ikrlúk' q^o (pifict' ¿H-CO^l 
isítonrdt''ff^ne^ ú p^tt^; fratísfixeratlf^ ^í- Una 'f^ca- 
durillataoievel Eirl^a'vwdad fae;h(nzada (^i!íe ^as<i^ et 
coTBZoaÁ Jtujcrhto^ y conquense dio por stftíl^^l^ 
k;€cuddad> 7: odfa^a8''Ie >f eÁiat^'toíá h^mb^^^if^l^ 
al aoK) t de:^ JesQtríst o de pareoi{i^ héridb ^'t9íttii^¿i^;i Qdci ^ 
flia si con unai igújá le- hubieran frfoadó r<:od ^tiéf Icy 
que.sausfízo* al'Odio de los enémigos^^ ?para ^sli/^uindtr 
4e. Jesucrlvca fue saus&ccioni cortísima^í^Oh «q[i>Dlos¿ 
«uánto. debemos, á ^iviipsi:fxl>'.di¿¿rgií5gf<Xi^oiiñ^i^tt^ 
ms^tQ:o^ £ocr0^>o0deo' nuestras 'ií<)iimadffi9¿jrtbi; i :' vi 
:. « Aun na fíamroh aquí nuestras iiT^r^irudesV'f^bf(iú& 
habiendo eniGrisco ^humanidad ^y: di yiaidad ; jr^qlie la 
divinidades Qiuchoyiy 'la luimanidadc^f^spectiv^fioi^ni* 
t¿>;es púCQ^ siebáoí4aibasrii)goe$aria&rf)aníi^dímir/et 
9iuad¿:v T pffi^io vq^fesan^to láuehü'tyi'Ió fR3CO<eif 
Jesucfistovvcomiq^ »dijo San León; 'Quia jicuí Dea ve^ 
fOíhumanhasy ka homim mreM, vera^Diviñhas i s¿ emú* 
jdió . desde luego lo que .profetiza el Santo Simeem: 
£rJ^Jp^í^m'tidí(httréi&^ que secfá 'el bláikra de 
Homil. jj. las contradiccaones adeptos hombres^; y así dice Origen 
i)¿s; qáe^?5i blenLae vc^para ^ toda la vida de Jesucris- 
\ . )to fue ^aiL>y:j:b>ainco á quien contradijeron here* 
ges y judíosisunos negando qu^ Dios encarnase»': y ':{jK>r 
el comrguMnte Ique^^ij^iosT haya ^vev&áo%JA\'t^\méú «u:^ 
que fe^ioiistd; 5ea[rtDios^y ^fiombre • verdtadero ;'^l»Ot 
que naciese de Virgen sin bbra'de ■ víarón ; otros qiie 
su cuerpo fuese verdadero^ cuerpo, sino^ fantástico^, y 
CQusiguiememente qiie/ verdaderamente rniuriesci y fesu^ 
4fitase'; >y. /fiiialalen¿é V ni em l&Maoc^o^'quo^es Ja^dt^ 
'vlx¿444^-'^i <A Iq* pócQvquexé¿la:huiBaiai3bdj !Ta>ha^ 
l^ido atributo v^p^Gtpiedad ó coiiÜdon. contra qtjieií 
J^^gcsiQ. .judíos^ ^como á blanco y señal >de{sus coñ> 
jradíccioQes,. no hayan asestada sus tiros Mé'^ílasfemas 

s: :^SPMQ- ülavidí ca tscm'jd$saGttQpx4e ku kuáibhic» 
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y- en Ij^ paciencia y sufriipieflto^4e^ Dips , y eKélamá: 

Señor iii^ :4^^<J!«iaíji«.«¿ítra.;!K)terftt»id i;VJSta.á« u- 

sos y delitt»} MvwgtiAfiíVsm^^M X.^ijpiía píirptoa 
de nuestro Hugi9ri;^.iJpMwf'Wí!^í««V<fe|Pi«fyí^Jf.'l*^ 
»^íw. !í*iáár«,:^l«yap»QS(^ írííe«ras;,víngan5ashi!q<áft p#r 

jr<i»i. ííáíwibi i |qaígíKl.i vuestra,; lEtaM^a *- , t!0in|a4> ríatíífeccijpp 
de vuestras itijuriaf , 4e <li>s escarjvos CQq qi^e^ps Oj^Qr 
den: Lt^^«.rmHwfVorum-yU}u<e ab'M jí<«í /«-. . : ., 1/ 

/<i djíí ;;4e la% afreotai <?»» quq,gí|[sten;ílas,5ijoí3íiíií'.j05 

^í que vsp&ísiw del ÍHuW'n!?<»«»t''y(,4íí.J¿SijíoTOí(aw 
gentiles ; allá ; U& i ooiDqazAtQix en el .CatyaftQu y ^9y 
en >ui casaijs í y I jlo^gogas :las.contini^n»fy {pro|^giae.i3^ 

plica todo Hugo. La soberbia siempre crece » coa> qqv 
^ofl. I4 que ps^^ríitatpn. y i vp, ÍP% geflt;ile& y jud/p^ í (pro- 
íj^uen.hpy iestpi,y Jps, h^reges C9mía,y ujís^m rep^tíiíáftn 

l*5]««íiSÍs,ft3 ply^pi.f^yypi41^qqn ;^ cfi(i$¡gft. q^e f^ ... 

3i*>.^rp(5,4)a ^S<?9Wtóo«9t.,y vueíitroi,^í»<?a^9^;flq __ 
cxe?:c9n^ §^p.se.disnÚQuyan» porque. entre, ^psj,p$ 

que Ipijspa .vu?«ros,;esto& son. los ma^^r^ínáíádips ,oi| 
4f;yP?.W5;^ow<:cidps..- ,,., ^ ••...¡•jj.j,. .-,•,, .; f,:, f.í.> 
-^ilPiip-jelí Pspíritij^lSantp;. 2íuaf¿genm^ Pwf, 4»^ 
fWj.,<í i/fr/ía w?R ,«í; ¿fw , ^o^ á/^a«,i;;teoga hprq 
for. á do^ puelp^lps, y eí tercero pueblo i , quien ^bpr-v 
rezcQ mas . que á todos no tnerece ser llamado coa 
«oÁibre dpgíííte , ¿pprque quífi« di<}¿ gentes ^li^e i^omr 
W». X. íjqueljps ^yiyeii o^s ,f?íMw>..brii)tp^ quej ?pnip 
fftc^viiffalejs. . 4Cuále,%^a f sto&tres- puci^lpsj Q¡^.si4et, m 
Monte Sfir ^ et ^f¿¡fstim , et sfuitus itopuím qui habitat, 
in Sefamis.. Los .prínaeros son. lo; judíos^ .segura ja exposir¿ 
c(pn de¿Ra!l»np Áí¡aurp, y poi^que,d???iejiden,.dft j^b;-^, 
hflBI^,:.iHgoi%a,fn ellps, \9& mH^ í'ft5i«SPíí49«^ hÍPI»! 
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los filisteos gentiles» que representan ló^ obsterydnt<is 
.de la tey de Mahoma,' y págaíios entregados i }a ido- 
latría/ ¥ loi uldmos los síimáritáilos , én {kr^te idó- 
latras ; y érí páttp y/drdid^tói fidé$ y -adóradérte del ver- 
'daderoDios/'enque se significan los héreges; Dice, pneS, 
el Espíritu Santa: ahórfezcó tas^nibras y ccfremonias 
-do los ' judíos, y me ddln «ri rostro'ste hipocresías : me 
Son i^^'v^Js tás^^üpérsiid'óittls^é Jós^mahoitiétáñds; 
ípcro itias que todusr Intó hatéft h»riíú(r>loi;héreges, q 
confesando unos artículos de ^i ^ & , niegan con te- 
Alapíde^meridad y pertinacia otros : Et siUliUs ,pojlniius qtti 
kdbkap w Sktímis. Y dijo, itn dóctd ^^ con razoñ Ha 
M^ i^^tef {^¿blo fiectá: Qma cuiñ D^lí^ytroIsf^a^Htarúm 
tokhaí'kMd JÍssYrioruif^: po^qiie en Uhus artkuiús ve- 
nera y cree al Dios verdadero , y tfn otros cree y ve- 
nera i Un {dolo: con que en la realidad en tiinguñó 
cree' y^ vehérá al- verdadeM- Diós^^^piíe^-certlo ense*^ 
ña la tédbgía / distfedk mf^büsi ^tddhct^Mümé^^ 

Pues, Señor, ¿no tenéis ttlaé érterafgds c|ue judfbsf, 
mahometanos y hereges? ¿Solo ¿so!SÓ!$ agravian 3 ¿Nó 
tóf títToi muchos* 'vicios y pecadWí^<?orf qiie osofen^ 
dlíri kis hóiíibres? No e^^'dtia^fifleV^í^ero "en-Ctimpáí 
ftcióü^dt éstos Cpártce qué tfrce^^TKcísí^ e»fetrts^-^íd¿ co^ 
IDO culpas leves; á estos alK>rrcííbcf *níis que á todbs^ 
|K>rque son más enormes süsatreviñAtentasVi^ 
can en la reputación , en el honor,- tiVef cóftócinHe'n» 
to-"dc quien só^. Así,^norH (ditó David) plie* des- 
pertad del letargo que pardeé qiie^ oi fkasióna vueitra 
piedad: Exurge ^ Domine i judica causam tuaní: volved 
por vuestra honra , quecos la quita el mahometano , el 
herege y el judío. Y ^ndo en conocimiento dé esta 
verdad ei ianto tribunal de* la Fe , 'que c^ i quien 
le pertenéóe, jSone hoy én este mage^üoso teatro en 
presencia del mayor monarca del orbe y dé todo el 
mundo estos reos que han delinquido én estas tan énor*^ 
mes culpas, de Dios tarr nñal vistas, volviendo por 
la causa d!a< Dios Y por'^u hoaór y por^-sa'tcputacloii^ 
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de que atrevidos le han despojado : Exurge ^ Domine. 

§. L 

<Qi)é pecadores mas enemigos de Dios, y mas 
dignos de ser castigados, que los observantes de la 
ley de Moyses, pérfidos judíos ? En ellos la esperan- 
za es ceguedad, la paciencia es dqreza, y la cons<* 
tancia es tema y porfía : hombrea de tan infame vi- 
da , que para último encarecimiento de una vida re* 
lajada en todo género de torpezas, usurase injusti- 
cias, no supo significarlo mejor San Pedro Damiano tan> 
tos siglos ha , que diciendo : Ab eis in vertíate judai'- 
ce vivitur. Siempre ciego á la luz , aunque se \es bar 
ce evidencia con las Escrituras de la venida del Me- 
sías , como prueban las hebdómadas de Daniel , para 
vuestros rabinos tan penosas , porque en ellas veis la 
total destrucción de vuestras esperanzas; y porque es 
el argumento mas nervoso , no escuso referirle. 

Dice, pues, Daniel: P4)$t Hebdómadas sexaginfa Cap. ii* 9. 
duas occidetur Christus , et non erit ejus populus , qui 26. 
eum negaturus ese. Et chitatem, et Sanctuarium dissi^ 
pabit populus cum duce venturo : et finís ejus vestitas^ 
et post finem bel/i statuta est desolatio. Después de sesenta 
y dos hebdómadas ó semanas, será Cristo muerto por los 
hombres, y no quedará, siendo su pueblo, aquel que 
negare que es el verdadero Mesías; antes vendrá sor 
bre él otro pueblo acompañado de su capitán, y des- 
truirá no solo la ciudad santa , sino también el tem* 
pío sagrado ; y se seguirá á esta guerra una desolación 
fatal en todo el reino , la cual ha de durar hast4 la 
fin del mundo : Et usque ad consummationem , et finem 
ferseverahit desolatio. Profecía tan evidente, que no hay 
salida para ella. Hebdómada es palabra griega , y lo 
mismo que semana, por ser de siete dias, y por la 
misma razón se llama hebdómada la que es de siete 
años,' y en toda la Escritura Sagrada no hay otra.cuejí* 
ta de Hebdómadas, sino es de dias ú de años. De 
h d$ mos se mencioiía en el Qjénesis y e.p el l^vh 
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tico. Estas hebdómadas de Daniel ó semanas no pue- 
den ser de dias, porque sesenta y dos hebdómadas 
de siete dias, hacen cuatrocientos y treinta y cuatro 
dias, y esos se pasaron, y muchos mas dentro del cau»- 
tiverio del pueblo hebreo á millares de años: son pues 
Jas hebdómadas de años , que son cuatrocientos y trein- 
ta y cuatro años , y habiendo de comenzar estas se- 
manas (como dice cl Ángel ) : ah exitu sermonis , uf ite^ 
rum adificetur Jerusalem , desde el tiempo en que sa- 
lió el decreto, en que se daba licencia i los judíos pa- 
ra reedificar la ciudad de Jerusalem, que fue en tiem- 
po de Artaxerxes, rey dé los persas (como consta de 
Esdras); contando, pues, desde ahí los años que se si- 
guieron del imperio de los persas, y después del de 
los griegos , y los del principio del imperio de los ro-^ 
manos, se halla qiíe Jesucristo nuestro Mesías nació, 
predicó y murió dentro de estos cuatrocientos y trein- 
ta y cuatro años; y habiéndole crucificado los judíos 
y romanos en la mitad de la última hebdómada, pro- 
mulgó su ley en Jerusalem por sí mismo, y en la 
otra mitad de las semanas por sus Apóstoles: enton- 
ces fenecieron los sacrificios dé la ley de Moyses , que 
profetiza allí Daniel con el incruento del altar, que ins- 
tituyó Jesucristo , y con el cruento que se hizo en el mis^ 
ino, crucificándole en el calvario : luego está cumpli- 
da en Cristo á la letra esta famosa profecía. 

Siguióse después la desolación profetizada, porque 
después de la muerte de Jesucristo , á los cuarenta años 
vino el emperador Tito , y el pueblo romano , y eje- 
curaron cuanto habia profetizado Daniel : destruyó 
á Jerusalem en tiempo de la pascua , cuando los ju* 
dios de todas las provincias se juntaban en aquella ciu- 
dad; para que así correspondiese el tiempo del cas* 
figo al de la culpa que se cometió en la pascua ; y fue- 
ron muertos en aquella guerra un millón y cien mil 
judíos , y ios crucificados fueron tantos que (como dice 
el judío Josefo, autor de aquellos tiempos) faltaban 
Crucds para lósxuerpos, y canipos en que tevaiitar las 
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cruces. Cautivaron noventa y siete mil, de los cua- 
les unos echaron á las fieras , y otros fueron vendi- 
dos; y en pena de haber vendido á Jesucristo en- trein- 
ta dineros , eran vendidos por un dinero treinta judíos, 
que no era un real de plata ; cumpliéndose la profe* 
cía de David, que los vendió á menosprecio,, ó sin 
precio. Quemóse el templo, asolóse la ciudad, que- 
daron los judíos sin rey , sin ley , sin pueblo, sin ciu- 
dad , sin Dios y sin sumo sacerdote, divididos por 
todo el mundo, que es lo que deseaba y pedia á Dios 
David : Disperge tilos in virtute tua. Y siendo así que 
todos los emperadores y capitanes valerosos era estl^ 
lo apellidarse con el nombre de las provincias ó im« 
pcrios que conquistaban, como el conquistador de Áfri- 
ca se llamó africano, el de Asia asiático, el de Es- 
paña hispánico, y así los demás, habiendo sujetado Ti- 
to y Vespasiano á Judea , no consintieron llami^rse ju^ 
daicos, previendo que nombre tan infame y afrentó- 
so como el de judío , no podia acaudalar honra á quien 
Jos venciese; llegando á tal término su miseria y gra* 
ve cautiverio, que era la imprecación mas severa, y 
maldición mas grave, decir, sucédate como sucedió á^ ^^^^ 
los judíos, como refiere Olimpiodoro: G^«íi7^í , dum InCath 
f robra in alií^uem j acérente maledictionis loco dicebant , rtín- S^**" ""^'45 
tingat tibi stcut IsraelUis. ¿Está pues, bien cumplida Ja ^^"^^ 
profecía de Daniel ? < Están sus célebres hebdómadas 
bien ajustadas ? ¿ Vosotros bien destruidos? Pero i oh 
desdicha ! con todo eso cada dia mas ciegos ! 

Confesad , pues ( dice Rabi Samuel ) que Cristo es 
verdadero Mesías , y si no atendedme á esta consecuen- 
cia. En su profecía firma Daniel , que los judios háa 
de quitar la vida al Mesías, y que en castigo de esta 
culpa los han de destruir los romanos, dejándolos en 
mísero y prolongado cautiverio : lujgo si Jesucristo no 
era el verdadero Mesías, el cautiverio que padecemos 
no es el cautiverio profetizado por Daniel , y espera- 
mos otro Mesías que crucifiquemos (eso haréis de bue- 
na gana), y aun nos espera otra servidumbre mas dura 
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« que suframos castigo de la culpa que hemos de come- 
- ter crucificándole , consecuencia que no tiene mas solu- 
ción i que creer que Cristo es el Mesías verdadero.^ 

Y así añaden Rabi Jonatás, y Rabí Salomón, expli- 
cando aquel lugar de Isaías : Qtá crediderit^ non festínete 
:el judio que espera la venida del Mesías , también de- 
Jbe- conocer las calamidades que las profecías le anun- 
cian ; y así no debe pedir á Dios que la apresure, sino 
ique la dilate. ¡ Oh triste nueva ! Espera el infame judío 
al Mesías , para ser restituido á las felicidades y hono- 
•res antiguos , y aun mayores ; y enseñan sus rabinos, 
que les esperan mas crecidas desgracias y mas duros 
4iau ti verlos. ¡ Oh gente ciega ! 

Pero i para qué me canso? Esa misma ceguera vuestra 
es la mas eficaz prueba de que Cristo es el Mesías. No 
cneeis que Jesucristo es verdadero Mesías ; pues esa es 
lina de las evidentes señales que Jesucristo es el Mesías 
verdadero ; porque todos los profetas dijeron que no 
habíades de creer en el verdadero Mesías. Mas bruto 
es mi pueblo (dice Isaías) que el sardesco y el buey, 
pprque este conoce á su dueño , y aquel al pesebre de 
Q j i$u amo: Israel autem me ñon cognovit. Y también el 
Q \ '.mismo profeta: ExpectaiAmm ¡ucfm^ et ecce tenebra^ 
*^* ^^ jpalpavimus sicut caci parietem. Paipais las paredes co^^ 
jmo ciegos en un caos confuso, habiéndoseos vuelto 
Ja luz tinieblas : atended : de suerte que ni vosotros ni 
ivucstros' mayores creéis ni creyeroa que Jesucristo es 
el verdadero Mesías : luego no e"s Jesucristo Mesías fal- 
^SO) sino el Mesías verdadero. La consecuencia se prue- 
ba; porque una de las evidentes señales del Mesías 
tfer verdadero Mesías (según los profetas) es no creer 
en él su pueblo: Cristo. con evidencia tiene por sí 
esta señal:. luego evidentemente se sigue Üc vuestra 
incredulidad que Jesucristo es verdadero Mesías, no 
puede ser mayor vuestra ceguera ; si le creyérades po?* 
diades decir que no era el verdadero Mesías : pues el 
verdadero Mesías no habia de ser de vosotros y de 
yjuestrosmayores creído. ¿Qpé respuesta tiene esto?. 
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< Qué pudiera decir de los desatinos y bíasfemias 

de vuestro talmud, que es vuestro evangelio? Baste de- 
cir (porque no hay tiempo) que el premio que os 
promete por seguir vuestra falsa Jey es un banquete de 
un pez, que ha muchos años que escamó Dios , y 
un poco de vino que os guarda en su bodega desde 
el principio del mundo (por lo menos será bien añejo). - 
Tales son estos textos, tales ^aiestros doctores, y tal 
vuestra ceguera: ¿puede ser mayor parvulidad, y ne- 
cedad mas descabezada? ¿por estos premios os de jais 
quemar? Abrid los ojos, que ni aun ciegos parece po- . 
deis dejar de conocer vuestra necedad ; mirad nuestra 
fe qué bien fundada en vuestras mismas escrituras, qué 
confirmada con tanta sangre de mártires ^ y sabiduría 
de los mas insignes hombres d^I mundo. Vosotros sois 
aborrecidos de los hombres y de Dios , por ser sus ma- 
yores enemigos; y asi justisimamente el santo tribunal os 
pastiga, y vuelve hoy por la causa de Dios r^jrwrg-f. 
Domine^ judicacausam tuam. 

§. 11. 
Otros enemrgos de Dios, y los peores de todos son C. Donatist. 
los hcreges, de quienes dijo Agustino, son peores que'* ^* ^* 44* 
el gentil mas rematado; yes tanto mas execrable la 
heregía que la idolatría^ cuanto es mas cruel ene^ 
migo el que con capa de amistad hace. la guerra , que 
el que con hostilidad manifiesta acomete. Estos (dice 
San Juan Grisóstonio) son ángeles de Satanás, y que el 
ángel de Satanás que abofeteaba á San Pablo no erade^ 
monio , sino hereges sus ministros : Qui Évangelü doc^ 2vCorint. i. 
trinam exiirpani, qui ejus pradicationem impediunt. Y 
San Pedro Damiano hablando de Qadaloo, los llamd 
perturbadores de la Iglesia, éneniigos de la salud det 
género hümsmo:, raices de las culpas; y proisigue: Pra- 
co Diaboli filius Belial^ filius perditionis : pregoneros det 
demonio ^ que como taliss promulgan sus falsedades, 
hijos suyos , y hijos de perdición ; á éstos llamó Jesir* 
cristo puertas d^liüñstaot Porta infiri non pravalihmt 
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adversus éam. ¿Por qué puertas del infierno? Porque co- 
mo la puerca es la primera entrada de la casa, y aí primtr 
paso se está dentro de ella , asi la heregia y el herege 
están tan en el infierno, que al primero paso se hallan 
dentro de él. El herege es el que divide y despedaza la 
vestidura inconsútil de Jesucristo, que es su fe, y no 
es mas de una: Una Fides, Asi cuando el infame Ar- 
rio con su heregia dividió la Iglesia , se apareció Je- 
sucristo á San Pedro Mártir, obispo de Alejandría, 
con sus vestiduras rasgadas, como intentando reunir- 
las ; y preguntándole el santo obispo , qué significaba 
aquello, y quién le habia rasgado los vestidos con tan- 
Clun. Serm. ^^ inhumanidad, respondió Jesucristo: Arrius hoc mi^ 
«. de Trin. hi fecit^ quia divisit hareditatem meam ; hortar te^ et pr^e^ 

cipio ne eum ad commumonem suscipias. Arrio me ha 
puesto asi, porque ha dividido la Iglesia mi heredad^ 
te amonesto y mando que nunca te reconqüies. 

Al fin el herege propone al mundo una fe sin fe^ 
una condenación de obras buenas, una salvación sin 
trabajos, una Iglesia sin cabeza, una explicación de la 
Escritura por antojo, una vida licenciosa ; y al fin (co* 
mo dijo San Gregorio Nacianceno) una novedad en 
cuanto enseñan , que convenció el santo ser falso con 
este argumento que yo aplico i nuestros tiempos. Mil 
y seiscientos y ochenta años ha que vino Cristo al mun-? 
do, y siempre la Iglesia romana ha conservado esta 
doctrina y enseñanza, y creído lo que cree y creerá 
hasta la fia del mundo i poco n>ás de ciento y cincuen* 
ta años ha que tuvieron principio las sectas que hoy 
tienen inficionado el mundo ; luego si aciertan los he- 
reges, mas de mil y quinientos y treinta anos fue el 
evangelio engaño , la fe nientir y devaneo ; y todo es*^ 
te tiempo estuvo el ^spiritu Santo ausente de su Espo-^ 
sa , y la Iglesia engañada. ; Qiié mayor delirio puedo 
pensarse ni imaginarse^ 

Todas las heregías naceri de no querer conocer un 
vicario visible de Jesucristo en la tierra , que es el su- 
mo Pontífice romanoi corno lo notó San Cipriano; ZV(f * 
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^ue enim aliunde hare$e$ ohorta sunt ^ aut nata sunt 

schismata , quam inde quod Sacerdott Dei non obtempera • 
tur\ ñeque unus in Ecclesia ad tempus Sacerdosy et ad 
fempus fudex vice Christi cogitatur : de no conocer al 
vicario de Jesucristo, de no obedecerle, y de no co* 
nocer que tiene su autoridad en la tierra. 

Tal es su soberbia ; y si ks dicen , cómo no tienen 
un sumó sacerdote como le tuvo la iglesia hebrea, y tfe'- 
tien los católicos; responden que su sumo sacerdote es 
Jesucristo que está en los cielos. ¥ si se les insta, qító 
el gentil , que creía que el Júpiter estaba en el cielo, 
reconocia un sumo sacerdote suyo en Ja tierra; por 
qué , pues , ellos no le tienen en ella; responden lo 
mismo í y yo creo pudiéramos decir que los trata el 
demonio en esto mas vilmente que á los gentiles. 

Y á mi parecer la causa es, que con especialísi- 
nia providencia mira Dios por el honor de su vica- 
rio , y no consiente que los hereges le tengan, ni aun 
fingido, cuando él le tiene en su Iglesia y en la tier* 
ra verdadero. \. 

Si no es que digamos que es imposible. En el cüer*' 
po humano la cabeza puede regir y gobernar tan di- 
versos miembros , como son los que le ccmponeri; 
porque aunque son tan diferentes sus ejercicios y em- 
pieos, los unos no son contrarios á los otros; que vean 
ios ojos, no s^ opone á que oigan los oidos; y que oi- 
gan los ordos á que' huela el olfato; y así los demas^ 
que si entre sí tuvieran oposición , no pudiera la ca* 
beza unirlos y gobernarlos. Así , pues, en el cuerpo 
místico es menester que los miembros no estén opues» 
tos, para que la cabeza pueda regirlos. Pues el calví-^ 
nisu se opone al luterano, este al hugonote ; y así 
zuinglianos, husitas, y sacramentarlos, y otra infinidad 
de sectas , teniendo los secuaces de las unas mas viva* 
Oposición y mortal odio a los secuaces' def las otras 
que tieneá á la fe y á los católicos : con que si tuvie« 
ran. cabeza, esta cabeza ó había de tener todas las sec«¿ 
tas^. ó alg4;ind partic^^lap tod^s es impasible , por la con^'. 
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trariedad de oposición que entre sí titfncg : si tuviera 
alguna en particular , ¿ copio consintieran los sectarios 
de las otras ser regidos de tal cabeza , ni cómo consin* 
tiera la cabeza que los miembros se le opusiesen en lo$ 
dictámenes? y así un cuerpo sin cabeza ¿qué mayor 
monstruosidad ? 

De ella salen monstruosos errores , fundándolos en 
las Escrituras de que usan , como el demonio de quien 
dijo San Ambrosio: Utitur testimoniis Scriptura, non 
ut doceat , sed utfallat : usa de autoridades de la Escri* 
Itura , no para enseñar , sino para engañar los hombres, 
de que apuntaré uno u otro ejemplo: 

JDice Jesucristo : Non sum missus nisi ad oves , ^tue 
pmerunt domus Israel. Y infírió Calvino , que Cristo 
no vino sino por los predestinados ; y habiendo dicho 
Jesucristo que vino por todos los judíos, le será pre- 
ciso á Calvino predestinarlos todos i y en ese caso le 
pudiéramos preguntar si envidia la predestinación de 
Judas: pero no hará, que ninguno envidia en otro lo 
que él se tiene ; y ambos á dos arden en el infierno* 
Sea otro ejemplo: dijo Cristo por San Marcos, que 
ninguno dejarla por él su casa, padre, madre , hijos ó 
posesiones , que no xeciba eq este mundo ciento por 
uno; y diciendo después lo que les ha de restituir, 
dice : Domos et fr aires ^ et sórores , érc. De donde sona- 
ron unos herege$ unos mil año$ después de la Resurrec* 
fion para gozar de Ja promesa. Sigúese , pues , ( inf- 
rian ) que por una muger que se dejó , recibiremos ca 
h otra vida cien mugeres. Torpes (4ice San Geró- 
nimo); lo que quiere decir Jesucristo es , que nada faU 
ta al bienaventurado ; que en Dios halla su linage , su 
padre , su madre y ^u esposa , y que todo lo que en 
esta vida dejan, no monta tanto como el favor que 
acá reciben. Sea el último ejemplo: dijo San Pablo 
uH abundavit detictum , superabundavit et gratia^ mas 
abundante anda la gracia que los delitos ; y infíerieron 
unos hereges (como refiere Ecumenio): Peccemus am^ 
fMus » ut nobis rímittatuf, : pues peque^nos mucho p^a 
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que tenga mucho Dios que perdonarnos. ¡Infames 
i podia e^tar bien con el pecado quien puso can fácil 
la gracia en esas siete fuentes de olla ^ ios sacramen- 
tos , para que no los hubiese? ¿Podían parecería bien 
las culpas á quien instituyó tantos remedios para 
quitarlas? Tratad de enfermar, porque hay muchos 
remedios en las boticas para sanar las enfermedades, 
A esta traza son sus desatiiios ; deí esta suerte entíeisi- 
den las Escrituras 3agradas^ 

§.. m. 

\ Miserables! ¿estas locuras son de seguirá ¿Estos 
desatinos son de defender ? ¿Por estos disparates se 
ha de perder la ha<^endá, la vida, y (lo que peor es) 
el alma? Si no entenoeis los misterios de la fe » cau- 
tivad el entendimiento en su obsequio, acordándoos 
de lo que dijo San Bernardo al Papa Inocencio: 
Quod magis contra Fidem^ quam nolle credere qui4quid 
non fotest ratione attingi: ninguna cosa es mas contra 
la fe 9 que no querer dar crédito sino es á lo que 
soto alcanza el entendimiento. Solo á la fe ñó Dios 
los misterios , que por sobrenaturales exceden nues- 
tra capacidad ; ¿ y queréis vosotros con A^uestra corta 
capacidad natural sondear su profundidad ? consué- 
leos lo que delgadamente notó San Anselmo ; qtie 
dice , que en el cielo igualmente ha de premiar Dios 
letras y ignorancias, mucho saber y no saber nada. 
No quíe decir el Santo , que han de ser los necios 
en él cielo coronados , que no asientan bien los pre- 
mios sobre necedades ; lo que quiere decir es , qus 
tanto premio merezco yo por creer y asentir i lo 
qué no alcanzo , como por dar crédito á lo que pe- 
netro : antes bien me han de dar mas prelmio por lo 
que no entiendo , pues hago mayor resistencia al en- 
tendimiento , para que contra sí se rinda y se sujete 
i lo que la fe me enseña : con que me ha de preíniat 
Dios no solo lo que de él entendí, sino lo que de él 
creo no entendiéndolo. ¿Cómo tenéis ánimo de 
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abrir la boca y alzar la voz para contradecir , ó 
para dudar en materias de que han escrito por mas 
dé diez y siei& siglps las plumas de un mundo de 
doctos , la sangre de un mundp de mártires , el con- 
sentimiento de tantos pueblos , la prueba de tantos 
milagros? ¿Con la lamparilla de vuestro poco saber 
. pretendéis e:^aminar la luz del sol? No ha podido 
con vosotros ^amo )a sabiduría de Dios, á qiiiexi 
debéis tener por maestro^ como pudo con sus discí- 
pulos la de Pitágoras, que bastaba haber dictado 
una sentencia para que ninguno la contradijese. 

^ Sabed 9 que la Iglesia y su fe es como el monte 
Olimpo, á cuya falda las n^sr empinadas cumbres 
y altas cimas de los demás montes no llegaban ; así 
los mas elevados ingenios , y las plumas del mayor 
saber , apenas llegan á sombrear y competir con lo 
Daas ínfimo ( si hay algo que Iq sea ) de la fe y sabi^ 
, duría de la Iglesia. 

Volved en vosotros, no se diga de vosotros lo 
que Tertuliano dijo de los Israelitas: Maluistts allium^ 
it aepe^ quam Celum , etfragarex que pudiendo res- 
pirar fragancias de los cielps comiendo el maná^ qui- 
sieron mas el aliento ofensivo de las hortalizas de 
Egipto. ¿Intentáis vosotros correr con una paja por 
lanza ( que no monta una paja cuanto sabéis ) contra 
. los pechos valerosos de los leones esforzados de la 
Iglesia? Sois como los jumentos , que con el estruen- 
. do de sus desconcertadas voces intentan atemorizar 
.y aterrar , y poner en huida los gigantes de la Igle- 
sia y del Orbe. 

Xa os ha anionestado este santísimo tribunal , que 

versado en la escuela de Dios , como otro San Rafael 

Tobue «. Id. que ordenó al Joven Tobías que en la curación de 

los ojos de su ciego padre primero que le aplicase 
la hiél por n^edicina le diese un ósculo amoroso : Os- 
-miare eum statimque ; lime super oculos ejus ex fele is$o; 
asi este Santo Tribunal pretendiendo dar luz á los 
ojos de vuestro entendimiento para que conozcáis 
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A*iiestros errores» prlmcrp os ha amonestado amo- 
roso con su misericordia , y ahora, pretende sanaros 
con el amargó colirio del castigo; 'que intentar que 
porque la fe ha de ser libre no se ha de castigar la 
heregía , es lo mismo que decir » que porque los 
hombres libremente son ladrones , hechiceros y ase- 
sinos , no se han de castigar los hurtos , hechicerías 
y homicidios. Mirad que esa alegrfa vuestra no e^ 
verdadera alegría, sino locura y furor ; no es pacien- 
cia , sino crueldad ; no es certidumbre^ sino ignoraa- 
cia, ceguera y confusión r y si fuéredes irremedia- 
bles , «ntr^aroís este Santo Tribunal i las furias^ 
del infierno será vuestro castigo » como el rayo qu9 
cae de la nube : Pducorum pericülo ^ multorum nutu* 
Vosotros arderéis , y los demás se helarán temerosos» 
enseñando vuestra muerte á temer á todos. 

Poned los ojos en Cristo crucificado, considerable 
escarnecido f condenado como i^eo á muerte de la-^ 
dron, todo sangre entre las espinas^ todo confusión en 
su desnudez , y todo dolores en la cruz ; y veréis 
como es el mismo que pinta Isaias en el capítulo 52 
y 53 de su profócU ; y que es el Hijo de Dios que 
hizo viaje tan largo , y entre términos tan discan- 
tes como del cielo al Calvario, solo por salvar ' 
vuestras almas; no queráis perderlas. 

Nosotros á vista de vuestra ceguedad temeraria 

echaremos mas firmes raices en la fe y fundados en 

la común filosofía de los antlparistasis , ¿/ 9st juxta 

positio cüntrary que anima y esfuerza á cada cual de 

los contrarias , para con mas eficacia y viveza resistir* 

se. Los soldados no son valientes sino donde hay 

guerra y escaramuza. Los artificios se hacen primoro* 

sos con la emulación y contrariedad de unos con 

otros ; así á vista de vuestra obstinación quedaremos 

mas firmes en la fe. Ya no puede el Santo Tribunal 

tolerar mas vuestra obstinación; y asi os ha de entre* 

gar hoy al fuego , volviendo por la causa dj? Dios: 

Exurge , Domine. 

e % 
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§' rv. 

Dichosísima España, donde asi se deñende dic 
Dios ]a causa , donde 5us reyes son los mas religio- 
sos y celosos príncipes que tiene el orbe , así los con- 
sideremos por austríacos como por godos; bastando 
para crédito de la fe y celo de la casa de Austria el 
de aquel famosísimo emperador Rodulfo , que en su 
coronación al haber de tomar el cetro en la mano, 
no estando tan á punto , asió con ella la cruz del al- 
tar y dijo : esta señal en qge Dios nos redimió , hoc^ 
ego pr(y sceptro ufar: esta cruz será mi icetro ; dando, 
á eiuen^er la pureza de la & cpn que había de go- 
bernar y y que había de establecer en los estados de 
su imperio» 

Si se considera» nuestros reyes .por lo godo, el 
nombre de que se precian es de qatólscos d¿sde Rcí- 
caredo, décimooctavo rey Godo, que por haber 
extirpado lá secta arriana y reducido sus poderosos 
reinos 9 se ejecutorió en él tan noble blasón , apelli^ 
dándole los padres del Concilio Toledano Tercero,, 
fidelísimo á Dios, gloriosísimo, sant^mo,^ y purísi-v 
mo , y católico ortodoxo ; renombre que dieron k)S 
padres de otros muchos concilios á sus sucesores , y 
los sumos pontífices continuaron en los reyes de Cas- 
tilla y de León : y aunque después otros concilios les 
dkron el nombre de cristianísimo dos^ siglos ^n&a 
que el Concilio Móguntino se le diese al emperador 
Cario Magno, y usaron de él otros reyes^sus suce- 
sores , le dejaron por el de católico , por ser este 
propio de quien es hijo verdadero dé la Iglesia,./ 
el que señala la anidad con ella: contisiuándoseL des^^.^ 
de entonces como la descendencia de la sangre go^ 
da hasta nuestro catóHco monarca Carlos 11 este 
glorioso título, siendo del que mas se precia- . 

Cuando entraron los tres reyes en la corte de Jc- 
rusalea,:siendo propio de las cortes del mundo res- 
petar las personas por lo que son, ó por. la que tía* 
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nen, siendo reyes no dijeron que lo eran , y viniendo 
ricos no alegaron lo que tenían , ni declararon sus ,. 
calidades , ni hablaron en sus riquezas : solo pregun* 
taron por Cristo 4 quien buscaban : uti est qué natus 
est Rix Judeorum} i Pues por qué no se dan á cono- 
cer por reyes, dando á conocer por rey á la ma« 
gestad de Cristo? ¿Porqué? Porque querían mas 
ser conocidos por católicos que por príncipes ^ por 
fieles que por poderosos : tn decir que buscaban á 
Dios, justificaban su fidelidad : si dijeran que eran 
reyes , daban á conocer su nobleza ; y como estos 
reyes eran discretos, como se preciaban nías de ca« 
tólícos que de su real sangre , porque esta tuvieron ^ 
por su mayor grandeza ; asi nuestros reyes usan del 
nombre de católicos , porque le aprecian por tim« 
bre de su mayor soberanía. 

Y así han querido mas perder flor idísimas, firo*' 
vincias que consentir en ellas la mas minima líber* 
tad de conciencia, conservándose toda su monar* 
^ quía purísima en la fe, cosa que tanto deseaba Saa 
León papa de la del emperador Marciano, que dán- 
dole ias, gracias :de qua.los .tuirlfse. Ja ciudad j de 
Constaiitínopla le dice : Ita omnes K^Hi vistri pro^ • 
"vincia emuudatas si esse*d diaboM dogmatis. contagione ^pist. 44 ad 
gíorientur. iMcrcianura. 

Precepto y consejo antiguo es este que- dio Me* 
cenas ^1 e(nperador Ceta vjano Augusto , como refic* 
re Dion, que le á\^t\ Deum semper^ et ubiqui co/t^^ Lib« 52. Hii- 
ut mofibus fatria est receptum , ad eundnnque cultufH toiáfa. í" 

olios compelle peregrinorttm. Verb Religionum auph&res^ ' N 

odh et suplicijs prosequere ^ non modo eorum gratia^ , 






qms qm ^emémm^ auidiéie^niiáí^^ ■ ^^ 

^^ proptitex'^maní qu9d:qui''hot>¡t^ fMminainítadtiiuiír, 
nmitus ad ^utendum peregrinis kgibus uHiciuñt : hin$^ 
conjuratiohis foitioím^ et confilialmla exissuut minime 
primipatui camtnodares. Y para éso ^ pone Dios, la es-» 
pada? en lá manota nuestros^ reyei', «y ^areaet tfile ^*ks^ 
ÚKA lo -qué di^oijcíeniíasá Judas' MAc^bto-al ^nttd^ 
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. garle ac^uella espada de oro , Accipe gladium sánctum 
3, MacaD. ffU4nus d Deo , in quo dejicies adversarios popuU mer. 

para degollar los enemigos de Dios , porque siempre 
el divino amor crece, y no se contenta con reve- 
renciar la fe su amada , sino que obliga á todos que 
por grado ó por fuerza la amen , sigan y reveren* 
cien, de cuyos ejemplos están Uenas las sagradas le- 
T -1 • • ^.^ /: tríi5 > y lo refiere Pedro Gregorio en sus libros de 
^ *^ república. 

- Esta es la causa por qué hizo Dios tan podero-* 

sos monarcas , y de tan dilatadas provincias , que 

Joann. Chi- escribiendo un rey de Persta á otro de nuestra Es* 

flet. vindicHis- p^gg ^ p^^Q ^^ \^ ^^rta este sobrescrito : Regi ¿ qtd 

pan. num. 4. ^^^^^ ^^^^^ ^^ galera. Dando á entender era tanta la 

grandeza de su imperio como la del sol , y que no se 

extendía á alumbrar provincias en alguna parte de 

la tierra el sol, donde nuestros reyes nó tuviesen 

lo prxf. algún dominio. De donde dijo Ericio Puteado^ 

hablando con un rey de España: Majestaie mun^ 
dum Cumples^ ubkumque sol oritur, ubkumque ocHdit 
tuus e5t\ llenas con tu magestad el orbe, porque 
es tuyo donde quiera que el sol nace, y donde 
quiera que el sol se pone. 
^ Y siendo este imperio tan dilatado, donde plan* 

taron los españoles los estandartes reales con las ar- 
mas de nuestros reyes , plantaron el de la cruz san* 
tísima y fe de Jesucristo; de donde dijo Gene-^ 
- ... f' 1 Vardo^ que parece era nuestro empleo y institu- 
\^<^oton^^.X,o\ Expugnare infideles et paganos. Y Erasmo nos 
4. pag^ 605. llamó, fatal muro de la fe: F^talem Fidei murum. 
T i> , Y Marineo Slculo, la gepte mas cristiana del orbe: 

PhU i^^ ^* ^ ^^ ^^^ » cristiamor. Eítani&lao Osio , Carde- 
D¿ ,¿ljQ5jj¡5.i?al Bocmiense, contra Bfencio>que no hay ieino 
pan. lib. $. ^^ limpio que nuestra España, no solo de here* 
Desíg. Eccles. g(as« pero aun de las sospechas de ellas. Y Tomas 
lib. 8. cap. I. Bocio t ^ue 4esde Adán aeá no ha habido gente 
; qsie naciones tan diversas y de sen^jantes costum* 

y bres y jseaas haya reducido al culto de xm solo 
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y verdadero Dios: Ad unius ReH¿mis cultum 
perduxit. 

De donde podemos decir, que toda la monar- 
quía española es un templo de Dios verdadero* Re- 
fieren las historias, que el emperador Augusto César 
.mandó que de todas las ciudades del universo su- 
jetas á su imperio le enviasen á Roma un hombre 
que llevase un puño de tierra de su ciudad ; formó* 
$e de estas par tecicas pequeñas que llevó cada uno 
un pequeño collado , donde después en tiempo de 
la cristiandad fundaron los católicos un magestuoso 
templo. Y atendiendo la Iglesia á la circunstancia 
de ediñcarle sobre tierra d^ todo el orbe, comienza 
el introito de la misa de que ella usa en Ja Dominica 
segunda post Epifanía: Omnis térra adoretteDeus é^c. 
dando á entender que toda la tierra se habla hecho 
un templo para tributar á Dios adoraciones^ porque 
se labro y ediScó un templo sobre un collado, for- 
mado de un puñado de tierra de las ciudades de to- 
do el orbe. ¿Con cuánta mas razón difé yo que 
toda la monarquía española es un templo del verda- 
dero Dios, pues de todas las gentes de ella , de tan va- 
rias naciones , ritos , ceremonias y sectas reducidas 
al conocimiento del verdadero Dios « y ác nuestra 
fe, no se oye en toda ella mas aue una adoración 
del Dios ver' ladero , no dejando a Dios por el mun- 
do que le ha dado , antes bien dando Á Dios el 
mundo que sujetó, que es tanto, que ni los empe- 
radores romanos en la altura de sus glorias fiíeron 
señores de tan dilatados imperios ? 

De donde me prometo que no ha de haber po« 
der que pueda sujetarla y vencerla. Es muy de pre- 
guntar y saber , por qué siendo Roma la cabeza del 
mundo apenas hubo en el mundo quien no la suje- 
tase. San León atribuye estas miserias á sus ingrati- 
tudes, por desconocida á quien la sublimó á tanta 
grandeza : teniendo el pie sobre la cabeza de to- 
dos : Cum peni ómnibus dominaretur gentibusj no hubo 
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superstición i que no se entregase , y tantas cuantas 
provincias conquistó , i otras tantas falsas deidades 
tributó adoraciones : Omnium gentium serviebat erro^ 
ribus\ juzgándose mas celosos de la religión cuanto 
mas apartados de la verdad : Et fñagnam sibi videba* 
tur assumsise religimem , quia nulam respuebaí falsita^ 
tem. Y si quisiésemos saber qiié raovió> á los roma- 
nos para ser tan supersticiosos, que no hubiese error 
que no abrazasen ; dirá Nicolás de Lira, que oyeron 
los romanos que Nabucodonosor por ei edicto que 
en su nombre publicó Holofernes, de que todos los 
siervos se extirpasen del mundo tU omnes Déos tém 
txterminaret y se perdiera ^pareciéndoles que si ahor«- 
rar de dioses turbaba un imperio , adorándolos to- 
dos le aseguraría: Propter qtmd ad dilatationem std 
imperij statuerunt omnes Déos colli diversarum gentium^ 
Por donde pensaron ganarse , se perdieron. Pues si 
España entendida , no solo no adoró las mentirosas 
deidades de tan diversas naciones conquistadas , sino 
que no conquistó palmo de tierra que al culto 
del verdadero Dips no consagrase , bien puedo yo 
prometerme , no solo que ninguna otra potencia la 
sujete, sino antes que ella á todas las supedite. 

Coronando todas estas gloiias la magestad de 
nuestro señor Felipe IV (que está en ella) con- 
sagrando y poniendo debajo de la protección de la 
jyoberana Emperatriz cíe los cielos, todos los reinos 
de m monarquía ; en que emuló con mas acierto los 
de Alejandro Magno, que habiendo estado guar- 
dado para su fortuna la conquista de los peñascos 
de Arnon , cosa que ni Hércules con sus estrañas va* 
Teatro tom. !^"*^^^ pudo conseguir , por ser estos peñascos tan 
2.1¡b. 4. c. ii.ií^expugnables y inaccesibles, que se llamaron Arnon, 

que es lo mismo que sine avibus , sin aves , porque 
las aves no los alcanzaban con su vuelo. Viéndose, 
pues, señor de ellos el Grande Alejandro le pare- 
ció rio eran dignos los hombres de tener sobre ellos 
señoríos } y así los dedicó y puso debajo de la pro- 



fbccioay. amparo de la diosa Minerva, siendo sin- 
gular el acierto en dedicarlos 4 aquella diosa, que 
hallo la oliva. , símbolo de la misericordia, para 
gue ^n ella Ja bailasen sus vasallos. Es María Santí-} 
sifna la madre 4e la misericordia; con soberano 
acierto consagro nuestro grande monarca 4 esta So« 
berana Princesa todp5 sus reinos , pues los mas de 
ellos s^ pueden llamar Aruqu,: idest ^ dne avibus , por. 
$er tan inaccesibles^ qve donde no pudieron, llegac 
_ la aves con ^us vuelos, llegari)n los españoles con sus^ 
conquistas ^ para que en María Santísinaa hallan to^ 
dos sus vasallos misericordia , amparo y protección* 

'■.'.•,. ■ ' , ^ ■ . • • • . . -■ » . • " ■ . ' 

v$; V.-. ^ - ...• : ■ ^<' , 
Pero por lo mismo que Bspaña es de Dios tan 
favorecida, por eso siente mas verse de sus enemi-^ 
gos y de los de su fe en ella ofendido y desprecia* 
éo;^ Guando subria Jesucristo i Jerusalen. i padecer,^ 
di]o i siss disópulosiE cce /iscmMmus HitfmQiymam> 
atended>:qm toda .esta tragedia de mi .muerte p 
pasión ha de suceder en Jerusalen: Ec^e ^ siempre 
tiene énfasis erí la Escritura, y llama al reparo de 
lo. que se, dice, i Pues y Señor , qué hay en eso que 
notar? <Qiié tiene eso que adverar? Y respondió 
un docto 1 Quam cmtatem decuerat magis virtutibus ^^^^^^^' '" 
esse ornatam , quia in ea erat Temphm. Era Jerusalen ^^^^^ ^^^P* 4» 
la ciudad regia dpnde estaba el templo , y que allí 
$e ejecutase la maldad mas sacrilega, le perdiesen el 
respeto» y crucificasen , eso le sacó del corazón los 
mas vivos sentimientos, á que llama de todos las 
atenciones : JErr^. Que en Absterdam, Constantinó- 
pla, y otras partes donde reina la infidelidad, cru- 
cificasen á Jesucristo e^tos enemigos de Dios, nienos^ 
lo sintiera ; pero que vengan á España , que es un 
vivó templo de su Magestad , á crucificarle : iterum 
Christum crucifigentesi que en España le deshonren 
y cargen de escarnios, blasfemias y afrentas; eso es 
para Jesucristo vivísimo sentimiento. 

d 
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Acrecentándosele todo^ nosotros i m Majgestad^ 
que en otro sentido casi todos somos hereges. Es<le 
observar con San Bernardo» qile hay dos géneros 
de hereges; nnos son hefége^ dé «ntendimientOi 
otrois son heregcs de voluntad.' Los hcreges de en- 
tendimiento son los que no creen, antes niegan 
alguno ó algunos artículos de la fe : de estos son los 
que' miramos én ese teatro, y estos se llaman xón 
propiedad héreges ; porque Haresif ^ést íh íHteUectu 
iuní ' pertinacia ^' como con el angét Tomás diceii 
los teólogos; y de estos en España hay pocos 6 
ningunos; sino es que sean advenedizos , porque por 
la misericordia de Dios á todos nos crian nuestros 
padres en la fe católica que : profesamos , y creemos 
fielmente roxla cuánto nos propoi^ creíble nuestra 
santa madre la Iglesia. Otros son hereges de vo-* 
luntad, y estos: son los. que > con hechos y obras na, 
corresponden :á la pereza <ie la fe qóe profesan cod 
et entendimiento-^ y^ de^ estos vhay. infinitos entñe los 
católicos, ide quienes dijo el Abad Tritetato s 
Quod hieretici faciunt per prava dogmáta^ hoc hoák 
multi faciunt per prava opera; y San Bernardo : Mul^ 
ti catkúHcp Híntpra4icando^quíhareticisúntjapefattdol 
Lo qué los bereges hacen con sus malos y &bos 
dogmas , eso ' hacemos nosotros con nuestras malas 
obras y costumbres. Somos católicos en el sentir , y 
peores que hereges para obrar. ¡ Oh , quiera Dios 
que cuidemos tanto de ^ue nuestra vida sea buena^^ 
como cuidamos de que sea buena nuestra creencia, 
que seamos tan buenos cristianos , como somos bue- 
nos católicos! 

Y tu, oh santísimo tribunal de la Fe, por infinU 
tos siglos te conserves',' para que nos conserves fir^ 
mes y limpios en ella, para castigo de los enemi*. 
gos de Dios. ¡Oh, como todo este teatro es buen 
testigo del cuidado , solicitud y celo con que cum* 
plís con las obligaciones de inquisidores, que es 
de inquirir y buscar los deli^uentes i Trajano in-? 
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díécr^tsúi^iáts lato xm decreto ( de que. hdce metir 
cioniy xu)ntra.ei cual escribióxl doctisitno Tertulia- 
no) eo qtie mandaba que en adelantó se castigasen la Apologético. 
los cristianos acusados de serlo , o ellos se presenta* 
sen en los tribunales, y compareciesen á confesarlo; 
f)ero -que no se hiqiese inquisición, nir pesquisa de 
los que lo ef an ; y: exclamó Tertuliano : \0 sententiam 
necessitate confusíam , negaf inquirendos ut innocentes^ 
ti mandat fumendos ut nocentes ! ¡ Oh sentencia llena 
de confusión! prohibe que se busquen Jos cristianos 
como inocentes, y hallados .manda que se castiguen 
como culpados. Disimula y castiga ; si condenas 
Cpor qué no inquieres? Y si no inquieres ¿por 
qué no Iqs das por libres y absuelves ? Tu ( ¡ oh 
santísimo tribunall) y tus jueces como inquisidores 
buscan los enemigos ; de Dios; y como jueces los 
castigan coma reos; siendo mas admirable y sin du- 
da especialísima. providencia divina» que tan escon- 
didos y acautelados los halles , que el que una vez 
hallados, con tanta misericordia y vigor los castigues* 
Tu mayor gloria es este teatro de. delincuentes 
y facinerosos castigados. Dé tí puedo yo decir lo 
que de la Iglesia dijo el Espíritu Santo: Pulchra es^ 
árnica mea^ sicut tabernactüa Cedar , ei sicut pelles Salo-- 
monis. Sois, amiga mia, tan hermosa como los pa? 
bellones wy tiendas de Cedat: sois taa bella como 
las pieles vistosas de Salonion : i qué paralelos , ó se* 
mejanza , ó conveniencias son estas ? ¿ Por qué no la 
compara á un cielo animado , cuya beldad adornen 
sol , luna y estrellas ? i Por qué de un ameno jardín, 
en cuyos matices pudiera liallar coloridos , para re- 
tocar las facciones agraciadas de su rostro? ¿Qué 
alabanza ó encarecimiento puede ser de una delica* 
da dama , y peregrina belleza , parecerse i las tien- 
das de campaña de Cedar , y manchadas pieles de 
Salomón ? San Gerónimo descubrió el misterio , que 
dice, que los pueblos cedrenos, siendo muy aficio- 
nados á la caza, se deleitaban mucho en ella, y á este 

i 



fin teniart siempre 'desplegados en caáipaña.'lüs patór 
üones 9^ «n los cuales por nianite5Car.eL:valQr de sus 
armas , estendian las pieles de los animales muertos 
eu la caza , y fijaban las testas y cabezas de las fieras 
salvages: una parte hermoseaba la. piel de un feroz 
Jeon; otra 'adornaba la de un pintado y: manchado 
tigre; en otras habia puesta por cimera la cabeza de 
un ciervo con sus espesas enramadas , con queaqoe*» 
líos pabellones estaban hermosamente adornados de 
aquellas pieles sangrientas » despojos de horrendos 
monstruos; y estaban tan jactancrosos'^^: y gloriosos 
aquellos, pueblos cedrenos de tales preseas ^querías 
apreciaban^ por sus mayores adornos» estimando 
por crédito de su mayor - valor , el despojo.de la 
fiera mas espantosa sobre sus pabellones tendida; y 
esta era su mayor belleza ^ yá ^ss;ai comparli el Ésr 
pírkú Samo la hermosura dec iá^ iglesia^ r>^ i rr: .: j 
Y esta es el dia de hoy la i gloria «.del Santo -Trl-» 
bunal de la Fe de Toledo: &Vi«/ tabernacula Cedar^ si- 
cut pelíes Salomonis. Haber muerto ^as horrendas 
fieras de enemigo^ de Dios ,> que micamos: enVeste 
teatro, áj unos quitando la vida á susc'errores.,.Te>f' 
concillándolos á nuestra santa fe por reconocidbs de 
sus yerros ; á otros por pertinaces condenándolos á 
fuego 9 donde perdiendo la vida corporal» iráa sus 
alrnas obstinadas- inmediatamente á arder .en el del 
infierno , con que quedará Dio^ de sus mayores cne4 
migos vengado; otros con escarmiento» el «Santo Trir 
bunal glorioso y nosotros confirmados, y mas arrai-? 
gados en la fe » que acompañada con buenas obras y 
gracia» será prenda segura ác\di%iot\zxQuam mhi^érck 
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-? 1:4$ Acabado tí sermón hizo su Ei:ce1cncia se- Haee sefialso 
j£al con la campanilla para que se empezasen á leer Excelencia pa- 
las causas y sentencias de ios reos, y al punto los'? qwes^««>T 
alcaldes don Pedro Santos y y José del Olmo , que hs^^usas. 
rtenian la lista y el orden de como los hablan de ir 
$ac^tndo, subieroa al sitio de las gradas, donde es^ 
taba Manuel Diaz, sardo, judaizante, y mandóle 
Y^úir j< le sacarort lo¿ ministros que le asistían, y si-. . \^ 

guiendo á los alcaides que iban guiando , y por él , . 
corredor qué estaba en medio de los atrios, le con^ ,. 
4ujeron: á una de Jas ¡aulas, y pareció allí' puesto en 
alto á vista de todos con su cápate de San Benito^ 
;y en la mado su - vela amaf illa apagada; y al mismo 
tiempo habiendo sacado de la arquilla el proceso 
jque le tocaba f y subídose en el pulpito don Gaspar 
J^eipáda I^ánpga^j leyó la acusación del fisc^ ¡y lue^ 
^o rquOi su JS^elencla hizo, stiñat con. lír campanilla^ 
{lasó 4 leer la sentoncia dedicho: reo,, que fue de 
<?arcel perpetua,, de abjuración formal , confiscación 
jdi^ bienes', probibicioa de tratar: con los de la na* 
QÍon hebrea! a iúnco anos^ de. galerás> . y después car^ 
jcel perpetual- qoa Sambeiuto^ . ^ i ^-. . 
-i 39 Cíon este, mismo ordeíinfueron saliendo los 
demás . reos , así los que iban en estatua , como los 
que iban en persona ^ acompañados de ministros ^ y 
guiando los a.lcaideí$ hasta las gradillas de las. jaulas 
donde asUtia Marcos derHondátigqi ^ haciendo ofi^ 
qto de teniente de alcaide , con el cuidado de que 
los reos subiesen y bajasen puntualmente , para que 
BO hubiese detención alguna ; y en habiendo oido 
ja^ sentencias, los reps, eran, reducidos .por lo^ misr 
fúos pasQS , y con el mismo ! acompañamiento á $us 
Jugares. .. -» 

> 14Q En el prdfip djf jr 5acai>d;o tas sentencias 4e 

las arquillas , alternaban los dos secretarios mas a,Qf 
4guo$ de Toledo y; Corte, y ellos las ibartíenír^gan- 
xia 4t los* relatores , t^n i úempp »;que cuaodo/ se^dc%- 
Jwbí.d?, í^r : un^ ciusa,,^ y íi habita' J^Q. eíi • la ^egUDíí^ 
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jaula; y relator tn el otro pulpito f que s^ ¡ntertni* 

sien recitaba :1a causa ; y: en • habiéndola teldó ia 
'' -' restituía al secretario qiie se la faabia. entregado V y 
él la volvía á poner en las arquillas. Todo lo cual 
se ejecutaba con tanta puntualidad y vigilancia » que 
en ninguna de tantas circunstancias hubo el flCiéaoí 
intervalo de tiempo. / - 

Piden aadíen- ^4^ Fuéronse luego sacando las estatuas y poii^tf- 
cia dos reos de^ol^s ^^ las jaulas, y recitándose sus méritos y sen- 
Ios condenados tencias , y las primeras fueron las de los relajado^ 
á relajar. muertos y ausentes, y sucesivamente las de los rela« 

jados en perdona* 

142 Mientras se hacia relación de los procesos 
de los relajados en persona , dos que sallan con las 
mismas insignias , y la misma pena , que fueron un 
hombre y una mager^ pidieron audiencia por me* 
dio del religioso que los a^lstta , y mandó el ttiba- 
nal que el alcaide los bajase de lais gradas á las cár- 
celes secí'etas , que debajo de las gradas de los Con- 
sejos al suelo de la plaza estaban prevenidas para 
este fin. Bajó el señor don Antonio Zambrana Bola- 
ños, inquisidor mas antiguo de corte , á darles la 
audiencia, y habiéndoles oido dio cuenta á su Ex- 
celencia , que habiéndolo consultado con los seño* 
res del Consejo que se dallaban mas cercanos , usan- 
do de la clemencia que acostumbra este Santo Tri- 
bunal, los libertó por entonces de la muerte, 
aplaudiendo mucho el pueblo , que al mismo tiem- 
po que usaba de la severidad de la justicia, mos« 
traba la mansedumbre de la misericordia: y sin du- 
da fuera mayor su admiración, si el corto tiempo 

, y mucho número de reos hubiera dado lugar para 
que se pudiesera leer sus procesos , que por ventura 
se viera cuánto mas crecida es su piedad qué su 
rigor. 

143 En conforniidad de esta piadosa demostra- 
ción v volvieron á salir por el tablado sin las insig- 

i 'fiias^ con qc^ hábian entrado , y et señor don Amo- 
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n!o Zambrana ordenó al alcaide José del Olmo 

que dispusiese la mejor forma de reducir luego aque- 
llos reos áil^s c;árceles secretas de la inquisición de . '. 
corte , y dicho alcaide entregó uno de ellos al cui- - ; 
dado del señor Marqués de Palacios , y del señor - 

Marqués de Valladares , familiares del Santo Ofi- 

ció, que cumplieron exactamente con esta comi-^ 
sion , conduciéndole y entregándole en las cárceles J-<^ reos qne 
con toda seguridad y resguardo. A la rea llevó con P'<li5'^<>ñ audi- 
dos familiares el alcaide don Pedro Santos, al tieift-^"^'? I '".^íl: 

. •• . . '\^ jt V cena la» caree* 

po que por su indisposición se iba á recoger a ¡^j sccrctts. ' 
su casa. 

i'44' iJéyérotise luego' las causas de los demás reos^ 
no omitiendo nada de las seíitéricias, y abre vianda 
de la acusación lo que á su Bxceleñcia le parecíame*» 
nos esencial, que en tal caso haciendo señal con la 
campanilla mandaba que ^se pasase á la sentencia. * 
' Í45 \ Füteron ^üHichás y 'Varias Ids cosas que aten-^ 
dia la curiosidad' ^en tanta y fan diversa multitud de 
delincuentes; y aunque muchos gustaran de verlas 
tr^sUáSíá^^ ^úi ác 'verbo ad mrbum ; con todo para 
xte) profanar el sagrado del secreto , ni aumentar con 
disforíÉiidad' esta relación y pareció mas conveniente 
|yropc>ncrl¿is^ como se sigue 9 reducidas á compendio^ 
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de los reos , méritos: y sentenciase 
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jfnan Antonio ^ J "^° Antonio Costal 9 natural de la ciudad de^ 



Cos^. 



Balbastro , en el reino de Aragón ^ vecino de Ma- 
drid » de oficio platero y dé edad de treinta y sie-^. 
te años; $alió al auto .en £bf ma :de penioente con 
coroza de hipóctlta. y ^mbustjsrp, que decía te-^ 
nia el espíritu de San Vicente Férrea : abjuró de le-. 
TÍ» y fue advertido, reprendido y conminado,, y 
desengañado, y confinado ppr tres años en la ciud^dL 
d^ Toledo , i donde jse le/inaqkl.Q; presentar ;j[ y feípi* 
«ido al tribunal parft saber comocprpce^de^ivir:. j : !> 
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Leonor Día?, , ^ L^^nor Díaz y víuda^ de Nicolao Sánchez , na- 
tural y vecina de Gibraltir; de edad de treinta /; 
cuatro años ; salió al auto eá foi^ma de . p^niteote^^ 
con cqroza y insigiiía de ^ hechi^íW > spper^tipiowf 
abjuró de levi, fue advertícla, reprendida y cóm-* 
minada, y el día dos de julio fue sacada i la ver- 
gijeoza por las calles públicas , y fue desterrada por 
cuatro años de las ciudades de Sevilla , y Gibraltar^ 
y esta Corte y ocho leguas en contorno* 

José Peña 6 3 J^^^ ^^^^ ^ Pedra, alias Qjiile, y de Mareen, 
Pedra. natural de la villa de la Yesa, del reino de Valencia 

y vecino de dicha ciudad ; de oficio sastre , tullido, 
que pedia limosna , de edad de treinta años : salió al 
auto en forma de penitente con coroza y insignias 
de embustero supersticioso , sacador de tesoros ; ab-* 
juró de levi, fue reprendido, advertido y conmi- 
nado , y el día dos de julio se le dieron doscientos 



azotes por las calks ptíblícas , y está desterrado de 
Madrid, Valencia, villa de la Yesa, y ocho leguas en 
contorno por seis años, y los dos primeros los cum- 
pla confinado á un lugar que haya comisario, y ante 
él se presente una vez cada semana y se cuide como 
procede. 

4 Alfonso de Arenas , ditas el hermano Almen* Alfonso de 
dron, natural y vecino de Manzanares , de oficio car- Arenas* 
pintero , de edad de treinta y seis años , salid al auto 

en forma de penitente, con coroza y insignias de hi- 
pócrita embustero: abjuro de levi, y fue reprendido, 
advertido y comminado, y se le dieron doscientos 
azotes por las calles pdblicas , y está desterrado de _ . 

Madrid, Toledo, Almagro y Manzanares por diez 
años, y los cinco primeros en las Galeras de S. M. al 
remo y sin sueldo. 

5 Don Gerónimo Galloto y Confalón , alias don Don Gcrdní- 
Pablo José Preconi, natural de la ciudad de san Mar- "J^ Galloto y 
eos , en Sicilia , y residente en esta corte , de edad de ^®""*^^- 
veinte y nueve años, salid al auto en forma de peni- 
tente , por decir Misa y confesar sin estar ordenado: 

abjuro de levi, fue advertido, y reprendido y commi- 
nado, y se le dieron doscientos azotes por las calles 
pdblicas, y está desterrado perpetuamente dé estos 
reinos de España , y por cinco años á las Galeras de 
S. M. al remo y sin sueldo, y privado perpetuamente 
de ascender á Ordenes y traer hábitos eclesiásticos. 

6 Don Cristóbal de Zabiati, alias don Juan Bau- Don Cristóbal 
tista de Verganza, presbítero, natural del lugar del de Zubiati. 

'Barrambio, residente en Talavera de la Reina, de , 
«dad de cuarenta y siete años, salid al auto enYorma 
de penitente por haberse casado siendo sacerdote: ab- 
juro de levi , fue reprendido, advertido y commina- 
do, y privado del egcrcicio .de las Ordenes y cyales- 
quier beneficios eclesiásricos, y desterrado por ocho 
uosde Madrid, Toledo, Barrambio, Vilbao» Tala- 
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vera, san Miguel de Basauri, Astobíca, Vitoria y san- 
to Domingo de la Calzada, y los cinco años prime- 
ros i las Galeras dle S. M. al remo y sin sueldo* 

María Hernán- 7 Maria Hernández de Salazar, natural de Pas-' 
dcz de Salazar. trana , y vecina de esta corte , de edad de treinta y 

un años, sallo al auto en forma de penitente con co- 
roza y insignias de casada dos veces : abjuro de levi, 
y fue advertida, reprendida y comminada , y dester* 
rada de Madrid, Pastrana y Fuente la Encina por 
cuatro años^ 

Antonio Nic- 8 Antonio Nieto, natural de la ciudad de Méri- 
to, da, y vecino de la de Jerez de los Caballeros, donde 

fue alguacil ordinario, de edad de cuarenta años, sa- 
lid al auto en forma de penitente , con coroza y in- 
signias de casado dos veces: abjuró de levi, y fue ad- 
vertido, reprendido y comminado, y desterrado á las 
Galeras de S. M. al remo y sin sueldo por cin- 
. X CQ años^ 

Jttan MígucU 9 Juan Miguel, natural de VíUanueva de la Ycrz^ 

y vecino del lugar de Mcajadas , de oficio Vaquero, 
de edad de veinte y nueve años, salió al auto en for- 
ma de penitente, con coroza y insignias de casado 
dos veces.: abjuró de Jevi, se le dieron doscientos 
azotes por las calles públicas, y está desterrado de 
Madrid, Llerena y MeajaJas^ por diez años, y los 
cinco primeros a las Galeras de S. M. , al remo y 
^ s-ín sueldo^ - - 

Iji€8 Caldera. 10 Inés Caldera» natural de Castel David, reino 

de Portugal, y vecina de la villa del Arroyo del Puer- 
co, de oficio hilandera, de edad de treinta y cuatro 
años, salió al auto en forma de penitente, con coro- 
za y insignias de casada tres veces : abjuró de levi , y 
fue advertida, reprendida y comminada, y se le die- 
ron doscientos azotes por las calles públicas, y está 
desterrada de Madrid , Llerena y villas del Arroyo, 
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Mcmbrio y san Vicente, y ocho leguas en contorno, jib^uracion dé 
por cuatro años. vcLmenti. 

1 1 María Ruíz ^ que llaman la Esmeralda , muger 

de Domingo Serrano, portuguesa , natural de Lisboa, María Ruíz* 

y vecina de esta corte, de edad de treinta y nueve 

años, por judaizante negativa: salió al auto en forma / 

de penitente, con sambenito de media aspa, y se le " 

leyó su sentencia con méritos: abjuró de vehementi, 

y fue gravemente reprendida , advertida y commina- 

da, y condenada en perdimiento de la mitad de sus 

bienes (que no tuvo^ y desterrada por cuatro años de 

Madrid y Toledo, y ocho leguas en contorno, y que 

no llegue a los puertos de estos reinos con veinte ic- Reconciliador 

guas en contorno. P^^ judaizáis 

tes. 

12 Manuel Diaz Sardo, por otro nombre Manuel 
Ehriquez, por otro don Antonio Correa, natural de « ^^""^* uim 
la villa de Estremoz, reino de Portugal, vecino de 

Burdeos, y residente en eaa corte, de edad de trein- 
ta años, judaiziinte, confitente, estafador á portugue- 
ses de la nación, salió al auto en forma de penitente 
con sambenito, y se le leyó su sentencia con méritos: 
abjuró sus errores, y fue reconciliado en forma, con' 
confiscación de bienes (que no tuvo) hábito y cárcel 
perpetua irremisible, y prohibido de tratar con por- 
tugueses de la nación , y fue desterrado á las Galeras 
de S. M , al remo y sin sueldo por cinco años, y man- 
dado que cumplidos, sea reducido á la cárcel de la pe- . 
nitencia del santo oficio, donde resuma el sambenito 
y cumpla con el tenor de su sentencia , y no se le im- 
puso mayor pena por haber sido condenado por la 
justicia rea! en doscientos azotes (que se egecutaron) 
y diez años de Galeras. 

13 Francisco de Espinosa, natural de Mogodoiro, 

en Portugal, y vecino de Madrid, que vendía espe- ^\^^^^^^^i 
cias por las calles» de edíd de treinta y seis nños, ¡u- ^ 
daizante confitente, salió al auto en forma de peni- 
tente, con sambenito. y soga á la garganta: abjuró sus 

£ 1 
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errores , fue reconciliado en forma , con confiscación 
de bienes, hábito y cárcel perpetua irremisible , y por 
vario y revocante $e le dieron' doscientos azotes por 
las calles públicas^ 

Ptdro Nañcz 14 Pedro Nuñez Márquez, natural de Villaflor 
Márquez. en Portugal, y vecino de esta corte, de oficio merca- 
der de lienzos, de edad de cuarenta y cuatro años, ju- 
daizante confitente , salid al auto en forma de penitea- 
te con sambenito: leydsele su sentencia, abjuró sus 
errores que hacia, y fue reconciliado en forma con 
confiscación de bienes,* hábito y cárcel por un año , y 
cumplido, está desterrado de Madrid, Pastrana, Al- 
calá, Verin y Segovia, y ocho leguas en contorno^ 
por tiempo de dos años. 

K dqctor Ge- 15 El doctor Gerónimo Nuñez , Márquez, su? 

tóoimo.Noñez. hermano, natural de la dicha villa de Villaflor, y ve- 
cino de esta corte , médico de familia de S. M. , de 
edad de treinta y seis años, judaizante confitente, sa- 
lid al auto en forma de penitente con sambenito: le- 
ydsele su sentencia, abjurd sus errores, y fue recon- 
ciliado en forma, con confiscación de bienes, hábito y- 
cárcel por dos años, y cumplidos, está desterrado de- 
Madrid , villas de Verin y Alcalá de Henares, y Se- 
govia y ocho leguas en contorno por dos años. 

Xconor Nuñez 1 5 Leonor Nuñcz Márquez, hermana de los df- 
Márquez. chos Pedro y Gerdnimo, viuda de Rodrigo de Silva, 

natural de dicha villa de Villaflor, que tenia estanca 
de tabaco en esta cdrte, de edad de cuarenta años, ju- 
daizante confitente, salid al auto en forma de peniten^ 
te con sambenito: leydsele su sentencia con méritos,, 
abjuro sus errores, y fue reconciliada en forma con 
confiscación de bienes , y condenada á hábito y cárcel 
perpetua. 

gela Nuñez '7 Angela Nuñez Márquez, su hermana , viuda 
rqucz, de Francisco Correa , natural de Villaflor y vecina 
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de Pastrana, de edW de treinta y nueve anos, jtidaí- 
zante confitente, salió al auto en forma de peniteutp 
con sambenito: leydsele su sentencia con méritos, ab- 
juro sus errores y fue reconciliada en forma con con- 
fiscación de bienes , hábito y cárcel perpetua. . 

1 8 Blanca Correa, su hifa , natural y vecina de Blanca Correa. 
Pastrana, soltera, de edad de diez y ocho años, judai^ 

zante confitente , salió al auto en forma de peniteaite 
con sambenito, y se le leyó su sentencia con méritos: 
abjuro sus errores y fue reconciliada en forma , con 
confiscación de bienes , y condenada en hábito y car 
cel perpetua^ 

19 Clara Méndez , viuda de Gabriel Muñoz de Clara Mender. 
Al varado, natural y vecina de Pastrana, mercadera 

de sedas, originaria de Portugal, de edad de cuarenta? 
años , judaizante confitente , salid al auto con sanibe • 
nito en forma de penitente , y se le leyó su sentencia v 
con méritos: abjuro sus errores, y fuc.reconciliada en 
forma con confiscación de bienes, hábito y cárcel 
perpetua. 

20 Domingo de Losada, natural de Berganza en Domingo dt 
Portugal, vecino de Toledo, de oficio mercader de Losada. 
lienzos, de edad de cuarenta y dos años, judaizante 
confitente, salid al auto en forma de penitente con 
sambenito, y se le leyd su sentencia con méritos : ab- 
juro sus errores y fue reconciliado eft forma con con*- 

físcacion de bienes, hábito y cárcel por un año, y des- 
terrado de Madrid, Toledo, Valladolid, Zamora y ' 
Pastrana, y ocho leguas en contorno por dos año^ , y 
prohibido de llegar á los puertos de estos reinos ni 
con veinte leguas. 

21 Antonia Méndez, muger del dicho Domingo Antonia Mei 
d> Losa Ja, natural de la villa de Pastrana y vecina de dez. 
Toledo, de origen Portiígues, de edad de treinta y 
cuatro años, judaizante» salid al auto en forma de pe^ 
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nitente con sambenito, leydsele su sentencia con mc- 
ritos: abjuro sus errores y fue reconciliada en forma 
con confiscación de bienes, hábito y cárcel perpetua. 

PcJro Rodri- 21 Pedro Rodríguez de Losada, su hijo natural 
i;uez de Losa- y vecino de Toledo que vendia lienzo, de edad de 
^^' veinte años, judaizante confitente, salid al auto en for. 

ma de penitente con sambenito; leyósele su sentencia 
con méritos, abjuro sus errores y fue reconciliado en 
forma con confiscación de bienes, hábito y cárcel por 
$eis meses y desterrado por un año de Madrid, Toledo, 
Valladolid y Cádiz y ocho leguas en contorno, y que 
no llegue á los puertos de estos reinos en veinte leguas. 

Matia Enri- 2c^ María Enfiquez, natural de Lisboa y vecina de 
^ucz. la villa de Pastrana, devanadera de seda, de edad de 

sesenta años judaizante confitente, salid al auto ea 
forma de penitente con sambenito: abjurd sus errores 
y fue reconciliada en forma con confiscación de biq- 
nes (que no tuvo) hábito y cárcel por un año, y es- 
tá desterrada de Madrid , Toledo y Pastrana y ocho 
leguas en contorno por dos años. 

JoanaMendcz. ^4 Juana Méndez natural y vecina de Pastrana, 

"Soltera, de nación portuguesa de edad de treinta años, 
judaizante confitente, salid al auto en forma de peni- 
tente con sambenito, leydsele su sentencia con méri- 
tos, abjurd de sus errores y fue reconciliada en forma 
con confiscación de bienes, hábito y cárcel perpetua. 

li^ibel Mcmdcz. 25 Isabel Méndez, natural y vecina de Pa<;trana 

viuda, de edad de sesenta años, originaria de Portu- 
gal , judaizante confitente, salid al auto con sambeni- 
to, leydsele su sentencia con méritos, abjurd sus er- 
rores y fue reconciliada en forma con confiscación de 
bienes (que no tuvo) hábito y cárcel por dos años , y 
cumí-Jidos está destenada por seis ^ños de Mjdrid, 
Toledo y Pastrana, y ciudad de Soria y ocho leguas 
en contorno. 
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i6 Juan Ibañez, alias Luis Ordonez, alias Juan Jü^m Ib«ñez. 

de Paredes (que es su propio nombre) alias Abran de 
Paredes^ natural de Peña Horada en Francia , origina- 
rio de Portugal y vecino de Pabtrana, de oficio labran- 
te de seda, de edad deveinte y tres años, judaizante 
confitente, salid al auto en forma de penitente con 
sambenito y se le leyó su sentencia con méritos : abju- 
ro de sus errores y fue reconciliado en forma, con con- 
fiscación de bienes, hábito y cárcel por dos años; y 
cumplidos, está desterrado de Madrid, Toledo, Sevi- 
lla , Utrera y Pastrana , y ocho leguas en contorno 
por cuatro años y que no llegue á los puertos de estos 
reinos ni con veinte leguas» 

2"^ Beatriz López Cardoso, natural y vecina de Beatriz Lope: 
Pastrana, muger del doctor Juan I^uñez, médico en Cerdoso, 
aquella villa, de edad de veinte y un años, judaizante 
confitente, salió al auto en forma de penitente con 
sambenito y se le leyó su sentencia con méritos: ab- 
juro públicamente sus errores y fue reconciliada en 
forma,^ con confiscación de bienes, hábito y cárcel por 
seis meses, y está desterrada de Madrid, Toledo, So- 
ria y Pastrana y seis leguas en contorno por dos años, 
y prohibida de llegar á los puertos de estos reinos con 
yeinte leguas. 

28 Gaspar de Campos » natural de Oporto en Gaspar d 
Portugal y vecino de Pastrana, de oficio vender taba- Campos. 
€0 , de edad de diez y ocho años , judaizante confiten- 
te, salid al auto en forma de penitente con sambeni- 
to, y se le leyó su sentencia con méritos; abjuró sus 
errores y fue reconciliado en forma , con confiscación 
de bienes^ hábito y cárcel por un año, y desterrado de 
Madrid , Toledo , Villanueva de los Infimtes y Pastra- 
na y ocho leguas en contorno por dos años , y que no 
llegue á los puertos de estos reinos con veinte leguas. 

«9 Felipa de Canvpos su hermana , natural de ff['P^ 
Oporto y vecina de Pastrana, soltera,. de edad de ca- 
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torce años, judaizante ' confitente , salic) al auto en 
forma ^e penitente , con sambenito , y se le leyd su 
sentencia con méritos ; abjuro sus errores y fue recon- 
ciliada en forma, con confiscación de bienes > hábito 
y cárcel por un año , y fue encargada á un calificador 
para que la instruya en la doctrina cristiana. 

Isabel Méndez go Isabel Méndez Correa, soltera, natural de la 
Correa. ciudad de Zamora, y vecina de la villa de Pastrana, 

originaria de Portugal , de edad de veinte y cinco 
años, judaizante confitente, salid alauto en forma 
de penitente con sambenito, y se le leyó su sentencia 
con méritos: abjuro sus errores y fue reconciliada en 
forma, con confiscación de bienes que no tuvo, há- 
bito y cárcel perpetua. 

Isabel Nuaez 3t Isabel Nuñez Jorge, muger de Manuel Pérez, 
Jorge. de oficio herreteador, natural y vecina de Pastrana, 

. de origen Portugesa, de edad de cuarenta años, judai* 
zante confitente, salid al auto en forma de penitente 
con sambenito; l^ydsele su sentencia con méritos , ab- 
jurd sus errores y fue reconciliada en forma con con- 
fiscación de bienes, que no tuvo, hábito y cárcel por 
dos años, y cumplidos, desterrada de Madrid , Tole- 
do, Pastrana y ocho leguas en contorno por cuatro 
años , y que np llegue á los puertos de estos reinos coa 
veinte leguas. 

Sim'Mi Muñoz g2 Simón Muñoz de Alvarado, natural y vecino 
de Al varado, de Pastrana, de nación Portugués, de oficio merca- 

der dé seda, de edad de veinte años, judaizante con- 
fitente, salid al auto en forma de penitente con sam- 
benito; leydsele su sentencia con méritos, abjuro sus 
errores y fue reconciliado en forma , con confiscación 
de bienes, hábito y cárcel por un año, y cumplido, 
desterrado de Madrid, Toledo, Pastrana y ocho le- 
guas al contorno por dos años, y que no llegue á los 
puertos de estos reinos con veinte leguas. 

•i • • ■ 
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53 Diego Muñoz de Alvaradb su hermano, natu- DJcgo Moños 
ral y vecino de Pastrana, de edad de trece años, judaí'- ^^ AWarado. 
zante confitente , salid al auto en forma de penitente 
con sambenito, leydsele su sentencia con mérito^ ¿ab- 
juro sus errores ptíblicamente, y fue reconciliado en 
forma, con confiscación de t^ienes que no tuvo, y • 

condenado á hábito y cárcel por seis meses; y cum« 
plidos, está desterrado de Madrid, Toledo y Pastra- 
na, y ocho leguas en contorno por un año. 

Pedro Vaa- 

34 Pedro Vázquez, soltero, natural de esta villa quea. 
de Madrid y residente en ella , de origen Portugués, • 
sin oficio, de edad de veinte y dos años, judaizante 
•confitente, salid al auto en forma de penitente con 
sambenito; leydsele su sentencia con méritos, abjuro 

5US errores , y fue reconciliado en forma con confisca* 
cion de bienes que no tuvo, y condenado á hábito 
y cárcel por un año. 

35 El doctor Rafael de Paz, natural de la ciudad El doctor Ra- 
de Zamora , originario de Portugal y vecino de esta fael d« Pan. 
cdrte , de oficio medico , de edad de cuarenta y dos 

años, judaizante confitente, salid al auto en forma de 
penitente con sambenito; leydsele su sentencia con 
méritos , abjurd sus errores, y fue reconciliado en for- 
ma con confiscación de bienes que no tuvo , y fue 
condenado á hábito y cárcel perpetua irremisible. 

36 Rafael Crespo Cortés, alias Gabriel Tomas, na- Rafael Cresco 
turaly vecino de la ciudad de Mallorca, viandante. Cortés. 

de edad de treinta y un años , y residía en esta cdrte 
en hábito de peregrino, judaizante confitenlte; salrd 
al auto en forma de penitente con sambenito; leydse- 
le su sentencia con méritos, abjurd sus errores, y fue . , 
reconciliado en forma con confiscación de, bienes - . ¡ 
que no tuvo , hábito y cárcel perpetua irremisible, 

37 Elena de Robles, alias Elena Cardoso, muger Elena de 
de Diego Nuñez, natural de Mogodoiro.en Portugal^ bles. 
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y vccloa de esta cdrte , de edad de cuarenta y cinco^ 
años , |udaizante QQni(it^nte ,, salid al auto en forma de 
penitenta cpn sambenito i luyesele su sentencia coa 
in^ritQS ^ abjura sus, errores y fue reconciliada en fbr- 
Q]ia, c;on confiscación de bienes que no tuvo», hábito 
y cárcel por cuatro meses , y fue encargada aun ca- 
lificador que la instruya: ea los misterios de nuestra 
santa fe catdlicat y desterrada de Madrid,. Jaén y ocho 
leguas en contorno por tiempo.de dos, años» el una 
■ '^ preciso y el otro voluntario., 

, Gerónimdjd^ j8 . Gerdpimo: de Robles ,, hijo: natural de la caí-- 
B.oblesn dad de Jaén y residente en. esta, cdrte ,^ de oficio, mo- 

ledor de tabaco.,, de edad de veinte; y cuatro años , ju- 
daizante confítente,, salid al auto en forma de peni- 
tente coasambenito ;, leydsele: su sentencia. con méri- 
tos,, abjurd. sus errores y fue reconciliado, en forma, 
con; confiscacioa de bienes, que no tuvo ,, hábito y 
cárcel por seis meses,, y cumplidos , desterrado de es- 
ta^ cdrte. por un año,,y que no llegue, á los puertos de. 
estos reinos, ni coa veinte leguas.. 
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SilUMuter- dc^ 39^ Salvador, de^ Robles, sa hermano ,, soltero , na- 
Bjobles.. . turál de Jaén,, que vendía cordones, por las calles en 

esta; cdrte,, de edad de diez y oclio^ años, judaizante 

: confitente, salid al auto en torma de penitente, con 
sambenito ^leydsele sa sentencia con. méritos ,, abjuro 
sus errores y lue reconciliado en forma,, con confisca- 
ción de bienes que no tuvo , hábito y cárcel por seis, 

. años, y cumplidos,, desterrado de Madrid por un año,, 
y prohibido de llegar álos^ puertos de. estos. reinos coa 
veinte leguas, en, contomo*». 






Francisca Nbi- 49' Francisca Nuñez de Robles su hermana ,, mu- 
icz de Robles., g^r de Bernardo de Paz, natural de Jaén, vecina de 

esta cdrte., de edad de vejnte y dos años ,; judaizante 

confitente, salió al auto ea forma de penitente con 

10 H -.f; f.r. " :;satnbenito;,íej^<íi5etósasentendacon méritoís,, abjurd 

Jim errores y fue reconciliada ea forma , coa confis^^a « 
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cion de bienes que no tuvo , babito y cárcel por seis 

meses ; y cumplidos desterrada de Madrid , Jaén y 

ocho leguas en contorno por un í3í&o, 

41 Benosa de Robles su hermana» soltera « natu*" Berosa de R«« 
ral de la villa de Arjona y vecina de esta corte , de ^*^- 

edad de quince años, judaizante confitente, salid al 
auto en forma de penitente con sambenito, y se le le- 
yó su sentencia con méritos; abjuro sus errores y fue 
reconciliada en forma con confiscación de bienes que . . - 
no tuvo, hábito y cárcel por seis meses, y cumplidos 
desterrada de esta corte y ocho leguas en contorno 
por un año. 

42 María de Robles su hermana, natural de Jaén Mana de Ilo« 
y vecina de esta corte, de edad de diez y siete años^ *Jcs. 
muger de Antonio Rodríguez , de oficio dorador de 

fuego, judaizante confitente, salid al auto en forma 
de penitente con sambenito , y se la leyó su senten- 
cia con méritos, abjuro sus errores y fue reconciliada 
en forma con confiscación de bienes que no tuvo, ha-, 
bito y cárcel por seis meses, y cumplidos desterrada de -• ' 
Madrid y villa de Almadén de los Azogues y ocho 
leguas en contorno por dos años; el uno preciso y el 
otro voluntario, y fue encargada á un calificador que 
la instruya en los misterios de nuestra santa fe. 

^ 43 Antonio Rodríguez su marido , natural y ve* Antonio Ro* 
ciño de Madrid, originario de Portugal , de oficio dríguez. 
dorador de fuego , de edad de veinte y ocho años , ju - 
daizante confitente , salid al auto en forma de peniten- 
te con sambenito, leydselesu sentencia, abjuro pii- 
blicamente sus errores, y fue reconciliado en forma 
con confiscación de bienes que no tuvo, hábito y cár- 
cel por seis meses , y cumplidos desterrado de esta 
corte por dos años y que no llegue á los puertos de es- 
tos reinos ni con veinte leguas. ,■ 

- 44 x^Mírfia ^Méndez ,^ muger del dicho Gerdnlaio.>far¡a Mendc« 

y 2 
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de Robles, natural y vecina de Madrid, dé órigeti 

pfortuguesa, de edad de veinte y siete años , judaizante 
confitente, salió al auto en forma de penitente con 
sambenito , y se le leyó su sentencia con méritos : ab- 
juro sus errores y fue reconciliada en forma con con- 
■ fiscacion de bienes que no tuvo , hábito y cárcel por 
seis meses, y cumplidos desterrada de Madrid y ocha 
leguas en contorno por un año, ' 



/ 



Bernardo de 45 Bernardo de Pa2, marido de la dicha Frán-^ 
Pí»t. cisca Nunez de Robles, natural de Zamora y vecina 

de Madrid, x]ue vendía lienzos por' las calles , origi- 
nario de Portugal, de edad de veinte y jres años, ju- 
ciaizante confitente, salió al auto en forma de peni- 
\ /. ' tente con sambenito, leyóscle su sentencia con méri- 
tos, abjuró sus errores, y fue reconciliado en forma 
con confiscación de bienes que no tuvo, hábito y 
cárcel por seis meses, y cumplidos desterrado deMa- 
drid y ocho leguas en cortono por dos años, y que no 
llegue á los puertos de estos reinos con veinte leguas! 

Isabel Gonza- . ^,5 Isabel González Hidalgo, que llaman la Cupí- 
Icz Hidalgo, Jq , viuda de Antonio Hernández, zapatero, natural 

de Valladolid y vecina de esta corte , que vendia cor- 
dones por las calles , portuguesa , de edad de cincuen* 
ta años, judaizante confitente, salió al auto, en forma 
de penitente con sambenito, y se. le leyó su scnten* 
* : ,cia con méritos: abjuró públicamente sus errores ¿> y 
fue reconciliada en forma con confiscación de bienes 
que no tuvo, hábito y cárcel por un año, y dester- 
rada de Madrid, Toledo, Zamora y Valladolid, y 
ocho leguas en contorno por un año, la miud: pre* 
ciso y la otra mitad voluntario. - 

GasDar Her- 4? GaSpar Hernández Hidalgo, su hijo, natural 
nandez Hidal- ral de Zamora y vecino de esta corte, de oficio zapa^ 
^o, tero, de edad de diez y pcho años , judaizante confi.-- 

tente, salió al auto en forma de penitente con sambe- 
: . nifo I kyósele su ^seútencij» coa xncricós^^'ábpiéd i^c^ 
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malmente sus errores, y fiíé- reconciliado en forma 

con confiscación de bienes que no tuvo, háfeito y 
cárcel por seis meses, y cumplidos, desterrado de Ma- 
drid y Zamora por uri' año, y que no llegue á lo$- 
puertos de estos leinps con veinte leguas, » 

48 Lorenza de Móntalvan , viuda de Francisco Lorenza de, 
Méndez , tejedor de mantas , natural y vecina de Ma- Móntalvan. 
drid, originaria de Portugal , de edad de cincuenta ' 

años , judaizante confítente, salió al auto en forma de 
penitente con sambenito, y se la íeyd sü sentencia 
con méritos, abjuro sus errores, y fue reconciliada en 
forma con confiscación de bienes que no tuvo, hábi* 
to y cárcel perpetua irremisible. - 

49 Geronima de Govea , muger de Juan Alvarez, Geránima de 
natural de Hiceda en Portugal, vecina de esta corte^, Govet. 

de edad de treinta y dos años, judaizante confitente, 
salid al auto en forma de penitente con sambenito, y 
se la leyd su sentencia con méritos, abjurd sus erro*^ 
res, y fue reconciliada en forma con confiscación dé' 
bienes que no tuvo, hábito y cárcel por dos meses/y» 
fue encargada á un calificador para que la instruya en- 
los misterios de nuestra santa fe. { 

■ 'i 

50 Francisco de Soria, el capón, natural dé ía vK Francisco de 
lia de Alcañizas, originario de Portugal, que ven- Soria. ^ 

día lienzos por las calles' en esta corte, de cídad de • ' 
veinte y cinco años, judaizante confitente, salid al 
auto en forma de penitente con sambenito, leydsele su 
sentencia, abjurd públicamente sus errores y fue recon- 
ciliado en forma, con confiscación de bienes, y al vol- 
ver del auto se lequitd el hábito, y está desterrado de 
Madrid, Villafranca del Bier^:y ocho leguas en con-: 
torno por un año , la mitad preciso y la otra mitad vo- 
luntario. ' ■ 

.^ ^ I Gregorio Gortzaíei, natural de Zamora , y vji; Gregorio 
cmo<ie Mídrid/tíriginarlo de Portugal, que vcndflí'zalez. 
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hilo de León por las calles, de edad de veinte y tref 

años , judaizante confitente , salid ^1 auto en forma de 
penitente con sambenito, leydsele su sentencia con 
méritos, abjuro sus errores, y fue reconciliado en for- 
ma con confiscación de bienes que no tuvo , hábito 7 
cárcel por un año, y desterrado por otro año de Ma- 
drid^ Zamora y Sevilla , y ocho leguas en contorno. 

Gerónimo i 52 Gerónimo Alonso , natural de Zamora, de na- 
Alonso* clon portugués, de oficio zapatero, que residia en es« 

ta corte, de edad de diez y ocho años, judaizante 
confitente » salid al auto en forma de penitente con 
sambenito, leydsele su sentencia con méritos, abjurd 
sus errores, y fue reconciliada en forma con confisca- 
ción de bienes que no tuvo, hábito y cárcel perpetua* 

ManaeldeSal- ^^ Manuel de Saldaña, soltero, natural de la villa 
daña. Je Oli venza en Portugal, y residente en esta corte, 

sin oficio, de edad de veinte y seis año^, judaizante 
confitente, salid al auto en forma de penitente con 
sambenito, y se le leyd su sentencia con méritos : ab- 
juro sus errores y fue reconciliado en forma con con- 
fiscación de bienes que no tuvo, hábito y cárcel per- 
petua irremisible , y fue encargado á un calificador 
para que con todo cuidado se instruya en los miste- 
' ríos de nuestra santa fe. 

Feraando Pe- 54 Fernando Pérez Salas^ que su nombre es Fér- 
rea Salas, nando Rodríguez Péñamacor,, y de judióse Uamd Sa- 
muel Rodríguez Penamacor, natural de la ciudad de 
Málaga, que residid en Bidage de Francia, portugués, 
que trataba en esta corte , de edad de. veinte y tres 
a5o$, judaizante.confitente, salid al auto en forma de 
penitente con 'Sambenito^, leydsele su sentencia con 
rnéritos, abjurd sus errores, y fue reconciliado en for- 
ma con confiscación de bienes que no tuvo, hábito y. 
cárcel por un año, y cumplido, ^stá desterrado por 
.ydos apos de Madrid , JMLálaga , villas d,e las Brozas, 
Membxio j^ cl Cañaveral» ^a i^tre<na,d¡ma y ocbp le-*. 
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guás en contorno , y que, oq llegue á Ips puertos de 

estos reinos ni con veíaíí leguas^ 

55 Felipa Nogueira, viuda de Luís Enríquez^, na- Felipa No- 
tural de Villafltor en Portugal , y vecina de esta cor- gueira. 
te, de eda^d de setenta y seis años, judaizante coníi,* 
tente , saljdt al auto en forma, de penitente con sambe^ 
nito, leydscle su sentencia con méritos, abjuro sus. 
errores, y fue reconciliada en forma con confiscacioín 
de bfenes que no tuvo, hábito y cárcel perpetua 
irr^raísible^ 

5<í Francisca Nogueira, su nieta, soltera ,, natural Francisca No- 
del lugar de Mirandela en Portugal , y vecina¿ de está gucfra. 
corte , de edad de diez y siete años , judaizante confia 
tente^ salid al auto en forma de penitente con sambe* 
nito, y se le leyd su sentencia con. méritos, abjurd sus 
errores y fue reconciliada en forma con confiscacioa 
de bienes, que no tuvo , hábito y cárcel, perpetua irre- 
misible , y que en ella fqese instruida en los misterio!^ 
de nuestra santa fe.. 

^^ Luis det Vallé, natural de la villa de Gachín,^ tnís del Valle. 
y estanquero de tabaco en la villa de Alcalá de Hena-^ 
res, de. edad de veinte y ocho años ,, judaizante confi- 
tente ^ salid al auto en forma de penitente con sambe- 
nito, y se le leyá su. sentencia con méritos, abjurd 
sus errores y fue reconciliado en forma con confiisca- 
cion. de bienes, hábito y cárcel por seis meses , y cum- 
plidos , desterrado de Madrid y Alcalá y ocho, leguas, 
en contorno por un aña 

58: Isabel Enriquez, su: muger y prima , naturaí isabct Enrl- 
de dicha villa de Cachin y vecina de esta cdrte ,. de quez, 
edad de veinte y cinco años, judaizante confitente, sa- 
lid al auto en forma de penitente con sambenito, y se 
le leyd su sentencia con méritos,, abjurd sus errores - 
y fue reconciliada en* forma coa confiscación de bie-- 
nes que no tuvo, hábito y ^árcel perpetua irrehiisible. 
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JoAfi Antonio 59 Juan Antonio de Silva, hermano de la dicha 

de Silva. Isabel Enriquez, y hijos de Felipa López, viuda, re- 

lajada en este auto, natural de la villa de Almendrale- 
jo en la Estremadura, y vecino de esta corte, que mo- 
lia tabaco, de edad de veinte y seis años, judaizante 
confitente, salió al auto en forma de penitente con 
sambenito, y se le leyd su sentencia con méritos, ab- 
juro sus errores, y fue reconciliado en forma con con- 
fiscación de bienes que no tuvo, hábito y cárcel por 
tin año , y desterrado de Madrid y ochalegtías en con- 
torno por cuatro aiiüs, 

Felipa Enri- ^o Felipa Enriquez del Valle, su sobrina, hija de 
quez del Va- Francisco Enriquez del Valle y María Enriquez, re- 
lie, lajddos en este auto, natural de la ciudad de Llere* 

na, y vecina de esta corte, soltera, de edad de diez y 
siete años, judaizante confitente, salid al auto en for- 
ma de penitente con sambenito , leydsele su sentencia 
con méritos , abjuró sus erroreí^, y fue reconciliada en 
forma con confiscación de bienes que no tuvo, hábi- 
to y cárcel perpetua. 

Juan d« Castro 61 Juan de Castro y Torres, alias don Juan de 

Castro, originario de Portugal, natural de la ciudad 
de Jaén, que residía en esta corte, sin oficio, de edad 
de veinte y nueve años, judaizante confitente, salid 
al auto en forma de penitente, con sambenito, leyd- 
sele su sentencia con méritos, abjurd sus errores, y fue 
reconciliado en forma con confiscación de bienes que 
no tuvo^ hábito y cárcel perpetua. 

Ara María de <52 Ana Maria de Orobio, alias doña Ana Navar- 
Oijobio^ .T ro, ^u muger, natural de la ciudad de Sevilla, portu- 
guesa , que residía en esta cdrte , de edad de veinte y 
cinco años, judaizante confitente, salid al auto en 
forma de penitente con sambenito, y se le leyd su 
sentencia con méritos, abjurd sus errores, y fue recon- 
<úliada en' forma con confiscación de bienes que no 
tuvo , hábito y cárcel perpetua, 'i 
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6¿ Antonio de Orobio , alias Antonio de Hiño- Antoolode 

o^z^ alias Antonio Navarro , su hermano, de nación Ofobio. 
portugués ,^ natural de Sevilla, y estanquero de taba- 
co en la villa de Pastrana, de edad de veinte y siete 
años, judaizante confítente, salid al auto en forma de 
penitente con sambenito , y se le leyd su sentencia 
con méritos» abjuro sus errores y fue regonciliado en 
forma con confiscacion.de bienes, hábito y cárcel por 
seis meseSj y cumplidos, desterrado de Madrid, Sevi- 
lla , Pastrana y ocho leguas en contorno por un año. 

64 Francisco Manuel Diaz, alias Francisco Ma- Francisco Ma- 
nuel de Torres, alias Francisco Yañez, natural de Se- nuel D¡a«. 
villa , portugués , que residía en Pastrana , y fue pre- 
so en esta corte, de edad de diez y seis años,, judai- 
zante confitente, salid al auto en forma de penitente 

con sambenito, leydselesu sentencia con méritos, ab- 
juro sus errores y fue reconciliado en forma con con- ^ 
físcacion de bienes que no tuvo , hábito y cárcel ., 

perpetua irremisible. 

65 Juan Bautista Pereira, natural de la villa de juan Bautista 
Monforte de Lemus, en Galicia, y residente en esta Pereira. ^ 
corte, tratante-, originario de Portugal, de edad de 

treinta y siete años, judaizante confítente, salid al au- 
to en forma de penitente con sambenito, leydsele su 
sentencia con méritos , abjurd sus errores , y fue re- 
corte i liad o en forma con confiscación de bienes, hábi- 
to y cárcel perpetua. Rec(mciHadof 

en estatua* 

66 Francisco de Medina , alias Francisco Luis Francisco de 
Bartolomé, alias Abran Jacob de Medina, alijs don Medina. 
Fi'anci^co Diamante, natural de la ciudad de Vene- ^ ' 
Qa, vecino de la de Liorna, y residente en esta corte, 
de edad de treinta años, judaizante, estafador' á por ^ 
tugueses de la nación, murió en las cárceles secretas 
de esta Inquisición, penitente , y antes abjurd sus er- 
rores; fue reconciliado y absüélto sacramentalmeilte, ' 
recibid el sacramento de la Euc;arisitia por ^iiíático,-'^ ^^'^^"' ••* 
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fue enterrado en eclesiástica sepultura «salió al auto su 

estatua con insignias de reconciliado, leydseJe su sen- 

tencia con méritos , y fue condenado en confiscación 

de bienes <]ue no tuvo. 

"^Constanza 67 Constanza Hernández, viuda de Pedro Alon- 
Hernandez. so Alameda , vecina de la ciudad de Córdoba , y natu- 
ral de Villunueva de la Jara, de ^dad de setema^ño!^^ 
herege, alumbrada y embustera, que murió en las 
cárceles secretas de la Inquisición de dicha ciudad de 
C órdoba ^ con señales de arrepentimiento, ^alió al au- 
to en estatua con insignias de reconciliada y coroza 
de embustera^ leyósela su sentencia con méritos, y 
fue condenada ^n confiscación de bienes que np tuvo, 
y se declaro haber muerto habiendo recibido el sacra- 
Relapdos en j^^j^xo de la Penitencia^ y sido absuelta sacramenfal- 
estatuaforju' ^^^^^ y ^q xnando dar á sus huesos eclesiástica so* 

gitivos de es^ ?^^^^'^' 
tos reinos. 

El doctor An- gg El doctor Antonio de Vergara, portugués, tc- 
tonio de "Ver- ^j^^ ^^ j^^ ^jj}^ ¿^ Illora, en el reino de Granada , de 

8^"^*' oficio médico, judaizante, ausente fugitivo, salió al 

auto en estatua con insigjiiias de condenado^ leyósele 
su sentencia y fue relajado i la justicia y brazo se^lar^ 
con confiscación debieixes que no tuvo» 

Francisco de 69 Fi^ncísco «de ILexm , por tn gíjes ^ ^"eciro de Wá- 
J.eoii;. s. . \ laga , de oficio anteogero , -por ijudaizante , ¿userate ffií- 
>.^ gitivo, fue relajado en estatua á la justicia y brazo tse* 

glar^ con confiscación de bienes que no tuvo; 

Leonor Nuñez. 70 leonor Nuñez , su muger portuguesa , vecínli 

•de Málaga , por judaizante ausente fugitiva, fue re4a* 
jada^en estatua al brazo seglar, y confiscados sus ble* 
nes «que no tuvo , i la cámara y fisco de S. M. 

Don Rodrigo 71 DonHodrigo del Caño, portugués mercadef 
del Caño. yc;cinodc Máiaga ^ judaizanífe ausente fugitivo^ fue 
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relajado en estatua á la justicia regular, con confisca- 
ción de bienes que {lo tuvo» 

72 Don Cristoval del Cano^ porti^ues,, vecino Do» Cnstava! 
de Málaga > judaizante ausente fugitivo, fue relajado ^^' Caño. 

en estatua á la justicia y brazo seglar» con confisca* 
cion de bij&oes que po tuvo.. 

s . ' I f I • . ', 

• I . . ■ , . ' i 

73 Doña Luisa de Castro ^ sii muger, portugue- Doña Luisa de 
sa, vecina de Málaga, judaizante ausente fugitiva, fue Castro. 

relajada en estatua á la justicia y brazo seglar,, coa 

confiscación de bienes que no tuvo. 

* 

74 Francisco Diaz de Silva,, vecino de Málaga, Francisco Diaz 
portugués, judaizante ausente fugitivo, relajado en de Silva, 
estatua al brazo seglar, con confiscación de bienes 

que ao tuvo. 

75 Melchor Ruiz, de oficio especiero, vecino ^e Melchor Roíz. 
Málaga, portugués de mas de cincuenta años, judai- 
zante, ausente fugitivo, relajado en estatua , con con- 
fiscación de biene$ que no tuvo. - - 

.76 Ana González su muger, vecina de Málaga, ^"* ®^"^*'^** 
portuguesa, de edad de treinta años, judaizante, au- 
sente fugitiva, fue relajada en estatua á la justicia y 
brazo seglar, con confiscación de bienes que no tuyo. ... , t ^ -^ / 

^ 77 Diego Nuñez Chacón, natural de la villa de Diego Nunc» 
Alora y vecino de Antequera, portugués, mercader Chacón, 
de lienzos, judaizante, ausente fugitivo^ fue relajado 
en estatua á la justicia y brazo seglar^ con confisca- 
ción ^^ bienes que no tuvo. . . ;íV :. j:>' T 

78 Leonel de Ribera, alias Daniel Gómez, alias Leonel de Ri- 
Abran Gómez Brito, vecino que" fue de esta villa de l^era. 
Madrid, portugués, reconciliado por la Inquisición 
de ValUdolid en veinte de febrero de mil seíscie;itos ^; 
y sesenta y siete, judaizante relapso» ausente fugití- . 

Q 1 
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vo, relajado en estatua á la justicia y brazo seglar, con 
confiscación de bienes que no tuvo. 

Don Gabriel 79 Don Gabriel de Salazar , portugués , hijo de 
de Salazar. Diego Gómez de Salazar , vecino y hombre de nego- 
cios que fue en esta corte, judaizante fugitivo, fue re- 
lajado en estatua á la justicia y -brazo seglar, con con- 
fiscación de bienes que no tuvo. 

■ ' • - 

Don Andrés 80 Don Andrés de Salazar su hermano , reconcí* 
de Salazar. liado por la Inquisición de Valladolid en veinte de fe- 
brero de mil seiscientos y sesenta y siete años, ausen- 
te fugitivo, judaizante relapso, fue relajado en esta- 
tua á la justicia y brazo seglar, con confiscación de 
bienes. 

María López. ^^ Maria López , soltera , natural de la ciudad de 

Oporto y vecina de Orense, judaizante, ausente fugi- 
tiva , fue relajada en estatua á la justicia y brazo se- 
glar, con confiscación de bienes que no tuvo. 

Luis Eoriquez. 82 Luis Enriqucz i soltero, portugués, vecino de 

Antequera , ausente fugitivo, judaizante , relajado en 

' ' ' '" estatua á la justicia y brazo seglar, con cunfiscacioñ de 

bienes que no tuvo, 

Juana López. S3 Juana López , viudff d^ Francisco de Acosta, 

natural de Villaflor, vecina que fue de Orense y Gra- 
nada, judaizante; ausente fugitiva, relajada en esta- 
tua á la justicia y brazo seglar ^ con confiscación de 
bienes que no tuvo. 

Pascual Nuñez. S4 Pascual Nuñez, portugués, vecino de Málaga, 

judaizante, ausente fugitivo, relajado en estatua á la 
jirsticia y brazo seglar , con confiscación de bienes 
quenotvivo. 

Francisco Na- S5 Francisco Navaró de Acuña, portugués, veci- 
varro de Acu- no de Villa de Neira en Galicia, y Alfolinero que fue 

ña. 
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de la sal, judaizante, ausente fugitivo, fue relajado 

en estatua á la justicia y brazo seglar ^ con confisca- 
ción de bienes que no tuvo* 

S6 María Méndez, hija de Antonio Méndez» ca^ María Mendes. 
pitan Farrapa, y de María Méndez su muger, veci- 
nos de Orense, reconciliados en la Inquisición de San- 
tiago, portuguesa^ judaizante, ausente fugitiva, rela- 
jada en estatua á la justicia y brazo seglar; con confis- 
cación de bienes que no tuvo. 

87 Francisco Machado, el mozo, natural de Vi- Francisco Ma- 
líaflor, vecino de Orense, judaizante, ausente íiigiti c.h*4<>* 

vo, relajado en estatua á la justicia y brazo seglar^ * •;« /í; 

con confiscación de bienes que no tuvo. 

88 Francisco Rodríguez Castellanos , natural de Francisco Ro- 
Villaflor en Portugal, y vecino de Orease, judaizan- <l»''g"«2 Gáste- 
te, ausente fugitivo, relajado en'estltíia á la justicia y 11*"<^** 
brazo seglar, con confiscación de bienes que no tuvo» 

89 Beatriz López su muger, portuguesa, vecina Beatriz López, 
que fue de Orense, judaizante, ausente fugitiva, relaja- 
da en estatua con confiscación de bienes que no tuvo. 

90 Antonia Hernández , hija de la dicha Cons- pifuntos reta^ 
tanza Hernández, reconciliada, natural de CsíñctedcJ^^^P^^^^^ 

las Torres y vecina de la ciudad deCdrdova, muger 4^^: . tj^. 
jT j*^^'^ jjjva* - L Antonia xlcx* 

de Juan de v>ordova, de edad de cincuenta anos, he- lymdez 

rege alumbrada embustera y supersticiosa, que murió 

en las cárceles secretas de la Inquisición de Cdrdova, 

pertinaz en sus errores ; salid al auto su estatua y hue- 

sos con insignias de condenada y coroza de embuste-: 

ra supersticiosa ; leydse su sentencia con méritos , y 

fue relajada en estatua y sus huesos á la justicia y bra- 

zo seglar , con confiscación de bienes que no tuvo. 

Marcos de Se- 

91 Marcos de Segura Castellano Casarrubio, na- ;guraCasteJllaiio 
tu ral de la viUa de Ubrique en d reinó de Granada, Casarrubio. 
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vecino de Antcquera y residente en Llerena ^ de edad 

de setenta y cinco años» reconcilia;do por la Inquisi- 
ción de Llerena por herege , que negaba el puifgato- 
rio y relapso en el mismo error y otros > murió en las 
cárceles secretas de dicha Inquisición pertinaz en sus 
errores, saÜQ al auto su estatua y huesos con insignias 
de condenado 9 leyóse su sentencia con méritos ^ y fue 
relajado en estatua y sus huesos á la justicia y brazo 
seglar , con coufíscacípa de bienes que nó tuvQ> 

• ■* - 

Di/untos reía- 92 Diego Gómez de Salazar, alias Abran Gómez 

jados por ju- de Salazar, de nación portugués, vecino y hombre.de 

drizantes. negocios en esta corte, reconciliado por la Inquisición 

Diego Gómez ¿^ Toledo en veinte de febrero de mil seiscientos y se- 
de o2l2zar« ' . i^ . •• /•'•• -i»^ % ' 

senta y siete , ausente fugitivo , judaizante relapso, 
que murió en el barrio de sancti Spiritus de Bayona 
de Francia: procedióse contra su memoria y fama, y 
fue relajado en estatua á la justicia y brazo seglar^ con 

confiscación de bienes. , . 

* " ■ ' ■ • .' • . ■ ■ . ■ • 

Tfc -D^j^^ A^ 9^ I^on Pedro de Salazar, alias Moisés de Salazar 

Don redro de fv. ,.^ . . - r - • « • i 

SüLzar. ^" "M^ difunto, judaizante ausente fugitivo, Tehj-ído 

en estatua á la justicia y brazo seglar^ con confisca- 
ción de bienes. - , 

••■»■.■• 

Eranclsco Sua- 94 Francisco Suarez, alias Abran Suarez, natu 
rea^. ral de Yébenes , arzobispado de Toledo y vecino de 

Málaga , corredor de ló.aja ^ de edad de cincuenta añps 
portugués j[udaiza.nté,ígi^9 murió pertipaz en las cár- 
celes Secretas deí santo oficio de la Inquisición de Gra- 
nada, salid al auto en estatua y sus huesos con insig- 
nias de condenado; leydsele su sentencia con méritos, 
y fue relajado en. estatua y sus huje^os á h justicia y 
brazo §eglar,.cori (¿pnfiscacjon de/biencs qi|e ;no tuyo* 

Catalina Ro- 95 Catalina Rodríguez, alias la Pasquina, natu- 

driguez. ral y vecina de la villa de Buarcos en Portugal , mii- 

' gcr de Gaspar de Sesa , quex residía en la, y illa de Can- 

*' ' "gas eii Galicia, de ledad de setenta años^reconciiíjida 
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por el santo oficio de la Inquisición de Coimbra , ju- 
daizante relapsa confitente/ murió en las cárceles de , . , , . - 
la In¿juÍMCÍoh de Santiago, y salió a^l auto en esr^ua 
y sus huesos con insignias de condenada; leyosélé su 
sentencia con méritos, y fue relajada y sus huesos á 
la justicia y brazo seglar, con confiscación de bienes 
que no tuvo- 

96 Catalina Antonia, viuda de Manuel Ni$to, ve- Catalina An- 
cina y natural de Buarcos en Portugal, reconciliada «<>°*^* 

por el santo oficio de Ja Inquisición de Coimbra, resi- 
diente én dicha villa de Cangas , murió en las cárceles 
secretas de la Inquisición de Santiago, judaizante re- ; :. 

lapsa convicta negativa, y ftré relajada y sus huesos á 
la justicia y brazo seglar , con confiscación de bienes 
que no tuvo. 

97 Albín López, portugués^ üecitio «de ía yílla Albín l^o^tz, 
de Coin ^ Obispado de Málaga^ ác ^dad de treinta y 

nueve ^ños, judaizante^ difunto .en las cárceles secre- 
tas Ú€ la Inquisición de Granada^ convicto^ procedió- 
se contra su memoria y fama, y fue relajado ^ñ ¿stá- 
íua , y sus huesos i la justicia y brüzo ^ejglar.^ iCon vCob- 
fiscacion de -bienes »que iio íuvo. 

98 Juan de España Sotomayor, ^//¿jí Pedro Príe- juan de Espa- 
to, natural de JLucena y vecino de Milaga, portugués ña Sotomayor. 
vdc nación y mercader de lienzos , de edad de cincuen- 
ta y seis años^ que murió en las cárcdes secretas de la 
Inquisición de Granada, negativo, procedióse con- 
tra su memoria y fama, y fue relajado en estatua, y 

sus huesos i la justicia y brazo seglar, con confisca- 
vCion de bienes que nQ tuvo. 

99 Isabel López Artur , muger de Gaspar López, Isabel Lopia. 
natural de la ciudad de Oporto, vecina de Orense, 
judaizante pertinaz, que murió en las cárceles de la 
Inquisición de Santiago de cuarenta años, impeniten- 
te , fue relajada en estatua , y sus huesos á la justicia j 



brazo seglar^ con confiscación de bienes que no tuvo 

Relajados en i¿¿ Francisco de Salinas, ¿i//rfí Francisco de 
persona. ^^^jj natural de san Martin de la Vega de este arzo- 

Francisco dei^»jj •* • t ^ ^ 

Salinas bispado, de origen portugués, residente en esta cor- 

te, de edad de veinte y seis años, reconciliado por 
la Inquisición de Toledo^ en seis de setiembre de mil 
Seiscientos y setenta y un años; salió al auto con in- 
' r . signias de condenado, y. por judaizante relapso cpnfi- 

tente;^e le leyd su sentencia con méritojs, y fue rela- 
jado á la justicia y brazo seglar > con confiscación de 
bienes. 



i'". 



• • • . *- 



Antonio Enri- j¿j Antonio Enriquez, natural del lugar de En- 
^"^^* cinoso, y vecino del de Villarino, en Portugal, tra- 

tante en lienzos residente en esta corte, de edad de 
cincuenta y dos años, reconciliado por la Inquisición 
, . de Coimbra, en el auto general que celebro la de Lis- 
boa en treinta de marzo de mil seiscientos y sesenta y 
nueve; salid al auto por judaizante relapso confitente, 
y fue relajado á la justicia y brazo seglar , con (Confis- 
cación de bienes que no tuvo. 

Francisco En- 102 Francisco Enriquez del Valle, alias Viva: 
nqucz del Va- ^^^^ natural de Villaflor, en Portugal, y estanquero 

de tabaco en esta corte, de edad de sesenta y seis 
años , reconciliado por la Inquisición de Llerena en 
veinte y tres de abril de mil seiscientos y sesenta.^ 
dos , salid al auto con insignias de condenado por ju- 
daizante relapso confitente; se le leyd su sentencia 
con méritos,. y fue relajado á la justicia y brazo se- 
glar, con confiscación de bienes. . 

María Enri- 103 Maria Enriquez, alias María López su mu- 
qucz. ger, natural de la villa de Chacin y vecina de esta 

cdrte, de edad de cuarenta y tres años, reconciliada 
por la Inquisición de Llerena, en el auto general que 
se celebro en veinte y tres de abril de mil seiscientos^ y 
sesenta y dos años , salid al auto con insignias de con- 
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denada y por jiijlaizant^ relapsa confitente ;, se ,le le- 
yó su sentencia con méritos;, y- fue jrelajaja-á U justf -^ , 

€ia y brazo seglar, con confiscación de bienes* ., 

. - , • \ Violante Enrí- 

104 . Violante Enriquez, hermana de la dicha Ma-^"^^- 
ría Enriqucz, soltera, natural de Chacin y vecina de. 
esta, corte , jde edad de guareqta y iin años , reconciliar, 
da por la dicha Inquisición de Llerena, en dicho día 
veinte ,y tresde abp,il de mil seiscientos y sesentíi y ^.| ^.^^^ ., , . 
doSySaKdal auto con insignias de condenada ^^y^ por 
judaizante >* observante de la leí de Moisés^ relapsa 
convicta y negativa; se le leyd su sentencia con 'mé-. 
ritos, y fue relajada i la justici^i^ y br^zos^glari, CQtí^ 
confiscación de bienes que po tuvo» 
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10 j Felipa López de Redondo, viuda de Mateo Felipa López 
de Silva, madre de las dichas Maria y Violante Enri- de Redondo, 
quez, natural de Ghacin y vecina de. Madrid, de mas 
de sesenta años , reconciliada por la Inquisición de 
Llerena en dicho dia veinte y tres de abrU de mil seis- / , . 
cientos y sesenta y dos añus, salid al autp cory insignias *.^^! . 

de condenada, y por judaizante relapsa conótente: se 
la leyd su sentencia con méritos , y fue relajada á la^ 
justicia y brazo seglar ^ . con confi!>cacioQ de bienes, 
que nó tuvo. ■ ^ . ,,; ; . ;. , >- -i 






106 Ana de Vargas, alias Ana Gómez ^ alias. Lo- Añade Vargat, 
pez, muger de Manuel Francisco, natural' de .qsta ,• 
villa de Madrid y vecina de Andujir;,, qrigiparia de 
Pprtugal, de edad de cin^rue^ta y dp?gflj>s , qu? tehi^ 
tieoda de: e^pe^ceria, reconciliada ejii^ Inquisición de, 
Toledo en priraerp de, enero de mil,^?iscientos y cin-^ 
cuenta y un años, por judaizante .relapsa confitente, 
salid al auto con insignias de condenada ; leydsela su 
sentencia con méritos^i y fpe relajada Ji la justicia y 
brazo seglar, con confiscación de biene;Sf ^,r. ,- r- ^ ^ 

107 Manuel Suarez de Fonseca, natural y -^eici M^ruielS 
no d? 1? villa dp Trancosp^en Portugal, \^po\Sit^ que ^^ ^^^l 
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residiia en Valladolkl , de edad de treinta anos , re- 
conciliado por la Inquisición de Coimbra en tre- 
. ce de febrero de mil seiscientos y sesenta y siete 
' . años, por judaizante relapso confítente, salid al au- 
to con insignias de condenado; leydsele su senten- 
cia con méritos, y fue relajado á la justicia y bra* 
zo seglar , con' confiscación de bienes qué no tuvo. 

Leonor Pcreira 1 08 ' Leonor ' Pereira , • natural de E vora , ciudad, 

reino de Portugal, y residente en la ciudad de Córdo- 
ba, mugcr de Manuel de Galvez, que vendía lienzos 
por las calles en la ciudad de Córdoba, reconciliada 
en la Inquisición de Granada en treinta de mayo dé 
mil seiscientos y setenta y dos, por judaizante, re- 
lapsa, pertinaz^ salid al auto con insignias de relajada, 
leydsele su sentencia con méritos, y fue relajada á la 
justicia y brazo seglar, con confiscación de bienes, y 
murid penitente. 

Antonio Vi- icp Antonio Vicente, alias Jacob Gabai , natural 
cente. de la ciudad de Pisa, de oficio mercader viandante, 

de edad de treinta y cinco años , por apdstata rebap- 
tizado, rejudaizante, vario y diminuto: salid al auto 
con insignias de relajado , leydsele su sentencia con 
méritos, y fue relajado á la justicia y brazo seglar con 
confiscación de bienes que no tuvo. 

Francisco Fer- no Francisco Ferrer, alias Francisco de Monto- 
rcr. roi. alias Francisco Pia monte, alias Abran Peña y José 

Coutiño, natuitii dé Liorna , de oficio platero , viáh- 
, dan te, de edad efe treinta y cüatik>años, hérege apds-? 

tata, rebaptizadó,réjudaiza'rtte, vario, diminuto y ne- 
gativo en stís confesiones: ^alid al auto con insignias de 
relajado, leydsele su sentencia con méritos, y fue rela- 
jado á la justicia y brazo seglar, con confiscación de 
Manuel Luis bienes que noluvo/ • 

Gutiérrez de , ^ , 

'hora ó Ro^ ^ ii : Máriuel Luis Gutiérrez de Ebora d Rodri- 
riguez. gti<iz ; hatiiíál de la villa* de Cabra , residente en la 
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ciudad de Cdrdoba, soldado, detreintá y seis años, 

recon ciliada por h inqaisicion de Córdoba en el auto 
general de veinte. y nueve de junio de mil seiscientos 
y sesenta y cinco , por judaizante relapso confitente: 
salid al auto con insignias d^ relajado , leydsele su sen- 
tencia con oiéritos, y fue relajado 4 la justicia y bra- 
zo seglar con $onfiscad(K|i i^ebieQeslj . > .;. f.'. 

112 Simón Diego de Morales, natural de Biseo, Simón Diego 
reino de Portugal, y vecino de Córdoba, que vendía de Morales, 
lienzos por las calles, de ed^d de treinta y pcbo años, i 
por judaizante pertinaz, salid al auto con insignias 

. de relajado y. mordaza > ley dsele su sentencia con mé- 
ritos, y fue relajado á la justicia y brazo seglar con 
confiscación de bienes. 

113 Baltasar López Cardoso , natural de la villa Cardoso.^^^ 
de Verín , y vecino de Celanova en Galicia, de edad > « 
de treinta y tres anos , de nación portugués, iestanque- 
ro de tabaco^ por judaizante pertinaz: salid al auto 
con insignias de relajado y mordaza , leydsele: su sen- 
tencia con méritos, y fue relajado ala fustida y bra- 

,i5Q seglv con. /confiscación de bienes que no tuvo. 

1 14 FeKpa López , su prima, muger de Antonio 
López Arroyo, natural y vecina de la yilla de Verín, 
hija de padres portugueses, de edad de treinta anos, 
por judaizante pertinaz , salip al auto con insignias de 
relajada y mordaza, leydsela su s^n^encia cpn, méri- 

. t<^, y fue relajada á la. justicia y brazo seglar con 4^0^- 
. fiscacion de bienes que no tu vo* 

115 Luis Sarábia^ alias Arraya, portugués, n?- 
turaí de Burdeos, residente en la villa de Pontevedra, 

, de edad de veinte y siete años, viandante, judaizante 
pertinaz, salid al auto con insignias de refajado y mor- 
.daza , leydsele su sentencia con méritos, y fue relaja- 
do á la justicia y brazo seglar con confiscación de bie- 
nes (}ue no tuvo. 

s 2 



Felipi López. 



Luis Sarabii. 
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Gaspar dt Ro¿ 1 1 6 ' Gaspir de Roblen , ttaturaí dé Luarca , en As- 
bles. ' turias, hijo de padres portijgueses de la jiacion, y ve- 
cino de Guelva , arzobispado de Sevilla , estanquero 
•de tabaco, de edad de treinta y ocho años, por judai- 
zante pertinaz, saltó al auto con insignias de relajado 
y mordaza, y se lé^leyd su sentencia con méritos , y 
|ue relajado á la |üsticiay brazo seglar coa confisca- 
ción de bienes. 

» . ... 

i ■ • ' 

Pedro Vicen- 117 Pedro Vicente, altas Moisés Enríquez , alias 
í«* Isac Moisés deLeoii, natural de la ciudad de Liorna, 

■ viandante mercadea , de edad de veinte y siete años, 

por her^ge apóstata ,. rejudaizañte pertinaz, salid al 

auto con insignias de relajado y mordaza , leydsele su 

sentencia con méritos, y fue relajado á la justicia y 

., ^ . : brazo seglar con confiscación de bienes que no tuvo. 

Mahometano. ' í i^ Lázaf O. Fernandez , alias Mostáfá , natural de 
lázaroFeman- la'iííndád de Cádiz, renegado que andaba en corso, de 
dez. . *edad de veinte y ocho años, por pertinaz en la secta 

de Mahoma: salió al auto con insignias de relajado y 
mordaza^, leyósele su sentencia con méritos, y fue re- 
lajado á la justicia y brazo seglar con confiscación de 
/- : ' ' bienes que no tuvo. 
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147 A cosa de las cuatro de la tarde se acabaron 
^ de leer las sentencias de los relajados, y conduciéndo- 

los por la escalera por donde habiaíi subido, bajaron 
á la plaza de vallas del teatro, y don Fernando Alva- 
rez de Valdés, secretario del secreto de la Inquisición 
de Sicilia , hizo de ellos la entrega al señor don Fran- 
Entrcgi d« los cisco de Herrera Enríquez-, corregidor, y sus tenien- 
relaj dos á la tes don Pedro de León y don Gerónimo Pelegrin , y 
justicia seglar. Juan de Sandoval, oficial mayor de don Diego Ore- 
jón, secretario de S. M. y mayor de Ayuntamiento, 
los cuales mandándolos montaren la íorma orditta- 
ria los hicieron poner en hilera, yendo delante las es- 
tatuas y detras los personalmente rebjados , y en esta 
forma los bajaron por la calle de los Boteros, y vol- 
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viendo a mano izquierda por la calle Mayor, sálierotiL 
por la calle de los Bordadores á la plazuela de las Des- 
calzas Reales y de san Martin, y de allí por el cami» 
ño mas breve pasaron á la plazuela de santo Domin- 
go y tomaron via recta por la calle de san Bernardo, 
llegaron por la puerta de Fuencarral hasta el brasero. 
Iba delante de esta infausta procesión una escuadra díp 
los soldados de la fe , y de tras de todos los reos y los 
ministros de la justicia seglar , iba á poca distancia el 
secretario de la Inquisición don Fernando Alvarez de 
Valdés, para asistir y dar testimonio de como se ha- 
blan egecutado las sentencias. 

148 En el ínterin se prosiguió leyendo los proce- 
sos de lois reos penitenciados , conviene á saber, judai- 
zantes , embusteros, supersticiosos , hipócritas y casa- 
dos dos veces. Acabáronse de leer como á las nueve Acabanse de 
de la noche. A este tiempo estaban ya revestidos los leer iay causas, 
diaconales que asistían á S» £. , á quien minis- 
traron las vestiduras pontificales, y le sirvieron sus 
capellanes y el page de la misma manera que al prin- 
cipio cuando fue á recibir el juramento á S. M. ^^ 

149 Revestido S. E. de pontifical ic sentó en el 
trono y le pusieron la mitra, y á este tiempo el alcai- 
de llamó y condujo los reos, pasándolos por el corre- 
dor inmediato al balcón de SS. MM. y llegando jal 
plano donde estaba el altar se hincaron de rodillas de- 
lante de la cruz y fueron haciendo las abjuraciones. 

150 Estas 'son de tres maneras, una abjuración de 
levi, otra de vehementi, y otra que se dice abjuración 

' en forma. La de levi es aquella que hacen los reos por 
delitos que inducen sospecha leve de heregia con ac- 
tos semejantes á los que suelen hacer los que la siguen, 
como los casados dos veces , rebaptizados , y los que 
celebran sin Ordenes y otros semejantes. La abjura-' 
cion de vehementi la hacen aquellos que cometieron 
delito tan grave, que por el mismo hecho engendra 
vehemente sospecha de heregia, ó que estando nega- 
tivos se les probó con dos testigos tales que á la gran 
justificación del tribunal no le parezca que es perfec- 
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ta probanza para condenar á muerte. Esta abjuración 
tiene el mismo efecto que la abjuración en forma , en 
cuanto el que la liace se sujeta á que si repite el deli- 
to le castiguen como relapso. La abjuración en for- 
ma la hacen aquellos que están convictos y confíesos 
del crimen de la heregia, cuales son todos los que han 
judaizado. 

151 Diez reos fueron los que hicieron la abjura- 
ción de levi, cuyos nombres y delito? se han visto ya 
en el sumario^ los cuales hincados de rodillas, repitien- 
do la formula que les leia el secretario de la inquisi- 
ción de Toledo, y diciendo cada uno su nombre j 
patria abjuraron de esta suerte. 

i¡x ^* Yo N. vecino de tal N. que aqui estoi pre- 
sente ante vueseñorias , como inquisidores que son de 
Abjuración que la herética pravedad, por autoridad apostólica y ordi- 
hicieron los de naria, puesta ante mí esta señal de la>J<y los sacrosan- 
^^^l» toscuatro Evangelios, que con mis manos corporal • 

; mentó toco, reconociendo la verdadera católica y apos- 
tólica fe, abjuro y detesto, y anatematizo toda espe- 
cie de heregia y apostasia que se levante contra la san* 
ta fe católica y leí evangélica de nuestro Señor, Reden- 
tor y Salvador Jesucristo y contra la santa fe apostóli- 
ca de la Iglesia Romana, especialmente aquella de que 
yo en este sanco oficio he sido acusado, y estoi vehe- 
mente ó levemente sospechoso: y^juro y prometo de 
tener y guardar siempre aquella santa fe que tiene, 
guarda y enseña la santa madre Iglesia, y que seré 
siempre obediente á nuestro señor el papa, á sus suce- 
sprcs que canónicamente sucedieren en la santa siUa 
apostólica, y á sus determinaciones ; y confieso, que 
todos aquellos que contra esta santa fe vinieren» son 
dignos de condenación, y prometo de nunca me juntar 
con ellos, y que cuanto en mi fuere, los perseguiré, 
y las heregias que de ellos supiere, las revelare y no- 
tificaré á cualquier inquisidor de la herética prave- 
dad , y prelado de la santa madre Iglesia, donde quie- 
ra que estuviere y me hallare. Y juro y prometo que 
. recit)iré humildemente y con paciencia la penitencia 
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que me ha sido d fuere impuesta con todas mis fuer- 

zas y poder, y la cumpliré en todo, por todo, sin ir 

ni venir contra ella , ni cosa alguna , ni parte d9 

ella. '' 

Uno que abjuró de vehementi^ afiadió 4 las fa¡abra$ 

referidas las que se siguen ; 

153 ** Quiero y consiento y iiie place i que si en Jurameqto qne 
algún tiempo, lo que Dios no quiera, fuere d viniere ^^^ onodcvc- 
contra las cosas susodichas , tí contra cualquiera parte "^"*^°^'' 

de ellas , que en tal casp sea habido y tenido por re* 
lapso , y me someto a la corrección y severidad de 
los santos sacros cánones , para que en mi , como per- 
scíha que abjura de vehementi , sean egecutadas Mi 
censuras y penas eri ellos contenidas, y consiento qué 
aquellas me sean dadas y las haya de sufrir, cu^ndd 
quiera que algo se me probare haber quebrantado de 
lo susodicho por mi abjurado; y ruego al presente se- 
cretario me lo de por testimonio, y á los presenten 
que de ello sean testigos.'* 

154 La formula de la abjuración en forma, que' Abjuración en 
hicieron los judaizantes confiesos y penitentes es la forma, 
infraescripta. 

155 ^^Yo N. vecino de N, que aquí estoi presen- 
te ante vueseñorias , como inquisidores de la heréti*^ 
ca pravedad, por autoridad apostólica y ordinaria, 
puesta ante mi la señal de la cruz y los sacrosantos 
cuatro Evangelios, reconociendo la verdadera católica «» 
y apostólica fe, abjuro y detesto y anatematizo toda 
especie de heregia y apostasia, que se levante contra la 
santa fe católica y lei evangélica de nuestro Redentor 

y Salvack>r Cristo, y contra la Sede apostólica y Igle- 
sia Romana , especialmente aquella en que yo como 
malo he caido y tengo (fonfesado ante vueseñorias, \ 
que aqui públicamente se me ha leido, y de que he 
sido acusado ; y abjuro y prometo de tener y guardar 
aquella santa fe que tiene, y guarda y ensena la santa 
madre Iglesia Romana, y que seré siempre obediente 
á nuestro señor el papa ya sus sucesores que canónica- 
mente sucedieren en la santa silla apostólica y á sus 
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determinaciones, y coníieso» que todos aquellos que 
contra esta santa fe católica vinieren^ son dignos de- 
condenacion^ y prometo de nunca me juntar con 
ellos, y que cuanto en mi fuere, los perseguiré, y las» 
heregias que de ellos supiere, las revelaré y notifica- 
rá a cualquiera inquisidor de la herética pravedad, y 
:.í- ; prelado de la santa madre Iglesia, donde quiera que 
me hallare, Y Ijuro y prometo que recibiré hiin^ilde-^ 
• - mente cualesquier penitencias que mesón Q fueren 
impuestas con todas mis fuerzas y poder, y las cum- 
pliré en todo y por todo, sin ir ni venir contra nada 
de ello , quiero y consiento y me place , que si yo én 
algún tiempo, lo que Dios no quiera, fuere d viniefe 
contra lo susodicho, ó contra cualesquier cosas d parte 
de ellas, que en tal caso sea habido y tenido por im- 
penitente y relapso, y que me someto á la corrección 
y severidad de los sacros cánones , para que en mi , co- 
mo en persona culpada del dicho delito de heregia sean 
egecutadas las Censuras y penas en. ellas contenidas, 
y desde ahora para entonces, y desde entonces para 
ahora, consiento que aquellas me sean dadas y egecu- 
tadas en mi, y las haya de sufrir cuando quiera que al- 
go se me probare por haber quebrantado de lo por. mi 
abjurado , y ruego al presente secretario me lo de por 
testimonio, y á los presentes que de ello, sean tesv 
tJgos.'* • ' , : :> 

^ ' 156 Acabadas de hacer las abjuraciones se queda- 
ron los reos de rodillas, y el señor inquisidor. gene- 
ral desde su sdlio. vestido de pontifical, con la ínitra, 
puesta , por un libro que le tenian puesto delante los» 
diaconales, alumbrando el asistente^imyor can la pa-^ 
l^tilla, les, hizo las pregunta de los .artículos de la fe^ 
Ia3 cuales iba repitiendo el secretario á los reos que se 
hablan de reconciliar, y ellos iban respondiendo co- 
mo se sigue. ^ 
Preguntas de la I 157 ¿ Creáis que es Dios Uno ^n esencia y trino 
fía los rccon- en Personas, todo poderoso, sin principio, sin medio 
¡liados. y sin fin? .^ ; ' 

; Resp. Sícreq. . í 



II Crecís que el Padre es Dios todo poderoso» no 
criado, ni engendrado, ni hecho? , 

Resp. Si creo, 

III Creéis que el Hijp es Di os todopoderoso, etey* 
nalmente engendrado de Padre ? 

Resp. Si creo. 

IV, Creéis que el Espíritu Santo es Dios todopo- 
deroso, precedente igualmente del Padre y del Hijo? 
• Resf. Si creo. 

V Creéis que este Dios Uno en esencia y Trino 
en Personas, por su propio poder crio el cielo y la 
tierra , y todas las otras cosas visibles y no visibles? 

' jResp: Si creo. ■.,, ; ' 

VI Creéis que solo Dios de su propia autorídiad, y 
el sacerdote por comisión como causa instrumental y 
como ministro de Dios, puede perdonar los pecados 
y no otro alguno ? ^ 

Resp. Si creo. 

VII Creéis que todos resucitaremos eí dia del te- 
meroso juicio en estos mismos cuerpos y ánimas, y se- 
rá dada gloria á los buenos^ y á los malos pena per- 
durable? JR ^5/?. Si creo. 

VIII Vosotros creéis que nuestro Redentor Jesur 
cristo fue concebido en el vientre virginal de nues- 
tra Señora la Virgen Maria por el Espíritu Santo , sin 
ayuntamiento de varón ? 

Resp. Si creo. 

IX Creéis que nació de ella el verdadero Dios , y 
verdadero Hombre , quedando ella Virgen antes del 
paito, y en el parto y después del parto? 

Resp. Si creo. 

X Creéis que en aquella muñdísima carne que to- 
mo de nuestra Señora la Virgen Maria» fue crucifica- 
do, muerto y sepultado? 

Rfsp. Si creo. 

XI Creéis que su Anima junta con la Divinidad, 
estando su cuerpo en el sepulcro, defcendid á los In- 
fiernos y sacó á Awlan y á Eva , y á los otros quealU 
estaban? Resp. bicr^o. 

i 
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XII' Creéis que a} tercero, dfa efe su pasio»^ resuci- 
to y sf ayunto su santísima Anima con su. santísimo 
cjy^f po ? Resjp: Sí creo, ^,. 

'XIII Creéis que después de su resurreccron álos 
(cuarenta diasen tal día como la Ascensión subió eti 
su propia virtud i los cielos, y está á la. diestta de. 
pips Padre? 

Resp: Si cfeó^ ^ ' 

XIV Creéis que en el fin del; muridb ha dé^ venir 
4 juzgar los buenos y los malos, y á los buenos los da- 
rá gloria , y á los malos pena perdurable I 

R^spiSÍ creo. ' ■ '*- ' 

158 Acabadas las abjuraciones y hechas' las pre- 
^üñfas qiie preceden Ha absolución ,"S. "E. se puéo en 
pie con la rhitra puesta, y teniéndole los diaconales el 
libro y el asistente mayor la ^ paletilla ^ dijo rezado el 
exorcismo y oraciones siguientes. • - - / - ^v 

159 .A^jutorium, nostrum in nominé Doiwiñe. 
Responden los diaconales. Qüi'feéit cselúm et terram. 
f Sif noraen Domini benedictum. Responden los dia* 
conaksi B^xhocnuncct usque ín sa^culum. 

Exorcizo Te ^immundeiSpírítus, per Iteum Pa- 
trem,et.per Jesb Cri^tum Fíffúm eíus; et Spiritum. 
Sánctu'm , ut récédas ab his famulís , ét- famulabus; 
quos et qüas Deus , et Ddminus noster Jesu Cristus á. 
deceptionibus liberare, et ad sanctam matrem Eccle- 
siamxatoHcam atque apostolicam revocara dígiiétur: 
ipse tibi 'hoc irnjp,erat , rhaledicté damhaté , qoí * pro 
sálute honiiñum pasus ; thortus et sepultíis ést, et olbr 
nes vires tuas superávit , at que resurgens coelos ascen- 
djt, unde venturus est judicare vivos et mortuos, et 
saeculum per ignem:. qui cuní Patre, et Spiritur San- 
to Vivit ét regnat , per' omñia saecula ^seeulonim 
Amen. 

160 Tu autem ,Omnipotens Deus, has oves tuas 
de fauce lupi tua vírtute sufractas paterna perci pe pie- 
tate, et gregi tüo conforma affluentibenignitate, ne 
de familias tuardamno inimicus exultet, sed de con - 
versione, et deliberatione Ecclesia tiía^ ut pía mater. 
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de filio reperto pleniter gtatulctur. Per Cristum Do- 
mÍQum nostrum. Amen* 

ALIA ORATIO, 

i6i Deus qui homlnem ad imaginem tuam con-* 
ditum misericorditer repiSiras» qu^m mirabiliter creastl, 
et mlrabilíus redemisti, réspice propitíus super hos fa- 
mulbs tuoa,.et faii^a$> u^vquidqMÍd ab ei&ig^or^iitias 
cascitate hostili et diabólica fraude surrpptum estt, ípr 
dulgeptia tua^: pietatb agros<;at,:etab$olya|:, ui; aljtari-; 
bus eius sacf i$ recepta Y^ntatís, ^^. <tOnimunrqn|q redir 
daotur. PtecrCrj)s(fifti PpQiiiui^>qpstrui^,!^^/;ai^-' 
ranhsdiaoetiales.Ammp; v. ;!> ¿ . :/ , \ 

. 162 Dichas estas oraciones, se híacp de roííilla^ Lo)q^ecai)t<5 
S. £., y sin mitra hizo señal para que la capilla Real lacapiíu. 
cantase el Sumo Miserere nfeiy que le canto á fabordon; . 
y ^mientras se canta , Jos comisarios d/el ^^t^ofíflq re- ; 
vestidosn^on Mbrq>^li^es,; i:on unas^yarjlla», muJ» del* . 
gadas daban en las espaldas á los reconciliados ; y acá- 
bado el salmo dijo S. £. los versos y oraciones si-^ 
guíentes, rezadas en pie ysiq mitra, tei>ie;ndo los dia- 
conales el libro , y, ^1 ^a^istepte n^yor, la paletilla. 

163 Kirie eleison. jCrJste eljeisoa. ,l^irie eleison. Y^'^^s y ora- 
Pater noster : Etne nos indicas in tentationem : Res- ^^^ ^"^ ^'J® 
Ronden los diaconales. Sed libera nos á malo. Eimitte Spi- 
ritum tuum et creabuqtur.^^i;^/}»^^^ diaconales: 

£t renovabis faciepi,; Ígf¡Tff., f Dominio exaudí oratio- 
nem meam. Responden ios diaconaks^ ]Et ^hmor meus 
ad te veniat. f Dominus vdbiscum* Áesfonden los dia- 
conales. £t cum Spiritu tuo. 

I 

164 Sancti Spiritus, Domine, corda nostra mun- 
det infusio , et sui roris intima aspersione fecundet. 
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OÍ^EMUS. 

165 Dwnisqui corda fiJelium sanctí Spiritus ílus- 
tratione d ocuistí ,'iia nóbis m et)d<3m Spiritu recta sa- 
pere , ct eius semper consolatíone gaudere,. 

■ ■ ' OREMÜS. 



,t .•, 
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166 PrÍ3B$t« qú2b*ítf!|i\j^ GA«iip<D»tens Deus, ut bea-í 
tí Petri-martiris tui fideiñ congrua devotione fectaa- 
tur, mií pro eiusdem fidei dÜatation^ marcirii palma 
merhrt obtiríeté. Per Cristuift* Dommutñ nostrum. 

•1^7 • Lbegb'S. E. érapezd €l hítnno, T?wf Cfgátor 

5/57/r/irttí , y se descubrió la cru»VéTdéÍH]ue basta ea-v 

ÓSrrése^étvfld tonces había estado- tublírta xoii un viílb ncgno, el 

de la crte^x cuál se corrió con tal artificio, que nó se reconocía 

, por ddtihde, y^ prosiguió la capilla el himno, cantápt-. 
ddte á fabórdort , y mientras:^ cantaron el prim er verso 
estuvo S.E. de rodillafs, y luégo^se volvió á poner ea 

pie mientras dijeron los demaas. 

* • • • • . 

; ; i68' - -Vení creatof Spiritus> 
. .— " *' fMerít^fc tuórüitf vis^ita/! < ' .> i. 

■■'^....',i •■■•-■^ '■■-'* -^ ' '''fmpte'-siiperffá'gratlaf^ '•: ' ' • ^'=' ':-} 

Q}x2t xix creasti pectora. ■ 
Qui diceris Paraclitus, 
Altiifmi domim Dei^, . r ; •' 

'^ *^ ' ' Fdtts*VívusígnÍ5Cáiita*v 

Tu sejítiformís muñere 
Digitus Paterna? destera? , 
Tu rite promisum Patris^ 
Sermone dirans güttura» 

Accende lumen sensibus. 
Infunde amorem cordibus^ 
ínfima nostri eorporis 
V ir tu te firmans perpeti. 

Hostem repellas longius^ 
Pdcem que dones protiaus» 
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Ductore slc te previo 

Vitetnus omne noxium. 
Per te sciamiK da Patrem , 

Noscarnus atque filium 

Teque utriusquc spiritum 

Crcdamusomni tempore, 
DeoPatri sit gloria, 

Et filio, quiamortuis 

$urr!exit , ac Paráclito 

In sa^culorum sécula. Amen. 

169 Acabado el himno aplicaron los diaconales el 
libro á S* E. , y el asistente mayor la paletilla; y en pie 
y sin mitra, dijo i;ezado: Dominus vohiscu^n. Respon- 
dieron Ips.diíiconales: Éf cum Spiritu tuo. Y prosiguió 5 
diciendo las siguientes oraciones. 

OREMUS. 

170 Domine Deus Omnípotens Pater Domlníi 
nostri Jesu Cristi quldignatus estíos tuos famuloü, et. 
fámulas ab crrore ha^réticae et apostatica? pravitatissir 
ve á judaica supeistitione.et sect^a Mal?omet¡ca, ac !jU- 
t^ranor>um haercsi clementer exj.iere, et ^d, EccUbiam. 
tuam sanctam catolicam revocare: xu Domine. mitte' 
in eos Spiritum sancíum tuum Paraclituní dcL coeiis,, 
Spiritum sapientias, et inteilectus, Spiritum. consili^^i 
et fprtitudinis, Spiritu íiirscientise, et.pietatísí adiin-^: 
ple eos'Domine spiendoris tui dominii, ut ib*pomi-; 
ne Domini nostri Je>u Cristi signo cxucis.sijg;pentu,rin4 
vitam aeternam Amen. , 

OREMUS: 

171 Pra^sta quassumus Omnípot<íns Deus , ut cU^ ^ 
riratistua^ super hos splendor eíFulgeat, et lux tuse 
su is corda eorum qui por gratiam tuam renati sunt, 
sancti Spiritus illustratione confirmen PiCr Cristura^ 
Donúaum nostrum. Amen. 

"kp^^f. Salvo$ £ic serves tuos».et ancUla$ tuas. 
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Resp. Deus meus sperantcs in te. f. Dominus vobis- 

xuni. Rjsp. £t cum spiritu tuo. 

OREMÜS. 

173 Prsesta qusesumas Domine tuis famulis» et fa- 
mulabiis dignum psenitentiae foním, quena peccandp 
amiserunt, ut Ecclesise tu« sanctá?> á ciijus integrita- 
te deviarunt delinqúendov reddantur innoxii v^am 
consequcndo. 

OREMUS. 

- • • .- • • ■ - ' t 

174 Deus, Ciix prppium est misereri semper ét pat-'. 
cere suscipe déprecationemi nostram,ethos fámulos^- 
et fámulas tuas, quos, et quas dclictorum reatussui- 
poena constringit , miseratio tua^ píetatis absotvat. 
Per Cristum Dominum nostrom; Amen. 

175 Y dichas las oraciones pusieron los diaconales 
lá- mitra á S. E. , y teniendo él báculo con la inano si- 
niestra, dio absolución á los reconciliados, diciendo: 

bsolüáoiu 176 Dominus noster Jésus Cristus , qui habet ple- 

nariam potestatem, vos absolvát, ^et ego auctoritate 
ipsius Dohíitii nóstri Jesu Crisfti , Beatorum Aposto* 
lorum eitfs Petri et Pauli, et Apostólica auctoritate 
mihi concesa , in hac parte qua fungor, vos ;abs6lvo 
ab omni , vinculo excomunicatioriis in quo incurristis, - 
tan! ab hominem quam ab iure pro'ptef haereslmi et( 
apostasíam^ sive superstitionem judaicÉm, sive Ma- 
Jiomcticam, seü Luteranorum, quam tcnuistis^t se* 
curi fuistis, et restituo vos unitati Eclesiae, et percep- 
tioni sacramentorum , et participátioni , sive coriver- 
^ationi fidelium, in nomine Patris^ et Filií, et Spirí- 
tus $anct¡. A-men. 
Uce ^álva la i -¡j Echada la absoluciom hizo salva la compañía 
apaáia. de los soldados de la fe y prosiguió la música^ y al 

empezar el Evang^ílio encendieron las velas los re- 
conciliados, y estuvieron en pie^ teniéndolas «meen* 
iiidas hasta que se acabo , y entonces «1 asi&teateii^- 
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yor tomo el Misal y dio á besar el Evangelio á S. E. 

el cual echo la bendición aL agua al tiempo que el 
preste preparaba el cáliz. En tocando á Santos vol^- 
vieron á encender las velas los reconciliados y las tu*- 
vieron asi hasta consumir, A su tiempo el asistente Besan los reos- 
mayor tomó el portapaz y se le dio á besar á S. E. , y ^^ mano al pres- 
en diciendo el último Evangelio se puso el. celebran- ^ey ofr^cenlas 
te en medio del altar con su bonete puesto, y llegan- j^j^^^ t^iidoen- 
do los reos á besarle la mano, ofrecieron las velas con cendidas.* 
que habían asistido. 

178 Acabada la Misa ,. que seria como á las nueve Fin del auto. 
y media de la. noche , los diaconales desnudaron de 
las^v^tiduras pontificales al señor inquisidor general, 

el cual viendo la incomodidad de la hora,, para que 
pudiese volver el consejo en forma con el acompaña- 
miento que habia venido, resolvió volverse , como 
lo egecutd, en su silla de mapos de felpa morada, cor^ 
respondiente á la. librea, con cuatro silleteros, doce 
lacayos con hachas delante y detras , y don Juan de 
Ocampo, caballerizo de S. E. y tasador de papeles del 
consejo, á caballo siguiend© la silla, y después un co- 
che redondo !de respeto, á quien sucedían do§ joches, 
en que fueron los capellanes y pages de S E. 

179 Salieron SS. MM, , que Dios guarde, por ej Vuelven SS., 
pasadizo al patio de las casas del conde de Barajas, y MM.ápalacia^ 
habiéndose despedido la Reina Madre de sus sobera- 
nos hijos , tomaron el coche SS. MM. , habiéndole to- 
mado prímeio el Reí nuestro señor en la plazuela que- 

está delante de dichas casas, guiando á la Puerta Cerr 
rada, y tomando á mano derecha por las casas del conn 
de de Medellin , y pasando por las monjas del Sacras 
mentó hasta santa Maria, y prosiguieron los rey^s^ 
rectamente á la plazuela de Palacio, y entrando por 
el zaguanete se subieron ádesc^osar.de la a^is.tencia.de:: 
tan largo día. 

180 Fue gran consuelo para I0& fervorosos,, con^^ Gran icons*an-. 
fusión para los tibios y asombro pafa todos los pr^e cia que S^,H4 
sentes v^r upa constancia que en edad de muchos si- tuvot.. 

glos fuera admirable. De$de las ocho deldia asistid ;. 
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S. M. en el balcón sm que el calor le destemplase, la 
coriusíon de tanta frecuencia le ofendiese, ni la dila- 
ción de función tan prolija le fastidiase. Y fue su de- 
voción y celo tan superior á la fatiga , que ni aun pa- 
ra comer se apartó un cuarto de hora del balcón , y 
habiéndose acabado el auto á la hora referida pregun- 
to si faltaba mas ó si se podia volver. Daban, todos al 
cielo muchas gracias de ver que S. M. en la inmóvil 
perseverancia de su asistencia esplicaba el empeño de 
su incontraf rabie fe y la firmeza de su fervoroso celo^ 
y cuando la congoja de tanta ocupación á alguno, le 
oprimía los afectos, se desahogaban con volver lot 
ojos al Reí ni>ésrro seíior, que como estaba patente, 
sin celosia ni cortina que le escondiesen ó recatasen 
de la vista, gozaban de Jlenoel objeto de tan podero- 
so egemplar, y considerándole tan de bronce que no 
sentía las inclemencias del tiempo» discurrían que asi 
como la materia de los cielos y los astros es incorrup^ 
tibie por no tener esferas superiores que la influyan 
y estar exentrrs de peregrinas impresiones, asi tam- 
bién pues Dios le habia hecho tan superior y tan 
indcpendente de humano influjo, nos habia de con- ^ 
ceder el beneficio de hacer eterno al gran planeta 
de España. 

i8i A vista del egemplo del Rci nuestro señor, 
parece que debía templarse la admiración de la cons- 
tante autoridad que observaron todo este dia tantas 
personas graves de los consejos como asistieron , y en- 
tre otros el sacerdote que e<»taba revestido para acabar 
una Misa de tan prolongada interrupción, y el señor 
fiscal de Toledo teniendo siempre en su dicstiaenar- 
bolado el estandarte, y el stñor inquisidor general, 
cuyri vigilcinte atención de hacer la jeña á tiempo de 
cuanto se eg^cutaba, y la inrróvil pejseverancia con 
una gravedad tan modesta que arrebataba la venera^ 
cion y el afecto, represeitando tan propiamente el 
papel de Juez Divino, que ni en necesitar d me- 
nor alivio pareció humano, mas con todo es digno 
siempre de ponderación que eu las» cauas de la aa- 
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cianidad puedan caber tan esforzados alientos que 

imiten los de la mas robusta juventud. 

182 Al tiempo que se disolvió el concurso del Vuelven loi 
teatro , el alcaide José del Olmo, ayuda de la furrie- '^^* ^ '**« car- 
ia de S. M., maestro mayor de Madrid y del Buen ^^'^* secretas. 
Retiro , entregó los reos penitenciados á los ministros 

y familiares, y estos los condujeron á las cárceles se- 
cretas del tribunal , yendo delante los soldados de la 
fe y después la cruz de la parroquia de san Martin, 
acompañada de doce sacerdotes con sobrepellices y 
uno con capa pluvial, á quien se seguía el alcaide re- 
ferido, y después iban los reos acompañados de los 
ministros con hachas repartidas á difer'cntes distancias, 
que los entregaron como á las diez de la noche en las 
cárceles secretas , donde la misericordia del tribunal 
les tenia prevenidos refrescos y abundante cena para 
alivio del cansancio de aquel dia. 

183 Inmediatamente la comunidad de los padres I^levan la craz 
del colegio de santo Tomás, del orden de predicado- verde los reli- 
rcs, llevaron en procesión con mucha decencia la cruz R'°^^ ^^ *^"^^ 
verde , y la depositaron en el altar mayor de su mag- l^o"^'°8<>* 
nifíca iglesia. 

De la egecucion de las sentencias de los relajados y demás 

reos. 

• ■ 

184 Acabado el auto solo resta el trágico suceso De la egecu- 
de los protervos y demás relajados^ cuyas culpas die- cion de las sen- 
ron motivo á la representación de juicio tan formi- ^cnc'^s de loi 
dable para los delincuentes y tan admirable y espan- '^'^i^^^»* 
toso para los demás. Habia el tribunal mui con tiem* 

po avisado á los jueces seculares que previniesen en 
el brasero hasta veinte palos y argollas para poder dar 
garrote, y atando en ellos. como* se acostumbra á los 
reos aplicarles el fuego, sin necesitar del horror y 
violencia de otras mas impropias y sangrientas egecu- 
ciones, y juntamente que hubiese prevenidos bastan- 
tes egecutores de la justicia para mas breve despacho 
de los suplicios. . 
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185 La piadosa providencia del santo tribunal 

mientras los reos están en su poder, obliga á que se 
observe de tal manera la moderación , que nadie esce- 
da ni falte á la precisión y observancia de los cáno- 
nes sagrados, pero en entregando los reosá los ma« 
gistrados públicos , corre por cuenta agena este cui- 
dado. 
Fórmula del 186 En el libro del orden de procesar en la In-^ 
entrego de lo quisicion, en el folio treinta y uno dice asi la fórmu- 
reos á la ¡ustl U que observa el tribunal en la relajación de los reos. 
cii $;ígur. %t Debemos de relajar y relajamos la persona del dicho 

fulano á la justicia y brazo seglar, especialmente á fu- 
lar.o, corregidor de esta ciudad y su lugar teniente en 
dicho oficio. A los cuales rogamos y encargamos muí 
afectuosamente, como de derecho mejor podemos , se 
hayan benigna y piadosamente con él." Esto observa 
el santo tribunal, y asi lo cumplen también (en cuan- 
to puede la diligencia humana) los señores ministros 
á quien los reos se entregan , advirtiendo que si fuera 
justo esceder de la sentencia de los inquisidores, no 
fuera ella tan medida á la razón ^ y el dia que aten- 
diendo á la gravedad de los crímenes les aplican la 
pena que la prudente y madura deliberación juzgo 
ajustada , asi como el faltar á su cumplimiento fuera 
templanza culpable, asi el esceder en ella es volunta- 
rio rigor. Entremeterse algún particular á agravar la 
condeniicion dictada de hombres tan sabios, es presu- 
mir de juez de los jueces, Y si querer obrar como tal 
es presunción , obrar como ministros inmediatamente 
egecutores de la justicia , es demasía , y solo tiene la 
escusa de la ignorancia imprudente de un celo indis- 
creto de la fe cristiana, la cual no se ckfiende bien 
por medios que desacreditan su clemencia^ y asi no 
es loable demostración de católico incurrir en espesos 
de tal calidad, que acaso puedan abrazar circunstan- 
cias sujetas á censura de sevicia, temeridad^ presun* 
cion , injusticia é impiedad. 
Esplicacion del *^7 ^*'^ ^^ brasero de sesenta pies en cuadro y de 
braic¡rp. slcte pies en alto 9 y se sabia á el por una escalera de 



. fábrica del ancho de siete pies , con tal capacidad y 
disposición que á competentes distancias se pudiesen 
fijar los palos, y al mismo tiempo si fuese conveniente 
se pudiese sin estorbo egecutar en todos la justicia, 
quedando lugar competente para que los ministros y 
religiosos pudiesen asistirles sin embarazo. 

i88 Coronaban el brasero los soldados de la fo, y 
parte de ellos estaban en la escalera guardando que no 
subiesen mas de los precisamente necesarios; pero la 
multitud de gente que concurrid fue taa crecida que 
no se pudo en todo guardar el orden , y asi se egecu- 
td, sino lo que convino, lo que se pudo. 

189 Fue de mucha edificación para todo el pue- 
blo el celo y fervor con que los religiosos de todas or- 
denes asistieron á lo$ reos desde la noche que en la cár- 
cel les intimaron la sentencia hasta que se egecutd en 
el brasero, y aunque con algunos protervos no sacaron 
mas fruto que el premio que les dará el ciclo de su 
piadosa intención, fue mui iltilsu diligencia para dis- 
poner mejóralos que salieron reducidos del tribunal, 
y para cinco que de los pertinaces se arrepintieron, en 
que se vid manifiesta la eficacia y poder de la gracia 
<de Dios , porque son tantos los medios ^ue aplica el 
sinto tribunal para desengañarlos de sus errores, y 
tantas las evidencias en que advocándolos con varones 
sabios, de virtud, esperiencia y letras, les da para'^con- 
•yencerlos , que ninguno puede tener pretesto mas 
que su voluntaria ostinacion para no abrazar la Reli- 
gión cristiana. Puede mucho con los hombres de esta 
nación el empeño de la sangre y la sobcrbra de ante- 
poner la ceguedad de sus mayores á la sabiduría de los 
doctores cristianos: afectos que fomentados de la sen- 
sualidad y codicia f origen de todos los males) les cie« 
ga los oíos de la razón, y asi se deben dar muchas ala- 
banzas á la infinita clemencia de Dios, de que á visra 
de tanta ingratitud les diese á algunos tan poderosos 
auxilios que los redujesen al amoroso gremio de nues- 
tra madre la Iglesia, dejándonos con el conduelo do 
que eran predestinados. Y verdaderamente si se atiejij- 

A' 2 
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de á las señas esterlores y en que todos hicieron te* 

paro , se puede discurrir mui de parte de la piedad, 
porque con universal admiración se noto una diferen- 
cia tan grande entre los reducidos y pertinaces , como 
entre los escogidos y reprobos, fistos iban con horri- 
ble color en los semblantes, con los ojos turbados y 
casi brotando llamas, y toda la fisonomía de los ros* 
trois, de tal suerte, que parecían poseídos del demo- 
nio. Pero los conversos iban con tal humildad , con- 
suelo, conformidad y espiritual alegria, que pareció 
que casi se les traslucía la gracia de Dios. Puédese 
creer que ya están en el cielo por las muchas ora- 
ciones y sufragios que los piadosos hicieron por sus 
ahnas. 
5e egecutan los i9<^ Fuéronse egecutando los suplicios , dando 
uplicíos de los primero garrote á los reducidos, y luego aplicando el 
elajados, fuego á los pertinaces, que fueron quemados vivos 

con no pocas señas de impaciencia , despecho y deses- 
peración. Y echando todos los cadáveres en el fuego 
los verdugos le fomentaron con la leña hasta acabarlos 
de convertir en ceniza, que seria como á las nueve de 
la mañana. 

191 Puede ser que hiciese reparo algún incauto 
en que tal d cual se arrojase en el fuego como si fue- 
ra lo mismo el verdadero valor que la brutalidad ne- 
cia de un culpable desperdicio de la vida á que le si- 
gue la condenación eterna. Los mártires no los hace 
la muerte, sino la causa, y muchas veces suele reme- 
dar el error las hazañas de la verdad , pero siempre se 
ven manifiestas señales de que solo es un impropio re- 
medo. Los hereges Pnosticos, de quien hace mención 
san Agustín^ por la vanidad de parecerse á los márti- 
res de Cristo, se daban voluntariamente la muerte^ 
ya arrojándose en las aguas, ya precipitándose de los 
riscos mas altos de los montes. Las muge res nobles 
del Malavar con afectada alegría se arrojan en las en* 
tendidas hogueras para seguir como piensan á sus es- 
posos difuntos. Y muchos de los gentiles en el Orien- 
te se sacrifican gustosos á sus ídolos , y uo pocos se 
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postran espontáneamente ante las ruedas de los carros 

en que llevan en procesión á sus falsos dioses , para 
que los despedacen , y gozar después de muertos el 
culto y veneraciod que les rinde el torpe engaño de 
la ciega idolatría. Pero lo que es mas del caso en el 
primer auto de fe que se celebro en castigo de los al- 
bigenses por los años de mil doscientos y seis , hubo 
trescientos relajados, según el autor' que menos cuen* 
ta , que pertinaces ellos mismos se arrojaron á las lla- 
mas del brasero, resistiéndose á la milagrosa predica- 
ción del glorioso patriarca Santo Domingo , que los 
exhortaba. 

192 Acabados de egecutar los sifplicios^ toda la Sacan la craz 
compañía de los soldados de la fe, que desde haber blanca del bra- 
^ntregado los penitenciados en las cárceles secretas del serocn proce- 
tribunal de corte, se habían incorporado con el ciier- '^^"* 
po de guardia que asistía al brasero , cacando de él la 
cruz blanca, la trajeron en procesión á la parroquia de 
san Miguel, á cuya puerta principal salid el cura con 
sobrepelliz y capa pluvial colorada , y asistido de toda 
5u clerecía á recibirla^ cantando el himo Vexilla 7i^- 
£is frodeunt. Repicando en el ínterin las campanas, y 
habiéndola colocado por entonces en el altar mayor« 
y cantada la oración de Cruce ^ saliecon al cementerio, 
donde tomando la capa negra de difuntos y clamo- 
reando las campanas ^ se canto un responso por los 
ajusticiados convertidos , y de allí á pocos días des- 
pués de haberse cantado una misa solemne de Cruce, 
con asistencia de la clerecía y cofradía del Santísimo 
Sacramento de la dicha iglesia , se llevo en procesión 
con hachas y velas encendidas i la sacristía de ella^ Colocase la 
donde quedo colocada para siempre con toda decen- <cruz blanca^ 
cia de pintura y adornos, al lado de la otra cruz blan- 
ca , que también la hablan dado á la dicha iglesia los 
señores de la santa inquisición en el auto de fe que se 
celebró en esta corte á cuatro de julio del año de mil 
seiscientos y treinta y dos. Después de cuya entrega 
se volvieron los soldados al cuerpo de jguardia del irJK 
ibunal de esta corte. - • 
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Se ejecuta la 193 El día siguiente que fue el martes tres de julio, 
justicia en los como á Us once de la mmana fueron sacados de las 
que fueron azo- cáf-elcs secretas les que habían de ser azotados, y es- 
" ^^' taban condenados á vergüenza piíblica. Acompañá- 

banlos gran numero de familiares á caballo con varas 
levantadas de dos en dos. Cerraban después de los 
reos el alguacil mayor del tribunal de Toledo, llevan- 
do á su lado izquierdo á don Gaspar Peinado Fanega, 
secretario mas antiguo de corte. Ddise pregón que 
ninguna persona embarazase el paso ni tampoco tira- 
se á los delincuentes, so pena de escomunion mayor, 
194 Salieron estos reos con sus corozas , en que 
iban pintadas las insignias de sus delitos, y dos de ellos 
que eran ensambeuitados llevaban sus sambenitos de- 
lante. 

i(;5 Fue también grande el concurso de este día 
Pregón. y se iba dando este pregón. ^* Esta es la Justicia que 

manda hacer el santo oficio de la Inquisición á estos 
hombres y mueeres.'* 

I A la primera, vergüenza pública. 

II A la segunda, doscientos azotes por casada 
tres veces. 

III Al tercero, doscientos azotes por revocante 
en cosa grave. 

IV Al cuarto , doscientos azotes por casado dos 
veces. 

V Al quinto , doscientos azotes por embustero, y 
cinco años de galeras. 

VI AI sesto , por haber dicho misa y confesado 
sin estar ordenado doscientos azotes y cinco años de 
galeras. 

VII Y al sétimo , por embustero supersticioso 
doscientos azotes. 

Llevan en pro- 196 Este mismo dia los religiosos del colegio de 
cesión la cniz santo Tomas , donde habia quedado depositada la 
verde. qj^^x verde, la sacaron en procesión yendo delante la 

tercera parte de la. compañía de los soldados de la t¡e, 
que para este acompaña oriento, vinieron en marcha 
desde su cuerpo de guardia, y laiJbsvaron al convento 
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de religiosas de santo Domingo el Real, donde se co- 
loco en el nltar mayor y después en uno de los pilares 
de la iglesia. 

197 El dia siguiente miércoles cuatro de julio 
paitaron de las cárceles secretas del tribunal de cdi^tc 
las galeras en que iban los penitenciaíJos acompañados 
de ministros á cumplir sus sentencias en la cárcel de ^ 

penitencia de Toledo, conque se disolvió la compa- 
ñia de los soldados que hasta este punto tuvieron tot- 
mado su cuerpo de guardia en las puertas de las casas 
del tribunal de corte con tres centinelas, una ala 
puerta de la calle , otra en la puerta que corresponde 
al patio de las cárceles secretas, y ia tercera en la pri- 
mera grada de la escalera principal. Y con esto se dio 
fin i las. muchas funciones que huba en este célebre 
auto general. ^ v 

Relación del auto particular de fe que se celebro en esta 
corte en veinte y ocho de octubre de mil seiscientos ochenta, 

Al tiempo que se escribía la relación del auto ge- 
neral de te, secelebró auto particular en esta corte 
el dia de san Simón y Judas, lunes veinte y ocho 
de octubre de mil seiscientos ochenta en la íglel^ia del 
convento Real de santq Domingo, á que asistió el se^ 
ñor don Antonio Zambrana de Bolaños, inquisidor 
apostólico mas antiguo del tribunal de corte. Salieron 
á este auto de fe los rec¿ siguientes. 

I José Alonso , natural de la CiUdad de Zamora Rceonciliadoi 
y residente en esta corte, que vendia cordones por m forma. 
las calles, de edad de quince años poco mas ó menos^^Jo^é Alonso» 
pequeño de cuerpo, carircdondo, pelo liso castaño^ 
ojos grandes y algunas señales de viruelas , salió al au- 
to en forma de penitente con sambenito, por obser* 
yante de la leí de Moisés, y fue reconciliado en forma 
con confiscación de bienes y condenado á hábito y 
cárcel por seis meses, y cumplidos está desterrado de 

Idadf id y ocho leguas en contorno por uq año precisOi 
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Bektrií de Cas- 2 Beatriz de Castro, natural de Talayera de la 
^r^* Reina , y veciaa de esta corte , rauger de Luís Alva- 

rez, zapatero de viejo, de edad de sesenta años, me« 
diana de cuerpo , delgada., noorena , buenos ojos y ya 
cop algunas arrugas ; salid, al auto en forma de pe- 
pítente con sambenito , por observante de la leí de 
Moisés, y íue rcjconcilíada ea forma con confiscación 
de bienes y condenada á hábito y cárcel por seis me- 
ses; y cu 01 piídos está desterrada de esta corte, Tala- 
yera de la Reina, ciudad de Málaga, y ocho leguas 
en contorno por dos años, el uno preciso y el otro 
voluntario. 

Is;A)el Fcrex. 3 Isabel Pérez , muger de Gregorio González, re- 
conciliada por. este santO;ofício^ natural y vecina de 
esta corte, de edad de veinte y seis años, mediana de 
cuerpo, delgada, morena clara , ojos grandes; salid 
al auto en forma de penitente con sambenito, por ob- 
servante de la lei de Moisés , y fue reconciliada en 
forma con confiscación de bienes y condenada á hábi- 
to y cárcel por un año , y cumplido desterrada de es- 
ta corte, Zamora y villa de Méntrida y ocho leguas 
en contorno por dos años. 

Elena Gonza- 4 Elena González^ muger de Andrés Tejero , na- 
lez. tgral de Zamora y residente éa estacdrte» de edad de 

diez y ocho añps, pequeña. de cuerpo, morena, bue- 
nos ojos, pelo negro; salid' oí auto enibrma de peni- 
tente con sambenito por observante de la lei de Moi- 
sés, y fue reconciliada en forma con confiscación de 
bienes, y condenada á bábito y cárcel por un ¿ño; 7 
cumplido está desterrada de e^ta corte « ciudad de Za- 
mora y ocho Ic^i&as.en contoriu) por dos años. 

Francisco Far* 5 FrancisoD Futrado^ natural y yecí no de Sandia 
tado. ep VonugoA, que residía «n esta corte», de oficio zapa- 

tero, de edad de veinte y <:uatro^os^ pequeño > de 
cuerpo, rehecho, moreno, cariredondo, y ojos ¿raa- 
dles, pelo .negro; salid al. auto en forma de peaiteotc 
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con sambenito , por observante de la lei de Moisés , y 
fiíe reconciliado en forma con confiscación de bienes 
y condenado á íiábito y cárcel por dos años, y cum- 
plidos está desterrado de esta corte y ocho leguas en 
contorno por otros dos años. 

6 Maria de la Peña, muger de Antonio Pérez, Maña de la Pe- 
natural de Zamora y vecina de esta corte, de edad de "• 

veinte y ocho años , alta , delgada, de menudas fac- 
ciones, buena nariz y ojos, morena y le faltan algu- 
nos dientes; salid al auto en forma de penitente con 
sambenito , por observante de la lei de Moisés , y fue 
reconciliada en forma con confiscación de bienes y 
condenada á hábito y cárcel por dos años; y cumpli- 
dos está desterrada de esta corte , ciudad de Zamora 
y ocho leguas en contorno por tres años, 

7 Antonio Pérez su marido, natural de Vínais en Antonio Pcrcz» 
Portugal y vecino de la dicha ciudad de Zamora y re- 
sidente en esta corte , de oficio vender lienzos por las 

calles, de edad de treinta y tres años, alto, blanco, 
pelifubio, muchos vigotes; y de buena cara : salid al 
auto en forma de penitente con sambenito, por ob- 
servante de la lei de Moisés, y fue reconciliado en 
forma con confiscación de bienes y condenado á hábi- 
to y cárcel por dos años , y cumplidos está desterrado 
de esta cdrte , Zamora y villa de Mérida con ocho le- 
guas en contorno por tres años. 

8 Gracia de Velasco , alias Engracia de la Peña, Gracia de Ve- 
soltera , natural de Zamora y residente en esta corte, '^^c^* 

de edad de veinte y tres años^ blanca , ojos grandes 
negros, pelo castaño y alta, de buen cuerpo : salid al 
auto en hábito de penitente con sambenito por ob- 
servante de la lei de Moisés, y fue reconciliada en for- 
ma con confiscación de bienes y condenada á hábito y 
cárcel por dos años; y cumplidos está desterrada de es- 
ta cdrte , Zamora y ocho leguas en contorno poi^ otros 
<los años. 
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FranciscoGon* 9 Francisco González Carrion ^ natural de Valla*- 
zalez Carrion. djolid que tenia el estanco del tabaco frontero de la 

cárcel Real de esta corte, de edad treinta y seis años, 
pequeño>de cuerpo,, delgado, trigueño, buenas faccio- 
nes y le faltan algunos dientes. Salid al auto en forma 
de penitente con sambenito, por observante de la lei 
de- Moisés ,. y fue reconciliado en forma con confis- 
cación de bienes y condenado á hábito y cárcel per- 
petua irremisible^ 



Antonio Car- 
el t>so* 



10 Antonio Cardoso , natural de Sandín de Mi- 
randa en Portugal y residente en esta corte, de oficia 
Zrtpníercn^ de edad de diez y ocho años, bajo de cuerpo^. 
rehecho, ojos algo esp;mtados, trigueño,' carilargo; 
síalió al auto en h¿tbito ác penitente con sambenito, 
por ol>servante de la lei de Moisés , y fue reconci- 
liado en forma con confiscación de bienes y conde- 
nado á habito y cárcel perpetua irremisible. 

Ifelchor Htr- 11 Melchor Hernández Hidalgo,. natural de Za- 
nandez Hidal- mora y residente en esta corte, que vendía cordones^ 
8^' por las calles, de edad de 20 años,. mcdianu de cuer- 

po, lampino, carilargo, blanco; salid al auto en hábi- 
to de penitente con sambenito por observante de la 
lei de Moisés, y fue reconciliado eo forma con con- 
fiscación de bienes y condenado á hábito y cárcel per- 
petua irremisible. 



Blanca Tieresa 
Rodrigttirz* 



12 Blanca Teresa Rodríguez, muger de Manaeí 
de Bórges, arrendador de los cientos de Cuenca, natu- 
ral de Zamora y vecina de esta corte, de veinte y 
ocho años, de buen cuerpo, alta, buenas facciones, 
nariz grande, ojos grandes, color trigueño? salió^al au* 
to en forma de penitente con sambenito, por obser- 
te de la leí de Moisés (y por negativa estuvo conde- 
nada á relajar y se le notifico la sentencia) y fue re- 
conciliada en lor Via, con confiscación de bienes y coa* 
den^djk. á hábito y cárcel perpetua írre(nisiblc¿ 
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13 Blanca Nogueira » soltera , natural de un lugar Blanca No- 
deLreino de Portugal ^ no sabe cual , y vecina de esta g»c¡fa. 
corte, de edad de quince años, alta, nariz gruesa» 

ojos negros grandes, aguzada de barba, y blanca; salid 
al auto en hábito de penitente con sambenito, por ob- 
servante de la lei de Moisés (y por negativa estuvo 
condenada á relajar, y al notificarla la sentencia se de- 
claro pertinaz) y fue reconciliada en forma^ con confis- 
cación de bienes , y condenada á hábito y cárcel per- 
petua irremisible. 

14 Ana María Díaz, muger de Manuel Gutíer- Ana María. 
rez (relajado en el auto general de treinta de junio de 

este año) natural de esta villa de Madrid , y vecipa de 
Priego , mercadera , de edad de treinta años , mediana 
de cuerpo, blanca y rubia, buenas facciones y ojos; sa- 
lid al auto en hábito de penitente , con una soga á la 
garganta y sambenito^ por observante de la lei de Moi- 
sés (y salid á relajar al dicho auto general, y antes de 
leer su sentencia. confeso), y fue reconciliada en for- 
ma, con confiscación de bienes, y condenada á hábi- 
to y cárcel perpetua irremisible ; y por. revocante se 
condend á doscientos azotes por las calles públicas. 

15 Gerónimo Sabadini, alias Ton):\s Tbmasoní, Gerónimo Sar 
natural de la ciudad de Venecia, viandante, de oficio badiui* 
sastrev.de edad de cuarenta y seis años, mediano de 
cuerpo, pelo largo castaño, color trigueño, boca gran- 
de; salid al auto en hábito de penitente y sambenito, 
por herege (estuvo pertinaz hasta el cadalso el dia 
treinta de junio de este año, que se redujo) y fue re- 
conciliado en forma con confiscación de bienes, y con- 
denado á hábito y cárcel perpetua irremisible, donde 
se mandd le comuniquen personas doctas, para que 
le instruyan con todo cuidado en nuestra santa fe, y 
le desengañen de sus errores: y que el alcaide de la 
penitencia y demás personas que le comunicaren, den , 

cuenta de su proceder. Madrid y octubre veinte y 
nueve de mil seiscientos y ochenta años. 

LAUS DIO. 




